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PROLOG O. 


R, algunos anos, que inclinado por 
afición , al estudio de la Economía po- 
lítica , y animado por algunas felices 
casualidades , que se me presentaron para 
cultivarla con aprovechamiento; me lie 
ocupado en ir reu niendo para mi utili- 
dad , y con la mira de que algún día 
podría serio de otros , fado aquello que 
me iba pareciendo conveniente , para 
comprender y aplicar con acierto, las 
verdades ventajosas sobre que gira, 

A la lectura y meditación de las obras 
mas selectas que tratan de esta materia, 
tanto de autores extranjeros , como de 
españoles, que también la lian conocido , 
y antes tal vez , de los que se lian dado 
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por siis creadores; tuve la proporción de 
añadir la práctica de algunos de sus 
principios, en los careos, que en varios 
periodos de mi vida, he desempeñado 
en mi patria. 

Aprovechóme no menos , la estancia 
que hice en ei Reyno de Francia, desde 
el año de 1814 hasta el de 1 8 1 S ; por- 
que con algunos fundamentos, me halle 
en el caso de hacer observaciones sobre 
los distintos agentes productores de la 
riqueza ; el modo con que se distribuye 
y consume ; y los esfuerzos que emplean 
la industria y la parsimonia individuales 
para la reproducción 5 luchando con la 
prodigalidad y los errores , de los que 
debieran animarlas , consultando las situa- 
ciones locales , y los distintos grados cíe 
civilización de los pueblos. 

El año de 1823 volví á salir de Es- 
paña para París, y de allí pasé á Ingla- 
terra; pais habitado por hombres pensa- 
dores , y singular , por el espectáculo 
maravilloso que ofrece, al que con los 
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ojos tlel alma, sabe apreciar la grandeza 
de los objetos que se le presentan. En 
este suelo clásico por sus instituciones, 
y opulento porque ha hecho lo que otras 
naciones no han podido, ó lian des- 
deñado , permanecí un ailo ; y en todo 
este tiempo , aprendí con mucho gusto , 
cosas que ignoraba , rectificando otras , 
que malsabia , con la comparación y la 
experiencia. 

Trasladado en i8áif al Rey no de los 
Países Bajos , y establecido temporalmente 
en la ciudad de Lieja , sin otras ocupa- 
ciones que las que rae sugería mi volun- 
tad ¿ adopte las que siempre estuvieron 
en armonía con mis inclinaciones, dedi- 
cándome a las letras , bajo el auspicio 
de un pueblo, en que vela reunidas las 
ventajas de una escelente universidad , 
á las de variados establecimientos fabri- 
les é industriales, en que podían bailar 
útil empleo, el ingenio y la reflexión. 

En tal estado , me pareció que era 
llegado el tiempo de ordenar' mis ideas, 
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clasificar los dalos recogidos con el es 
ludio y la observación , y producir algo 
que pudiese ser de provecho, a los que 
por entretenimiento , o por necesidad , 
se dedican al estudio de aquella ciencia, 

Estimulado por esta consideración , con- 
cebí el proyecto de escribir un tratado 
teórica-practico de economía política y 
aplicado á la índole de la administración 
establecida en España; al estado y na- 
turaleza de sus productos y consumos; 
y á los medios de fomentar su riqueza 
agrícola ; verdadero Qfir de aquél suelo 
privilegiado , y base de la solida pros- 
peridad de las naciones; porque todos 
los arbitrios de producción , cuando no 
descansan sobre ella, son engañosos y 
efímeros. 

En este trabajo estaba ocupado, cuando 
ocurrieron los asombrosos sucesos de Pa- 
ris, en julio i83o; y de sus resultas, 
los que sobrevinieron en los Países Bajos 
el mes siguiente de agosto, Extranger© 
al país, y ageno también por principios 
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y propio convencimiento, á mezclarme 
en asuntos que nada me tocaban, me 
resolví á dejar Lieja , y me trasladé á 
esta ciudad de los dominios de S. M. el 
Rey de P rusia, en busca del sosiego, 
que es ya para mí una primera nece- 
sidad. 

Esta traslación , empero , cortó el curso ' 
de mis tareas ; porque ocupado el ánimo, 
con las inevitables meditaciones á que dan 
lugar los grandes acontecimientos, y falto 
de los auxilios con que contaba en Lieja, 
y del orden de vida que allí tenia ; me 
consideré en difícil situación para con- 
tinuar una obra , que requiere calma , 
seria aplicación , datos multiplicados , y 
consultas asiduas con los autores que han 
tratado de la riqueza pública , ya abra- 
zando la ciencia en la totalidad de sus 
diferentes partes ; ó ya considerando por 
separado, alguna, 6 algunas de ellas. 

Cesé , pues , en mis tareas , porque mi 
razón me lo aconsejaba , y mi poder des- 
mayado, se conciliaba perfectamente con 
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esta determinación. Pero apasionado al tra- 
bajo desde muy joven, y con poco apego 
á los distracciones; me hallé acometido 
por la mas funesta de las plagas; por la 
enemiga encarnizada de mi existencia,, ■ 
por la ociosidad, Y por libertarme de 
sus perniciosos electos , trate de ahuyen- 
tar lejos de mi esta í un esta dolencia del 
alma , manantial fecundo de muchas de 
las desdichas de los hombres. 

Con esta idea , empecé á dedicarme , 
como por vía de pasatiempo, a la lite- 
ratura, qué en tiempos mas venturosos , 
me ocupaba por deber, y con delicia, 
Y escogí la poesía, que como hija del 
sentimiento y de la imaginación , me 
pareció la mas propia para entretenerme 
con agrado, 

Al principio , solo me habia propuesto 
ir escribiendo algunas piezas de poco 
aliento, á medida, y sobre los objetos 
que se me fuesen presentando en los 
momentos de inspiración* Pero la lec- 
tura de los periódicos , y en ellos , la de 
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las análisis de las piezas representadas 
en la escena de un pueblo , justamente 
mirado como centro de la civilización 
europea; y las críticas amargas y mere? 
cid as qne hacían de varias de ellas ; me 
hicieron mudar de intento, y reunir to- 
dos mis esfuerzos, no con el vano de- 
seo de buscar aplausos , sino con la recta 
intención de ver si también podía ayudar 
algo por mi parte , para neutralizar , por 
lo menos, la dañosa influencia de aque- 
llos monstruos teatrales ; que para opro- 
bio de la razón, mengua del siglo en 
que vivimos , y anomalía singular que 
presenta nuestra especie, aun enmedio 
de sus progresos mas brillantes ; han 
aparecido á escandalizar á los amigos 
de las letras, de la decencia, y del 
gusto que se apoya en los preceptos del 
arte ; ultrajado por los autores , que lian 
tenido valor para ofrecerlos al público* 
Como el mal ejemplo cuando viene 
de quien acatamos, ó por costumbre, 
ó porque lo merece , seduce y arrastra 
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Iras sí, aun á los firmes en sus buenos 
propósitos ; temí que el desenfreno de 
que empezaba á adoleseer la escena fran- 
cesa , con sentimiento de los muchos 
sabios y juiciosos escritores que la hon- 
ran con sus obras, se extendiese á la escena 
española ; ya por seguir tan mala moda , 
ya por inclinación particular de los que 
sin los requisitos precisos, se dedican á 
escribir para el teatro; y ya por otra in- 
finidad de causas , que por una tristísima 
fatalidad , influyen siempre en contra de 
lo que es bueno y .racional, para subsli- 
luirles lo fantástico , y estúpidamente ma- 
ravilloso ; que porque lisongéa á la necia 
multitud, siempre encuentra apoyo y 
aprobadores. 

Esto lia sido , lo que haciéndome 
variar del primitivo plan que tenia 
trazado , me inducid á escribir las dos 
comedias que contiene este volumen; y 
con la intención ele caminar al fin que 
me propuse , trate desde que las comencé , 
de no soparme ? en cuanto dependiese de 
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pm fuerzas , de los austeros preceptos del 
¡arte, aprovechándome de cuanto bueno 
(liabia leído en los mejores autores § tanto 
por lo concerniente al modo de establecer 
la acción, conducirla, terminarla ; cuanto 
en la adopción de caracteres verosímiles t 
expresados con Sencillez, naturalidad y 
decoro; sin descuidar el lenguage sim- 
ple , pero animado de Talía ; verda- 
dero claro y oscuro de un cuadro có- 
mico ? que debe abrazar mas que otra 
obra de ingenio, lo útil con lo agra- 
dable* 

Los que tienen un cierto fondo de 
instrucción, y el don dichoso de la fa- 
cilidad para escribir ; saben muy bien , 
que no hay cosa nías fácil que hacer una 
comedia : hablo de aquellas innumera- 
bles , en que se entreved , porque ni aun 
puede distinguirse con claridad, una es- 
pecie de embrollo, dividido en tres par- 
les, y llevado á fin, á fuerza de lances 
ridiculos y violentos; de diálogos impro- 
pios y fuera de sazón; y de bufonadas 
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é impertinencias , que ofenden á todo 
hombre de juicio recto. 

Pero estos mismos, están convencidos, 
y quizá por la propia experiencia, que 
una buena comediares la obra en que 
cuesta mas conseguir la perfección, cuando 
se escribe con el ánimo de lograrla. Ade- 
mas de las indispensables cualidades de 
saber, conocimiento de hombres y cosas; 
viveza de imaginación y sensibilidad , que 
deben reunirse en el que se dedica a 
esta clase de composiciones ; se necesita 
un tino delicadísimo , no solo en el modo 
de concebir y exponer un objeto có- 
mico; sino en hacerle pasar por las dis- 
tintas gradaciones que son precisas, hasta 
llevarle á su conclusión , por medios sen- . 
cilios y naturales , único secreto para 
mantener la ilusión y la verisimilitud , 
sin lo cual es imposible escilar el Ínte- 
res, y menos él placer instructivo que 
se requiere , como íin de toda obra dra- 
mática. 

Todas estas dificultades, no se conocen 
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bastante, basta míe empiezan práctica- 
mente á locarse; y entonces es cuando 
no causa admiración , de que entre tan- 
tas comedías como hay escritas , baya tan 
pocas , que en el rigor del arte , merez- 
can llamarse con aquel nombre. Y se 
concibe también, porque ingenios del. 
primer orden , que han dejadb en sus 
obras tantas riquezas de estilo y de con- 
cepción , se entregaron libremente al tor- 
rente de su prodigioso mimen , des- 
deñando los preceptos que enfrenan las 
libertades del genio , sujetándole á las 
inspiraciones de la razón. Ellos sabian,, 
que son pocos los que pueden apreciar 
las delicadezas de una obra de imagina- 
ción y sentimiento, porque para hacerlo, 
es preciso simpatizar con los suaves y de- 
licados movimientos qué produce el gus- 
to, perfeccionado con los preceptos; y 
se dejaron llevar del poderío maravilloso 
de sus talentos, acia donde encontraban 
el premio y los aplausos; aunque cono- 
cian lo tortuoso de la ruta que llevaban. 
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como claramente lo dijo , el portentoso 
Lope de Vega. 

Necio y muy necio sería , el que qui- 
siese persuadir, que muchos de los autores 
españoles que han escrito comedias , igno- 
raban las reglas del arte : genios tan su- 
blimes como los de Calderón , Moreto , 
y tantos otros verdaderos gigantes del 
Parnaso, y honor eterno de la especie 
humana , jamás deben ser citados , sino 
para admirarlos y dolerse profundamente , 
de que los que tanto fueron; ú por el 
espirita del tiempo en que escribían , ó 
por otras cansas que en ellos influyeron,' 
hayan privado á su posteridad , de los 
perfectisimos modelos que pudieran ha- 
berla dejado, los que aun enmedio de 
sus extravíos y negligencias voluntarias, 
asombran y asombrarán , á cuantos con- 
templen las preciosidades de que abun- 
dan sus obras inmortales. 

Pero los que no nacieron bajo el astro 
resplandeciente de esta clase de hombres 
admirables ^ ni llegaron á poseher las 
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dotes distinguidas que caracterizan sus 
producciones, tienen por necesidad , cu- 
ando tratan de escribir , que sngetarse 
á lo que está admitido como la pauta 
que es preciso seguir , sino quieren pa- 
sar por unos ignorantes presuntuosos , 
acrehedores al público desprecio. Y de 
aquí , el justísimo ahinco con que se bus- 
can buenos modelos que imitar, estu- 
diándolos con candor y celo , á fin de 
hacer mas probable el acierto en las cosas 
que emprendemos. 

Guiado yo por estos principios tan 
prudentes como razonables , jamás des- 
deñé consejo, ni perdí ocasión de hallar 
mi aprovechamiento , en la doctrina de 
aquellos que han merecido el aprecio 
de los sabios, unido á una no disputada 
reputación de inteligentes, en io que 
escribieron y publicaron. 

Entre lo que he leído y meditado de 
literatura dramática-, tres autores han 
fijado siempre mi atención : Shatspeare , 
Molier , y Carlos Goldoni. El primero , 
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por el prodigioso instinto con qne pe- 
netra habla los últimos repliegues del co- 
razón, ¡jara buscar en el lo que le con- 
viene saber, y presentarlo después, con 
todo el vigor de la verdad y de la exac- 
titud, El que conozca las obras de este 
escritor , convendrá conmigo- , que es muy. 
difícil llegar íi donde el rayó en el co- 
nocimiento del hombre : gran ventaja , 
y requisito necesario , pora el que quiere 
describir coa precisión , las pasiones , y 
las flaquezas humanas- , en las minutas 
posiciones de la vida, en que se mues- 
tran bajo apariencias tan diversas, como 
imperceptibles ai comían de los obser- 
vadores, 

Molier , á las inestimables prendas que 
le constituyen uno de los mas distin- 
guidos poetas cómicos que conocemos , 
reúne la singular delicadeza , de saber 
coger con oportunidad la parte ridicula 
de los vicios , haciéndola resaltar con el 
gracejo inimitable de su numen, y for- 
mando con finura, aquel contraste que 
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resulta entre lo 1 ¡cuesto , é \ nlion esto, 
que hace amar lo uno como bien , y 
detestar lo otro, como un mal que de- 
grada y envilece. De este don tan apre- 
ciable 1 como preciso en un autor cu- 
ín ico, y que poseyó tan á fondo el autor 
de quien vamos lia] liando , resulta en sus 
comedias / especialmente en una que por 
si sola bastaba para hacerle célebre, una 
galería de personages dramáticos, deli- 
neados con primor y maestría. 

í ioldorñ , cuyas obrasmerecieron gran- 
des y justos aplausos cuando ocuparon la 
escena italiana, tiene el mérito de unir 
á la sencillez y naturalidad con que ma- 
neja los objetos que trata , el i jaber creado 
algunos caracteres llenos de interés y de 
verdad ; y aunque soy de la opinión que 
la ilustre Madama de StacI, en cuanto á 
que los reproduce casi sin variedad er* 
stis comedias j jamás dejaré de admirarle, 
por lo escolen te que ha hecho en esta 
clase, y por el tacto mesurado, y eí 
profundo saber 3 con que ha sabido eoiw- 


XX 


PHOLOGO. 


seguir los efectos saludables de la co- 
media , cuando está escrita por quien 
penetrado dei fin a que debe dirigirse , 
pose! je todos los recursos necesarios para 
conseguirlo. ' 

También be tenido no poco que ad- 
mirar 5 en los escritos del merecida- 
mente elogiado, Don Leandro Moratin , 
el mas feliz de los poetas modernos en 
manejar las gracias del lenguage , en la 
disposición, juicio exquisito, é ilustra- 
ción , con que están expuestas , conducidas 
y terminadas sus composiciones dramá- 
ticas ; y en la delicadeza y acierto con 
que usa del diálogo. Hijo de un padre 
sabio , ha tenido la dulce satisfacción , 
no sólo de afianzar la justa celebridad del 
autor de sus dias, sinó de añadir flores 
á sus coronas, sin despojarse de las que 
lia ganado para sí, en el honroso puesto 
á que le elevaron su talento , su acen- 
drado gusto, lo festivo de su numen, y 
tantas otras brillantes cualidades con que 
le dotó la naturaleza , tan útil como di- 
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diosamente cultivadas , para eterna ala- 
banza suya, y honor de la nación que 
le produjo. 

Queriendo yo seguir , encuanto sea 
posible á mi debilidad, fes huellas que 
dejaron estampadas en el camino que dis- 
currieron, estos varones doctos, á quie- 
nes tributo admiración y respeto; he tra- 
bajado las dos comedias que van conte- 
nidas en este volumen , con Ja intención 
decidada de un discípulo , que prendado 
de la doctrina de sus maestros , se aplica 
con todas las veras de su corazón, al apro- 
vechamiento de cuanto conceptúa puede 
ponerle en estado, sino de igualarlos en 
su marcha, empeño demasiado arduo y 
de muy difícil consecución, porque los 
grandes hombres cuentan pocos iguales, 
á lo menos, el de merecer aquella in- 
dulgente acogida , que se debe al que 
hizo cuanto de si dependía, para con- 
seguir el iisongero dictado de discípulo 
de tan aventajados maestros. 

Imbuido de estas ideas, be adoptad# 
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para las comedias que presento, dos accio- 
nes sencillas : formándolos caracteres par a 
desenvolverlas, sobre los tipos diversos que 
ofrece la sociedad , las observaciones pro- 
pias, y las deducidas de las mejores com- 
posiciones dramáticas. Las partes episu- 
dicas de las respectivas fábulas, son á 
mi parecer simples , y naturalmente ema- 
nadas del fondo principal de las acciones, 
cuidando de ir graduándolas hasta lle- 
varlas á su peripecia, por' medios tam- 
bién sencillas y verosímiles. He censu- 
rado con moderación, generalidad y de- 
cencia , usando del lenguage familiar, pero 
decoroso que corresponde á este linage de 
composiciones; y sobretodo, be puesto una 
particular atención en presentar carac- 
teres, y no retratos, evitando toda alusión, 
que la malicia ó la suspicacia , pudieran 
torcer á mala parte; porque no entra en 
mis principios , ofender á nadie á sabien- 
das, con las peligrosas armas de la sátira; 
cuyas heridas , como hechas al amor pro- 
pio, dejan resentimientos durables en los 
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que las reciben. A la edad de la expe- 
riencia y de la razan , es menester ser 
muy desavisado, para perderla estima- 
ción de sus semejantes j por el gusto in- 
sensato de decir un chiste; ó el brutal 
placer de afligirlos por, medios alevosos, 
abusando vilmente del don divino del 
pensamiento. 

En mis composiciones líricas, se no- 
tará que no he descuidado el estudio de 
los que han sobresalido en este género; 
dando , como era de mi deber , una aten- 
ción especial, á los autores españoles, 
tan ricos y variados en este delicioso y 
difícil ramo de la poesía. Los que cono- 
cen nuestros poetas clásicos, habrán ob- 
servado , que supieron imitar con facili- 
dad, y aun añadir gala y ornato, á las 
mas bellas producciones de los italianos 
y latinos, tan hábiles en pulsar la lira. 
Sería fácil presentar fragmentos de varios 
poemas de Fi\ Luis de León , de los Ar- 
gensolas y otros, que en nada desmerecen 
de los modelos que se propusieron ; por- 
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que ellos , como los Horacios y Virgilios, 
elevaron su nativo idioma al punto de 
perfección de que era susceptible en el 
tiempo que le manejaron; pudiendo y 
debiendo pasar por maestros de la her- 
mosa lengua castellana, así corno aquellos 
lo fueron de la latina. 

Permítaseme, aunque de paso, ya que 
el lugar no es inoportuno, de lamentar 
la injusticia , con que para deprimirnos 
algunos críticos poco instruidos, ó malin- 
tencionados , aun quieren disputarnos la 
gloria , de que la España lia producido 
genios comparables á los que en otras 
naciones lian merecido coronas y casi ado- 
ración. La España, puede gloriarse de 
haber sido la cuna de varones muy es- 
clarecidos en toda clase de saberes ; y 
si ellos lian sido olvidados por mal a ten- 
didos, y ella ha retrogradado en la senda 
de su esplendor científico, lia sido por 
tristes combinaciones., que no ha estado 
en su mano destruir, ni aun paralizar; 
combinaciones que deciden de la suerte 
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de los imperios, romo de la de los hom- 
bres; y de lasque dimana, que hoy esté 
en la cúspide de la grandeza y poderío, 
quien manana desciende al abismo de la 
penalidad y del menosprecio* La negli- 
gencia de los hombres, su corrupción , 
y la indiferencia en sostener y adelantar 
lo que hizo grandes á sus mayores; son 
indudablemente cansas inmediatas de pos^ 
tracion y ruina; pero la verdadera, la pri- 
mordial , es la inestabilidad de todo lo que 
compone este inundo que transitoria- 
mente nos ha tocado habitar- La gloria , 
y el poder ; la opulencia y la mendicidad ; 
la ilustración y la barbarie*.* tienOn sus 
periodos marcados en la serie del tiempo ; 
y pasados , pasan ellos ; porque como todo 
cuanto existe, recorren sin intermisión , 
el dilatado circulo, que les fue descripto 
por la mano poderosa del Altísimo, para 
que formasen en su continuado movi- 
miento, la nristeiiosa alternativa del bien 
y el mal , a que está su ge t a la parte que 
conocemos de la creación-. 
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Tengo la esperanza , de que los ami^ 
gos de las letras mirarán estas produc- 
clones, sino como dignas de ocupar un 
lugar distinguido entre las de su clase, 
á lo menos como una prueba deHa sana 
intención que me ha dirigido al escri- 
birlas 5 y como uno de tantos esfuerzos, 
aunque débil , que sino contribuyen al 
progreso de las artes , sirven de obstáculo 
al torrente destructor , que en épocas que 
les son adversas, amenaza destruirlas, 4 
fuerza de atacarlas en sus principios cons- 
titutivos. Siempre es agradable concur* 
nr , aunque flacamente , á evitar un mal , 
cuando no se puede lograr la satisfac- 
ción de hacer el bien. 

Quisiera poder ofrecer á mi patria un 
homenage mas digno de ella , y mas de 
acuerdo con los afectuosos sentimientos 
que me animan por su felicidad; pero 
mientras tiempos y circunstancias mas pro- 
picias , me ponen en el caso de terminar 
con el sosiego y circunspección que son 
necesarios j otros trabajes de importancia 
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y de filas piral mu utilidad, que como 
lie dicho al principio tengo entablados ; 
me congratulo de que mirará los conte- 
nidos en este volumen , con aquella de- 
ferencia que merece un hijo, que acor- 
dándose con ternura, de la que ba sido 
y será siempre el objeto de sus amores, 
lia empleado hasta los ocios de su vida , 
en hacerse digno de su cariño, ya que 
no le sea posible á su pequenez, el aspirar 
á su reconocimiento. 

Antes de levantar la pluma, y por sa- 
tisfacer ' á la mas noble de las afeccio^ 
nes, debo pagar , y le pago con mucho 
placer , un público tributo de grati- 
tud, al caballero Ritz , consejero Real de 
Regencia; á cuya conocida ilustración, 
y conocimientos en la lengua y literatura 
españolas, le fue confiado por el señor 
Censor de oficio , el examen de la pre- 
sente obra ; habiendo yo merecido á su 
fineza , no solo la facilidad que lie tenido 
para la impresión , sino las amistosas ex- 
presiones, que animan en ks empresas 


IM ... 



para llevarlas á cabo , cuando vienen de 
aquellos que merecen el aprecio y la 
confianza , parque habla por ellos la su- 
ficiencia candorosa que da el mérito re- 
conocido , y el franco y veraz lepgpage 
de la independencia. 
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COMEDIA 

1ÍN TRES ACTOS , EN PROSA. 


Inspirado del genio de Talla, 
CetiSLrj una ridicula maniaca 



cate- 
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PERSOH A S, 


D. PASCUAL : 1 Jim quero . 

D/ MICAELA : su muger. 

ISABEL : su luja, 

X). TOMAS : hermano cíe D. Pascual 
eirá tico de Salamanca. 

D. CASIMIRO : pintor 7 y amante de Isabel. 
PEPITO GAZAPO, bajo el nombre de D. Ja- 
cinto Peralta. 

D. PETJPlO i ge fe de escritorio. 

NARCISA : camarera de Isabel. 

FARRUCO : lacayo. 

Criados de librea. 


Gabinete suntuosamente adornado : se verán 
ranos estantes de libros ■: en una mesa colo- 
cada convenientemente , estacan dos esferas , 
papeles y libros en desorden : en el foro ha- 
brá una puerta rjue dará vista á un salón 
magnifico, decorado con primor, y otras dos 
__ las lados : á la derecha un rico bufete ; y 
de trecho en trecho sillones deformas elegantes . 


La acción pasa en la ciudad de Burdeos. 
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COMEDIA EN PROSA, EN TRES ACTOS. 


ACTO PRIMERO. 

ESCENA i/ 

D. PASCUAL Y D. PEDRO. 

Don Pascual. 

E. menester ¿ como te hé dicho, que no 
dejes de la mano la liquidación de Amsterdam : 
cuando se trata de tomar dinero , diligencia 
Pedro , mudia diligencia : si hay que darlo f 
no está de mas la lentitud r en manos de un 
banquero hábil , cada minuto que está una 
suma j produce un tanto de ínteres : ¿ en- 
tiendes ? 

Don Pedro* 

Sí j señor* 

Dos Pascual» 

Dime : ¿ vino aquel hombre ? 

Don Pedro» 

Y con la mayor puntualidad ; pero que 
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trabajo, que sudores me han costado, el po- 
derle hacer comprender el negocio. 

Don Pascual. 

Es vizcaíno, 

Don Prono, 

Vizcaínos lie conocido yo , finos como el co- 
ral, y que cazaban bien lejos cuando se tra- 
taba de su interés.,,..*.-*,, pero este Don Ro- 
sendo,.... 

Don Pascual. 

¿Y al fin se ha hecho la cosa? 

Don Pedro. 

Y á pedir de boca, 

Don Pasco al. 

Vamos allá. Ah : ¿ se vendieron aquellos 
malditos certificados ? 

Don Pedro. 

También hemos salido de ellos con bastante 
utilidad. 

Don Pascual. 

Cien quintales de peso me lias quitado de 

encima con la noticia,.*., [imposible de 

que se puedan sostener I Es un papel perd i- 
do : [ pobres de los tontos confiados que le 
guarden esperando lo» dividendos ! 

Don Pedro* 

Por tan poderosa razón ¿ nos liemos puesto 
nosotros del lado de los discretos. 
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Don Pascual. 

Bien elidió : con discreción y actividad, se 
llena la bolsa. 

Don Perro. 

Si sopla el viento de la fortuna. 

Don Pascual. 

Ya se supone ; pero no olvides nunca , que 
sin el acicate de una decidida voluntad, se 
queda uno á medio camino de la feria. 

Don Peor o. 

Y. S. tiene razón. 

Don Pascual. 

Si, que la tengo, Pedro r ya tu sabes 
que hablo como hombre de experiencia. 

Don Pedro, 

Ya lo veo. 

Don Pascual* 

Si yo rae hubiera dormido , no me cantara 
d gallo . que me canta; pero desde muy cliico, 
tuve el pió ¿le ser hombre de provecho ¿ y 
gracias a Dios, me voy saliendo con tan pro- 
vechosa i nspi r í icion . 

Don Pedro. 

Cuando está escrito , que uno lia de ser di- 
choso, lo blanco se vuelve tinto, y las piedras 
pesosduros para que lo sea, 

Don Pascual* 

No tanto , no tanto : en mi puede haber f&í> 
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tuna ; pero mi actividad , mi previsión , el no 
reparar en barras.......... 

Don Pedro. 

Es verdad. 

Don Pascual. 

Ya sabes como llegamos , hace anos, á Bur- 
deos , y ya has visto como me he buscado la 
vida en tierra extraña i es un evangelio, qiío 
nadie es profeta en su patria ; aunque tam- 
bién es cierto, que la patria de los hombrea 
de genio es todo el mundo. 

Don Pedro. 

Conforme...... 

Don P a sotad. 

Hay sus escepciones de regla \ pero en ge- 
neral mi proposición está apoyada en multi- 
plicados ejemplos, y por de pronto aquí tienes 
el mío. 

Don Pedro. 

Y. S. no puede servir de ejemplo, porque.... 

Don Pascual. 

También eso es cierto , porque sin vanidad , 
yo casi o á distancia desde donde otros no ve- 
rían montañas. Esta finura de tacto, que me 
es peculiar , ya sé que no es el don de los 
muchísimos llamados, sin ó de los muy pocos 
escogidos : saber vivir , es una ciencia mas 
difícil de lo que se cree. 
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Don Pedro. 

Pero V. S. lia llegado á poselierla con per- 
fección. 

Don Pascual. 

Tal cual ; Pedro , tal cual i puedo asegu- 
rarle que nunca lie perdido de vista todo 
aquéllo que lia podido convenirme : por es le 
principio ¡ luego que pude ^ me naturalicé 
francés j y no ignoras sí fué precaución de 
diestro. 

Don Pedro. 

Como que sin ella 5 no le hubieran dejado 
k V. S. en Burdeos : bien me acuerdo de lo 
que hicieron algunos para aventarle á V. S. 
lejos * pero se llevaron chasco. 

Don Pascual. 

La gente instruida en todas partes estorba 
á los zopencos; pero á buen nene se venían 
á hechor la zancadilla : ya han visto * que sé 
hacer dinero; y ahora que ya soy francés 7 
en todo el rigor de la voz ? verán tal vez en 
mí } un persona ge } á quien mal que les pese ? 
tendrán que hacer la cortesía : estos franceses 
lian tenido ministros italianos ? y de que se 
yo que mas parles : ¿ pues porqué 110 podrán 
tener uno ; que ha sido español? 

Don Pudro 

Pues ya se vé. 


s 
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Don Pascual, 

En habiendo dinero , hay lo principal ade- 
lantado ¿ porque con él se hacen cosas que no 
están escritas ; y los hombres } por mas que 
lo demos vueltas ? siempre sacan la una si se 
les busca* 

Don Pedro. 

V, S. habla como quien lo entiende* 

Don Pascual* 

Gracias á los ñamantes republicanos de las 
America s , y a sus menudeados empréstitos j 
tengo mi fortuna hecha ; y ya, mas que de 
aumentarla , pienso en los adornos y filetes 
con que la lie de realzar : empleo , Pedio ; 
pero empléo gordo es tras de lo que ando : 
ya veras ; ya veras lo que es bueno, 

Don Pedro, 

Sabe V* S, que a mi parecer, asi les pega 
a muchos el dictado de republicanos ? como 
h m\ > el de Sultana favorita. 

Don Pascual* 

¿ Y que nos importa á nosotros ? Un co- 
merciante que trata de ganar 7 se interesa poco 
en opiniones : plata y oro es lo que se busca ? 
y venga de turcos, armenios, ó samaritanos i 
allá se las hayan ellos con sus ideas tuertas ó 
derechas, con tal de que caigan en mi caja 
sus patacones* 
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Don Pedro, 

V* S. como tiene tanta experiencia habla 
con mucha profundidad. 

Do n Pascual. 

Pedro : este mundo es tina gran )aula de 
locos , y cada uno con su distinta manía ; y 
sucede, que los locos que quieren corregir a 
los otros , se quedan lo que eran , con mas 
los palos que suelen aplicarles, por premio de 
su oficiosa solicitud. 

Don Pedro, 

En eso no cabe duda, 

Don Pascual, 

Ninguna, Pedro, ninguna : dejemos a cada 
uno que delire ; y ya que liemos de delirar , 
que sea al menos con provecho* 

Don Pedro, 

Señor , lo que Y, S, dice vá muy cerca del 
egoísmo. 

Don Pascual. 

Será lo que tu quieras j pero por si lo fuere 
leu entendido, que es tan común entre los 
hombres , como la alfombrilla entre los niños* 
Don Pedro. 

Enhorabuena ; pero debe desterrarse de la 
casa del hombre de bien. 

Don Pascual. 

Andate tu con esos destierros, que no te 
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faltará en que ejercitar tu filantropía* Si tu 
hubieras meditado tanto como yo, sobre los 
móviles de las acciones humanas , sabrías mejor 
lo que valen los hombres , intrínseca y ex- 
tr i mecamente. 

Don Pedro* 

Yo bien sé** 


DICHOS Y FARRUCO* 

Farruco* 

Carlas para Y* S* 

Don Pascual . 

Dame , Farruco* 

[Farruco da d Don Pascual varias carias ■) 
ESCENA III* 

LOS MISMOS MENOS FARRUCO. 

Don Pascual* 

(Lee el sobre de una de las carias.) 

»Á1 señor Don Pascual Bailón de Pavera : 
principal accionista de la Colmena da Aqui- 
tania : caballero de la ILslrella blanca : Barón 
de las Siete Pirámides ; banquero etc. etc. etc. tr 

El que escribe esta carta debe de ser un 


OTA EXTRAVAGANCIA. 


I l 

hombre respetable : dar á cada uno lo que 
le pertenece siempre fué de caballeros. 

[Lee para si dando muestras de satisfacción*) 

j Escóle n te amigo ! toma Pedro : es de nues- 
tro Don Sarturnino : siempre tan fino, tan 
j uicioso, , ........ contestación afee tuosa , y que 

tanto yo como la Baronesa , agradece nios con 
efusión de 'alma > cuanto nos dice de agradable. 

Don Pudro. 

Bien. 

Don Pascual. 

[Lerendo el sobre de otra carta.) 

dA Don Pascual Bailón. « 

( Man i fies ta des agrado .} 

| Que llaneza ! 

[Lee para si.) 

¿ De quien te parece que es esta carta ? 

Don Pudro. 

¿ Como quiere V. S, que yo lo sepa ? 

Don Pascual. 

La buena señora no me deja tomar aliento : 
es de la dichosa marquesa de Z aipaUna que 
se viene con otro petitorio r y dos mil fran- 
cos nada menos : ¡ cáspita I y no liace quince 
dias que la envié quinientos ? y en buena 
moneda, j Estas marquesas pobres son una 
verdadera plaga de Faraón ! Toma ? toma : 
contéstala del modo nías pulido del mundo 
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Dos Pedro. 

¿ Sin enviarla nada ? 

Dos Pascual . 

Por supuesto ¿ adonde ida mi caudal si 
hubiese de dar todas las reces que me piden 
estas pedigüeñas de raed Iausía ? 

Dopí Pedro. 

Ya estoy en todo : o jas, y no rábanos* 

Dos Pascual. 

Aguarda : mejor será remitirla algo : tiene 
una lengua tan expedita, que , la verdad, 
me causa respeto : si tu la hubieras oído la 
otra noche , el retrato que hizo de ese pobre 
diablo de JJ* Teksforo Zambomba ; que aun* 
que hit venido con hambre de dinero, y en 
nada separa por adquirirlo , es muy buen 
hombre , y con mas hijos que una casa de 
expósitos , que le obligan á hacer todo gene ro 
de papeles para darles pan y traerlos con de- 
cencia* ¡Ay come me le puso al miserable ! 
y eso, sin reparar, que yo estaba delante, y 
sabiendo mis Intimas relaciones con el señor 
Zambomba * es una lengua serpentina. 

Do?t Pedro. 

¿ Y cuanto la remitiré ? 

Do?í Pascual. 

Alguna cosí lia ■ porque debes estar, que el 
que conoce los hombres, -sabe bien, que hay 


UNA EXTRAVAGANCIA. 


ocasiones en que es preciso pagar porque ha* 
Lien j y otras muchas porque callen. 

I)o.\ Pruna, 

¿ Cuatrocientos francos ? 

X)or¡ Pascual. 

Bueno. 

(Leyendo para si el sobre de otra carta manifiesta 
ea sus acciones una agradable sorpresa*) 

¡ Esta es letra de mi hermano Tomás í no 
hay duda •: veamos ; veamos, 

(Lee*) 

» Bayona cinco de mayo 

I En Bayona mi hermano l ¿ que le habrá 
traído por estas tierras ? 

(Lee.) 

j> Querido hermano : después de echo me- 
»ses, justo es que te salude : Jo hago con k 
s> mayor ternura, y espero disculpes mi largo 
asilencio, motivado por graves ocupaciones, 
opero muy gratas para mí , porque han 
«sido en obsequio de la humanidad. El fío- 
j) bierno ha aprobado mis trabajos, y las ob- 
servaciones que le he presentado después de 
finalizada la visita que me encargó á todos 
»los establecimientos científicos de la Anda- 
» lucía. En su consecuencia , me ha ordenado 
uque forme un plan para la erección en la 
>1 corte, de un 'Licéo central que servirá de 
)> modelo y regulador para la enseñanza de 
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jilas ciencias , en ledos los cío mi ni os de S, M. 
jiEl desempeño de este encargo , que requiere 
>3 grandes conocimientos teóricos y prácticos , es 
i> el que lia ocasionado mi viaje, que compren- 
»derá Francia , Inglaterra, y Alemania, Hoy 
» pienso descansar aquí , y mañana salir para 
33 esa. Creo te se haya presentado mi amigo 
>iDon Jacinto Peralta, á quien di carta para 
i>)ñ cuando estuve en SebiJla, de donde salió 
»con el fin de viajar por Europa para per- 
j> feccionar sus conocí míen tos. Si como pienso , 
«has tenido el gusto de conocerle , habrás 
j> visto que no le exageraba al recomendarle- 
»le como un joven dignísimo por la extensión 
»y variedad de sus talentos. Ha querido, y en 
» parle merece mi aprobación, viajar modesta 
5 >y económicamente, aunque pudiera hacerlo 
u con ostentación y lujo, porque pertenece k 
J 3 una de las casas mas importantes de Xerez 
y de la Frontera ¿ por sus riquezas y lustre* 
» Abraza , mientras yo lo hago, á tu estimable 
«esposa, y mi cara Isabel tu bija, y á Dios 
» querido hermano s= Tomás. « 

Don Pruno. 

\ Que buena noticia ! ¡ extanto gusto tendre 
en ver al señor Don Tomás ! 

Don Pascual, 

Bien sabe Dios , que ni le esperaba ni le 
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creí a tanl cerca al buen Tomás, Si supieras 
cuanto le amo y le respeto, 

Don Perno > 

Y con sobrada razón, ¡ Que carácter tan 
bondadoso tiene ! ¡ y que modestia l apesar de 
que lodos dicen , que es mi sabio que Iionra 
á España por sus virtudes y sabiduría* 

Don Pascual, 

Así es : sus obras han merecido el elogio 
hasta de mis nuevos compatriotas los franceses , 
que no le prodígan con facilidad á los ex tr án- 
garos, 

Don Pedro, 

Tío se parecen á algunos españoles , que todo 
lo de otras tierras lo suben á las nubes , mien- 
tras desdeñan lo mas bueno y mejor de su 
país, 

Don Pascual. 

¡ Funestísimo error ! El socava la naciona- 
lidad de los pueblos enfriando el amor de la 
patria, y degenerándoles basta hacerlos des- 
preciables. 

Don Pedro, 

Lo mismo digo yo, señor, 

Don Pascual. 

i Que alegría tengo con la carta de mi her- 
mano ! Es preciso que se disponga cuanto fuere 
necesario para recibirle dignamente : sobre 
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íotlo 3 que la cocina y la repostería no perdonen 
gasto ni fatiga r quiero convidar á todos los 
literatos de nota, a los banqueros de primer 
orden , á lo mas florido de Burdeos : que todo 
boíl magnífico... 

(Mirando la carta.) 

La fecha es del cinco : hoy somos siete ¿ 
con que > indudablemente , mañana de ma- 
drugada le tenemos aquí : voy, voy á dar la 
noticia á la Baronesa y a isahelita ] que gozo 
van á tener í Pues, ¿ y cuando lo sepa Don 
Jacinto .? Van á volverse locos. 

e l acto de marcharse , queda de repente 
suspenso y como meditando.) 

Pedro i me ocurre una idéa t ¿no sería me- 
jor proporcionar á todos y á cada uno , el placer 
de la sorpresa ? 

Dos Pedro. 

Me parece perfectamente. 

Dow Pascual. 

Pues contraorden : quieta la cocina f j 
quieta la repostería : guárdese el mas pro- 
fundo silencio, hasta que suene el chasquido 
del látigo del postillón , llegue la silla , y mi 
amado Tomás, el sabio catedrático de Sala- 
manca, salte de ella á los brazos de una fa- 
milia que le quiere con el alma y la vida. 


UNA EXTRAVAGANCIA. 

Don Pedro. 

Bien dicho , señor , bien dicho. 

Don Pascual. 

Pedro : veo con gasto que estamos entera- 
mente de acuerdo \ y si te he de hablar k 
pecho abierto, ahora que te conozco á fondo, 
siento vivamente que no te hayas dedicado á 
la literatura. ¡ Ahí si fueses literato, que sé 
yo, hasta donde iría mi amor por tí. 

Dos Pedro. 

Gracias á mi aplicación, sé la partida doble, 
llevar los libros de un gran establecimiento 
comercial, me precio de honrado, y creo que 
Y. S, no tiene queja d,e ruL.*..,. 

Don Pascual. 

¡ Queja , Pedro i Si la tuviera , me debe- 
rías la absoluta confianza que te dispenso ? 
¿ No eres tú , el que Realmente dirige mi 
banca ? 

Don Pedro. 

Todo es así, y porque lo es, me contento 
con la suelde que Dios ha querido que me 
quepa en. el mundo. 

Don Pascual. 

Bien se conoce que eres mozo : si tu su- 
pieras el realce, la brillantez ¿ que digo? 

j Si tu conocieras el predominio que tiene 
un literato sobre el común de los hombres !... 
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Yo mismo lo lié experimentado desde que cul- 
tivo las letras : como que me hacen mas lugar 
en todas partes; y hasta las damas me miran, 
con un no sé qué, de graciosa amabilidad. 

Don Perneo 

(con malicia)» 

Como Y. S. es millonario...... 

Don Pascual. 

No, hombre, no : yo sé distinguir : mas 
de una ve» , lié entreoído al pasar al lado de 
varios que estaban en conversación : ¡ es un 
gran literato l j Sus obras son deliciosas ! 

Don Pedro. 

¿ Y lo decían por V. S. ? 

Don Pascual. 

1 ndudableme nte. 

Don Pedro. 

Es que como Y. S. no lia publicado ninguna 
obra , tal vez. 

Don Pascual. 

Ya tu sabes, que los franceses son los ma* 
finos y corteses de los hombres; y dando por 
sentado que la parra da racimos, usando de 
una licencia poética- social , daban en aquel 
caso por ya cumplido, lo que naturalmente 
debe cumplirse. 

Bgn Pedro. 

Si Y, S. lo comprende así* así será. 


U£íA EXTRAVAGANCIA- IQ 

Don Pascual* 

No lo dueles , así es* Estoy pensando , Pedro , 
que te convendría mucho intimarte con mi 
amigo Don Jacinto Peralta. Me parece á mí , 
que k la vuelta de pocos meses, con un poco 
de trabajo por tu parte, serías otro hombre. 
Este joven brillante, sabio en ciencias, ver- 
sado en todo género de literatura, orientalista 
consumado, y de una pluma divina para es- 
cribir prosa y verso j te podría servir de guía, 
desbastarte un poco , y ponerte en camino , 
no de ser un gran hombre, pero al menos, 
de hacer un papel decente entre la gente ins- 
truida, Yo , es verdad que estaba en caso 
muy distinto que tú, pero, sinembargo, con- 
fieso que hé hallado en él un auxiliar útilísimo 
para rectificar mi gusto, pulir mis obras, y 
darlas aquel punto de sazón que nos hacer 
gustar con admiración las de los autores 
clásicos, ¡ Que hallazgo ! ¡ Cuanto le debo 
k mi amado hermano que me le ha pro- 
porcionado 1 

Don Pudro, 

No se me ha olvidado lodahía , el ventajoso' 
concepto que formó V- S* del señor Don Ja- 
cinto Peralta, la primera vez que se presentó 
con la carta de recomendación del Señor Don 
Tomás, 
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Don Pascual. 

En cuanto le vi, Pedro , en cuanto le vi 
su modo de presentarse...*...... aquel mirar 

un 'poco zaino, pero suave al mismo tiempo 

su hablar correcto, y el conjunto fisionómico 

que le distingue., al instante, repito, 

conocí que era joya de mucho precio. 

Don Prono. 

Es una felicidad conocer k los hombres por 
la cortedad ó longitud de la nariz, lo espa- 
cioso ú estrecho de la frente, lo fruncido, ó 

rasgado de la boca; y asi .... 

Don Pascual. 

Gravísimos varones se han empleado en tan 
provechoso estudio ; y sus obras merecen y 
deben ser consultadas, por cuantos se dedican 
al conocimiento de este pequeño universo , que 
vulgarmente llamamos el hombre. Greeme : 
intímate con Don Jacinto : no conoce la va- 
nidad : es amable, é incapaz de hacer un feo, 
no digo k tí, pero ni al ultimo sirviente de 
mi casa. 

Don Perro. 

Sano y muy sano es el consejo pues viene 
de Y. S, ¿pero se necesita mucho, tiempo para 
llegar á ser literato ? 

Don Pascual. 

¡Friolera sí se necesita mucho , mucho. 
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Don Pedro, 

Y si gasto el mi o en eso, ¿ quien irá á la 
bolsa ? llevará los libros , dirigirá la corres- 
pondencia } y hará las demas labores de mi 
obligación en el escritorio ? 

Don Pascual, 

Hablas como mi Séneca : á tales argumen- 
tos no se puede responder : me convences ; 
lo confieso con ingenuidad. 

Don Pedro. 

V. S. como tan inteligente ama lo positivo : 
yo también tengo mas inclinación á las talegas 
que á la literatura, \ Es tan natural en los 

que seguimos el comercio l 

Don Pascual. 

Me parece bien tu modo de pensar t sigue 
en tus ocupaciones con el mismo celo que 
hasta aquí : en todos los estados se puede dis- 
tinguir y hacer apreciable el hombre ; y un 
buen Tenedor de libros no es para despreciado. 
Don Pedro, 

¿ Quiere Y. S. otra cosa ? 

Don Pascual. 

Espera : para que te convenzan de la con- 
fianza que me debes, voy á comunicarte el 
importante proyecto que me está ocupando hace 
ya dias. Es tanto lo que me han cautivado 
las cualidades que hé ido descubriendo en Dort 
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Jacinto , y se con v irían tan bien con los planes 
qué tengo formados para el engrandecimiento 
y lastre de mi casa , que estoy muy inclinado 
a darle por esposa mi amada Isabel. ¿ Que te 
parece ? ¿ Crees que mi hija será feliz con 
aquel joven ? 

Don Primo* 

l Como quiere V. §. que yo de mi opi- 
nión sin conocer á fondo á aquel caballero., 

ni saber si la señorita . ? ademas, me parece 

haber oído varias veces á la señora Baronesa , 
que el di a que pueda llamar hijo al señor 
Don Casimiro , será el mas venturoso de su 
vida* 

Don PasctaLv 

Si ; yo también , en otro tiempo ? estaba 
muy en ello : Casimiro es verdaderamente im 
mozo de mérito - se ha dado á conocer con 
aplauso en Roma, donde se ha perfeccionado 
en la pintura , que siempre ha sido sn ídolo ; 
no se le conoce vicio; y todos convienen que 

tiene prendas muy recomendables pero 

al íin, no es mas que un pintor : mi situación 
social ha variado mucho, y tengo el presen- 
timiento, de que lie de hacer un primer papel 

en el inundo : \ quien sabe ! A estas horas 

soy rico , Barón , caballero de la Estrella 
blanca / y de un dia á otro me llegará la 
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gran orden del Elefante, y quizá oirás* Toda 
<*sto me hace hecha r las mitas mas altas : una 
gloria llama oirá - y mi intención es añadir á 
las adquiridas por mi industria y por mí di- 
nero j la que mas engrandece y nos distingue; 
quiero decir, la que dan las letras. Este es 
el principal motivo que me lia hecho pensar 
en Don Jacinto. Bien sé, que la Baronesa pre- 
fiere á Casimiro ; pero espero de su buen en- 
tendimiento , que al fin se convencerá de las 
solidas razones en que están apoyados mis jus- 
tos deseos, Isabel, es una niña, Inja obediente 
y sumisa, y no se opondrá á la voluntad de 
un padre que la quiere con ternura. 

Dos Pernio . 

Temo , señor , que haya mucho que vencer , 
porque la primera inclinación no se olvida 
ron facilidad* 

Don Pascual 
(rifándose). 

Ah l ali I ¿ tu también eres de los simples 
que creen en la perpetuidad de los primeros 
amores ? 

Don Prono* 

J3s una cosa que esíoy oyendo desde niño* 
Don Pascual* 

No seas inocente : si fuese posible , que cor 
sinceridad di ge sen todas las que se casan ? á 
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cuantas leguas dejan sus primerea enredos 
amorosos, te convencerías cíe tu error ¡ pero 
las muge res son mas finas que nosotros, y co- 
nocen mejor el juego : por eso, siempre el 
novio, k creer lo que dicen ollas, es el pri- 
mer querido ¿ y el esposo el primer amante : 
salvo las viudas , que para recomendarse mas , 
y con la laudable mira de ver si pica un 
nuevo pez , no se les cae de la boca ; mi 

difunto marido , fué el solo y el único,., 

Pedro ! Pedro ! ya veo yo , que conoces poco 
el mundo. 

Box Pedro. 

I Y quien puede decir que le conoce ente- 
ramente ? 

Don Pascual. 

Es una verdad : el mas avisado se suele 

llevar unos chascos jpero que chascos í 

¿Y no me dices tu opinión? 

Don Pedbo. 

Mi opinión , ademas de ser inútil k Y, S, po- 
dría ser infundada. 

Dos Pascual. 

Cuidado que te vas haciendo raro ; de mí 
a tí ¿ piensas comprometerte ? 

Box Pedro, 

No , señor : pero un hombre de bien ^ na 
debe hablar contra su conciencia ¿ y solo un 
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estúpido puedo hacerlo á sabiendas de que ha 
de desagradar. 

Don Pascual. 

Acabáramos : ya te entiendo : tu eres par- 
tidario de Casimiro : está visto : bueno > bue- 
no : cada uno es libre de pensar como le 
parece : gracias al cielo # no soy de aquellos 
que tienen la pretensión , de que lodos tengan 
sus ideas. 1 oler ancía 7 tolerancia } es la divisa 
del sabio* 

Don Pedro. 

I Tiene V, S. que mandarme ? 

Don Pascual. 

Anda con Dios : no olvides lo que hemos 
hablado sobre el tanto de comisión ; ni un 
maravedí de menos. 

Don Pruno. 

Todo irá como V, S. desea* 

Don Pascual. 

El cinco por ciento : ¿estás? 

Don Pedro. 

Si j señor. 


escena IV* 

Don Pascual. 

Muy buen hombre : fidelidad á toda prueba > 
trabajador sin segundo - pero majadero. Ya se 

d 
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vé , si en su vida lia saludado á Horacio, m 
(i Virgilio j ¿que extraño es, que tenga tupido 
el entendimiento? ¡Es uno lástima! 

(iS£ ríe á carcajadas.) 

¡Válgame san Pascual, santo bendito de 
mi nombre í ¡ Lo que somos ! Cualquiera que 
me hubiese estado oyendo de buena fe, cree- 
rla 

(Vuelve a reír,) 

Es inegable : yo quiero pasar por literato, 
porque esto entra en mis cálculos, y yo me 
entiendo : pero de quererlo parecer, á serlo 
efectivamente, es preciso confesar que la dis- 
tancia es infinita : no importa * sigamos nuestro 
plan, y tal vez me saldré con mi intento. 
Jacinto escribirá : yo lo daré cómo mió; que 
así lo hacen otros muchos , que se tragan con 
la ayuda de cirineos , lo que producen las cla- 
ses industriosas. Con circunspección, pocas 
palabras, un juego adecuado de gestos y ri- 
sitas oportunamente aplicados; la compañía 
de su ge tos de conocida instrucción y fama; 
para lo cual tengo mesa abierta, peritísimo 
cocinero, y vinos muy delicados; que es liga 
escalente para cazar esta clase de gorriones , y 
oíros de mejor pluma ; está medio camino an- 
dado : el resto, lo liara la fortuna y la osadía. 
Lo que mas me embaraza , es la línea de con- 
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ctucta literaria que he de seguir , para man- 
tener a Jacinto en la ilusión , de que estoy á 
una competen Le altura en el saber ; j es tan 
perspicaz ! La empresa es muy digna de un 
hombre como yo , que casi sin calzones ayer , 
rico, y muy rico me véo hoy* Verdad es, 
que 110 sería ni rico, ni Barón , ni condeco- 
rado 5 ni con grandes esperanzas, si esta bola 
que habitamos, no estuviese superabundan te- 
men te poblada de picaros , y de tontos de ca- 
pirote* Animo , pues : ¡ quien dijo miedo! 
¿Soy por ventura, el primero que se ha cu- 
vierto con la máscara de la impostura para 
conseguir sus fines ? Lo esencial es representar 
bien el papel; y hasta ahora, no he desem- 
peñado mal, el que me ha tocado en la co- 
media de este mundo; ánimo, pues, repito, 
y adelante con la música. 


DON PASCUAL, Y DON JACINTO. 

Don Jacítíto. 

Barón mió , felicísimos dias : ¡ que petime- 
tre ! ¡bonito chaleco ! ¡que corbata tan 

linda ! 

Don Pascual. 

Amigo del alma, sea V* bienvenido***» ¿ Que 
novedades ? 
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Don Jacinto. 

Poca cosa : Olimpia > parece que ha hecho nna 
nueva conquista, 

Don Pascual. 

¡ Diantre, y como pesca í No me admira: 

¡ jovencíta , bella , y bailarina!... ¿ y quien es 
el nuevo tormento ? 

Don Jacinto. 

Un conde indiano 3 riquísimo t y tan bo- 
balicón , que se cree tiene osificado el ce- 
rebro, 

Don Pascual, 

¡ Soberbia pieza , para la mesa de una deidad 
de teaLro 1 

Don Jacinto. 

¿Sabe V, que nuestro Don Sempivnio está 
en la mas terrible angustia ? 

Don Pascual. 

¿ T porqué ? 

Do* Jacinto, 

Por la crítica furibunda publicada contra 
su obra por el domine Carrizales. 

Don Pascual. 

Es raro y porque es hombre de poquísima 
vergüenza, 

Don Jacinto. 

Pero amigo mió 7 una estocada bien dada al 
amor propio de autor,,..,. 
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Don Pascual, 

Na hay duela : y como es tan presu- 
mido,...., 

Don Jacinto, 

Y, aquí para entre los dos, tan ignorante, 
tan pedan ton, tan maldiciente..»,,, 

Don Pascual. 

Lleno de orgullo 

Don Jaculo. 

I Y que vanidad 1 

Don Pascual. 

Pues con su pan se lo coma, y huen pro- 
vecho, ¿ Y acabó Y, la canción ? 

Don Jacinto. 

Aquí la traigo justamente : véala Y. * horre, 

quite, añada. la someto, como debo, á 

su criterio exquisito : Barón, no gaste Y. 
cumplido ; la superioridad de sus luces.... 

Don Pascual. 

Vamos á ver : será perfecta. 

Don Jacinto. 

Notará Y, que uso con frecuencia ele tropos 
y figuras ; el hipérbaton ? el apócope la sin- 
copa ¿ la sinédoque , la sinalefa y muchas 
otras, que su penetración descubrirá á la pri- 
mera ojeada : Y, no ignora, Barón, que en 
elocuencia y poesía, el que maneja con 1 lá- 
bil i dad aquellos recursos, se recomienda en 
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el concepto de los inteligentes j y por lo mis- 
ino 

Don Pascual 
(coa tono afectuoso ). 

Deine V, : cíeme V. : que ya sé no es nin- 
gún parvulítu, y que sabe lo que se escribe, 

(P. Pascual empieza á leer para si el papel que 
le éíi Do ti Jacinto ; en sus gestos y acciones f 
indicará la suficiencia que le examina. 

Don Jacinto manifestará en su ademan ma- 
licioso , aunque disimulado cuando le observe 
Don Pascual , que se burla de este y de si- 
mismo ,) 

l Divina introducción í \ Que fluidez ! ¡Que 
armonía ! 

{Continúa la lectura ►) 

¡Bien!..*, muy bien!,... ¡ Quo delicadeza, 
y que tino en el uso del barhaton! Esta como 
nacido en este lugar. 

{Sigue leyendo ,) 

] Ola ! ola! En tan pocos versos tan repetida 
la figura trompos , y sin ofender el gusto ni 
el oído t esto es de mano maestra. 

{Hablando con s igoni istn o .) 

No puedo comprender sí : este rela- 

tivo, * . no hay d uda : está desperdigado, 
lo está 
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Don Jacinto, 

¿ Que es eso ? Nota V, algún defecto de sin- 
taxis? 

Don Pascual* 

Nada de sintaxis ? Jacinto } nacía ; ya he 
dado en la dificultad, 

[Continúa la lectura*) 

Aquí tenemos el síncope : no me disgusta el 
modo con que está aplicado ; dá al verso 5 una 
cierta simplicidad noble y suave > que le realza 
maravillosamente . 

(Lee parasi.) 

j Que efecto tan primoroso ! Es preciso con- 
fesar ; que el sinecoque hermosea este pasage de 
una manera > que causa placer. 

(Lee*) 

i Grandemente ! grandemente i no se puede 
pedir mas : bien ? por la stncdafut > que redon- 
dea el periodo > y hace sobresalir la frase : 
digo que me llena. 

[Bes pues de dar una ojeada al papel f accionando 
como quien está muy satisfecho * se vuelve á 
Don Jacinto^ y le dice muy afectuosamente .*} 

Mi amigo * le digo á V. con franqueza ; que 
es una canción perfectamente escrita : solo 
este Terso 

(señalando en el papel con el dedo) 
este...... este que dice r 

aEn la. concluí de Venus a m airad a « 








es el único que encuentro débil , malconce- 
biíla la idea , y no muy felizmente expresada : 
medítele V. 

Don Jacinto. 

El juicio de V. Barón, es de gran peso para 
mí 5 pero si quiere recordarse un poco, ad- 
vertirá , que ese verso > y casi toda la estrofa 
en que está embutido 3 es imitación de un 
pasa ge de la mas pulida de las composicio- 
nes del poeta Pindaro, que V. conoce mejor 
que yo* 

Don P as cu ax 

(como recordándose). 

Deje Y sí.... me parece que tiene razón - 

indudablemente sí, sí : hago memoria 

de haber leído en Pindaro una cosa de mucha 
analogía*..».. 

Don Jacinto. 

¡ Pues 1 

Don Pasco ax. 

No tengo duda : le sobra á Y* la razón. 
[ Que genio el de Pindaro! Quien no ha leído 
su arti-amandi , sus tristes > y su famosa de- 
fensa pro Milone , no sabe ]o que es bueno , 
y hasta que grado de perfección puede rayar 
el ingenio humano. 

[Don Jacinto muestra,* con disimulo * la 

ración que le causan los desatinos proferidos 
por Don Pascual.) 
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Don Jacinto, 

Barón , habla Y. como consumado, 

Don Pascual 
(cgíi satisfacción). 

Aun me acuerdo un poco , de lo quf aprendí 
on mis primeros arios, 

Don Jacinto, 

¡ Poco, dice V. í No es Y* mal pollo, 

Don Pascual, 

Jacinto , soy ingenuo : la canción es buena 
en tocias sus partes : hay en ella, imitaciones 
nmy felices de los poetas clásicos , tanto grie- 
gos, como latinos; y el uso acertado de las 
figuras y trompos , que en ella se nata la 
hacen digna de mi aprobación ; y será im- 
presa , cuando haya caudal suficiente de pie- 
zas, para cuatro, ó seis tomos en cuarta i con 
que amigo mió, no hay que dormirnos ; tra- 
baje V, Jacinto r yo no soy un ingrato 

ya Y, me entiende, 

Don Jacinto, 

Si un dia logro dar á Y, el respetable 
nombre * 

Don Pascual, 

Ese dia vendrá, y quizá, quizá, mas presto 
de lo que Y, piensa, 

Don Jacinto, 

Y, es el mas amable de los amigos. 
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Yo soy mx verdadero apasionado de Y* que 
conoce su mérito ? su instrucción , su, t .*«. 

Don Jacinto. 

Basta por Dios , basta : no trate Y, de ru- 
borizarme. 

Don Pascual. 

Me parece , que puede V, es Lar satisfecho 
de mi amistad, 

Don Jacinto. 

Y lleno de gratitud } como el mas obligado 
de sus favorecidos. 

Don Pascual. 

Hada de cumplimientos entre nosotros : fran- 
queza , nada mas que franqueza y cordialidad. 
Aii ; antes que se me olvide ? ¿a cuantos está 
Y. de la disertación consabida? 

Don Jacinto. 

Voy reuniendo materiales , y tengo comen- 
zado el preámbulo ; pero como la materia es tan 

difícil...... 

Don Pascual. 

] Y tanto como lo es \ Apropósito ? verá V. 
como lie pensado que puede intitularse la obra 
en cuestión. 

(líusctf entre los papeles y tomando uno Ieé\) 

i> Diser tac io n eco nómic o - fil osófic a - num i siná- 

tica j en que se demuestra hasta la evi- 
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»dencia , no solo la inutilidad; sino los gra- 
sísimos perjuicios que experimentan las so- 
nciedades modernas , con la perniciosa fa- 
» bricacion y uso circula tiyo , de la moneda 
ííjnetalico-sonante. « 

Don Jacinto, 

Admirable! así la titularemos. 

Don Pascual, 

¡Que tal! ¿lie dado en el ítem? 

Don Jacinto. 

¡ Que capacidad ! ¡ que peregrino ingenio el 
de V. Barón ! ¡ que ministro universal se pierde 
el universo ! 

Don Pascual, 

\ Quien sabe para lo que Dios me destina ! 
Por eso , quiero escribir en prosa y verso , para 
hacerme una brillante reputación : mis miras, 
Jacinto, van, van 


ESCENA VI* 

DICHOS Y FARRUCO. 

Farruco, 

Los señores Chamusca y Trompetilla ¿ desean 
hablar á S. V, 

Don Pascual. 

Di les , que al instante voy á tener el honor 
de recibirlos. 
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ESCENA Vil, 

LOS MISMOS ; MENOS FARRUCO. 

Don Pascual. 

Estos son los comisionados americanos , con 
quienes estoy tratando de un empréstito , que 
si se cuaja , será una buena lotería. 

Don Jacinto. 

I A donde Tan las gentes con tantos em- 
préstitos t 

Don Pascual. 

Al hospicio, 

Dos Jacinto. 

¿ Y Y. Barón?,,, 

Don Pasco al. 

-Yo, Jacinto mió, voy á mi negocio, por la 
regla , de que con los despojos del necio , edi- 
fica el avisado. 

Don Jacinto, 
l Y viva la industria í 

Dos Pascual, 

Pronto vuelvo. 

Don Jacinto, 

Fortuna, Barón, fortuna, 
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ESCENA VIII. 


Box Jacjiíto* 

(Se pone á examinar los libros que están sobre 
la mesa Í) 

¡Calla ! Salustio.,.,,. ¡y en laLin! Pues este, 
á lo que parece , es hebreo, griego, ó árabe- 
que para el Barón y para mí, lo mismo son 
berenjenas que alcaparrones ¡ respectivamente 
á esto de entender en tales cosas, ¡ Que Barón ! 
Tiene mas audacia que yo : al fin en mí, 

es industria pura ? calaverada de mozo 

juego si se quiere de la fortuna* que todos 
servimos <2 r monigotes, para que se divierta 
esta señora : pero en su señoría, ¿con que 
nombre bautizaremos tan extravagante proce- 
der ? Como se reirán de él , los sabios de Bur- 
deos de quienes se rodea, y que le visitan y 
adulan por lo que se pega, y no por su linda 
cara ; que dé gracias á sus talegas, que sino 
por ellas, ya hubiera oídolo que no quisiera * 
y aun así, así,.,.,, cuenta con elloy que el 
doctor Trifon con su risa burlona , sus narices 
de gaita zamorana, y su boca de eternidad, 
es capaz de decir una fresca al mas pintado , 
y tomar en seguida un polvo con la mayor 
serenidad* 
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[Continua ojeando libros ; y al sentir pasos ¿ se 
vuelve y dice ,■) 

¡Ola! ah : es V, bellísima Navcisíta. 

L * - - ' 

ESCENA IX* 

NARGISA Y D, JACINTO* 

[Narcisa trae un paquetito en la mano.) 
Narcisa. 

¿ No está el señor Barón? 

Don Jacinto. 

Viene al instante. 

HuvcrsA. 

Pues jo volveré, 

Don Jacinto. 

¡ Válgame Dios, y que prisa í ¿ Se asusta V. 
de mí? 

Narcisa. 

¡ Que boberia l 

Don Jacinto, 

¡Ingrata! ¿No quiere V. darme el guste 
de que vean mis ojos con sosiego, ese talle 
hechicero..... esa cara mas Hutía y mas in- 
citadora 

Naroisa . 

Muchas gracias por el cumplimiento, aun- 
que sea falso como Ys. acostumbran. 

Don Jacinto, 

Si V. supiera hasta que punto la idolatro. .♦ 
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Narcea. 

j A mí; señor Don Jacinto í 
Don Jacinto. 

A Y. cacho de la estrella Venas* 

N AKCISA* 

Pase por chanza. Cuanto tarda mi amo : 
me voy, 

Don Jacinto 
( con solicitad)* 

Aguarde Y, un poco : no puede tardar dos 
minutos. Dígame V. Nareisita, ¿ y la bella 
Isabel ? 

Naucisa. 

Alegre 3 amable 5 y encantando á cuantos la 
tratan. 

Dow Jacinto, 

Yo también soy del número de los encan- 
tados ; en confianza; ¿ quiere Y, decirme una 
cosa ? 

TÍAncrsA* 

Pregunte V, 

Don Jacinto* 

l Me cabe la dicha ; de que Isabel se acuerde 
alguna vez de mí ? La verdad : no tenga 
Y. reparo : no crea que soy un bocon,.,.* 

N arcis a. 

¿ Quiere Y, que le diga la verdad ? 



4 O UNA EXTRAVAGANCIA . 

Don Jacinto, 

Sindada. 

Naiicisa. 

Pues, Señor D, Jacinto, mi señorita tiene 
muy ocupada 1: \ memoria para acordarse de V. 

Don Jacinto 

( [con viveza)* 

i Que es lo que V. me dice ! ¿ Quiere V, 
matarme? 

Ñau oís a 

(cürt malicia)* 

¡ Sería una lástima , que se perdiese tanto 
bueno de repente ! 

Don Jacinto. 

Isabel , debe saber el carinó con que me mi- 
ra su padre j y Y. liará bien en decirla, 
por si lo ignora ? que yo la prefiero á mil 
brillantes partidos, que se me presentan por 
mi ilustre nacimiento, por la rica herencia 
que espero, por mi literatura, y,,,.,. 

Na neis a. 

Que quiere Y ; ¡como las mugeres somos 
tan caprichosas y antojadizas ! 

Don Jacinto. 

Ya sé, que está inclinada á ese maldito pin* 
lamonas de D, Casimiro, 

Nabcisa. 

Ese pintamonas, como V, le llama ¿ merece 
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ser querida ? mas que otros presumidos y fas- 
tidiosos* 

Do* Jacinto. 

Lo veremos. 

Na neis A* 

¿Quiere V, desafiarle? 

Don Jacinto* 

Y quitarle para siempre la gana de reque- 
brar a quien no debe. 

Nakcísa* 

Cuidado con hacerse el guapo 9 porque es 
hombre que tiene el corazón bien puesto , y 
dicen ? que la pistola y la espada 5 las maneja 
como pocos. 

Don Jacinto* 

Eso ya muda de especie. 

Naucisa. 

Pues cuenta con el pico y las acciones de- 
lante de Don Casimiro , sino quiere que le 
lleven mozo al cementerio. 

Don Jacinto. 

Pero Narcisíta ¿no habrá medio de inte- 
resar á Isabel? Si Y. tomara ó su cargo esta 
buena obra* sería segara mi ventura : bógala 
Y* i yo se lo ruego por esos ojosj que alum- 
bran mas que el sol de mediodía . 

Naocisa. 

Para andaluz y jerezano ¿ me parece Y* un 
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poco plomo : si mi señorita quiere á otro . 
¿como le ha de amar á V- ? 

Dos Jacinto 

(¿queriendo tomar la humo á Narciso.}, 

Amable amiga. ..... 

Narcisa. 

Quie tacitas las manos , que no soy guitarra 
para tocada, 

Don Jacinto* 

Y* toma a risa mi desesperación , y el 
fuego voraz que me consume. 

Na neis a. 

Con un vaso de agua fresca 7 templará Y. 
sus ardores : ¿ quiere Y que se le sirva ? 

Don Jacinto. 

¡ Graciosa ? chusca y bonita ! ¡ Pobre del pe- 
nitente que se enrede entre flores tan bellas > 
pero tan peligrosas! 

ESCENA X. 

DICHOS, Y DON PASCUAL. 

Don Pascual. 

] Bueno ! bueno ! asi me gusta : aprovechar 
la ocasión cuando se presenta , es muy propio 
de los hombres de ingenio. 

Narcisa. 

Señor : este paque tito de mi ama, para que 




ENA EXTRAVAGANCIA* 

V. S* le remita con el extraordinario que vá 
á despachar á París* 

Don Pascual 

[tomando con agrado el paquete}* 

Di a la Baronesa de mí parte, que irá si a 
falta su encar güito. 

[NarcUa hace una reverencia y se va.) 


ESCENA XI. 

DICHOS, MENOS NAÍICISA. 

Don Pascual* 

Vaya, Jacinto, que no es mala que digamos* 
Don Jacinto* 

¡Mala dice V! Para tal bocado no es me- 
nester gran apetito : ¡y que viva es! Pero 
Barón mío, me lia tirado un trabucado* 

Don Pascual* 

¿ Que ha sido ello ? 

Don Jacinto. 

La friolera, de que Ysabelita, ni aun se 
acuerda del santo de mi nombre* 

Don Pascual. 

¿ Y que importa ? 

Don Jacinto. 

Para Y, nada* 

Don Pascual * 

Ni para Y, tampoco : aquí estoy yo ? amigo 
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mió ; no se aílija por latí poco : tiempo y 
paciencia : con esta droga , se curan graves 
dolencias } y se allanan imposibles, 

Dos Jacinto. 

V. me resucita : y que tal; ¿como lia que- 
dado con sus acólitos americanos ? 

Don Pascual* 

Sepa Y. que son dos pollancones, de padre 
y muy señor mió* 

Don Jacinto. 

Querrán no perder tiempo y y llenar bien los 
bolsillos : eh! 

Don Pascual* 

Le asegura á Y* como práctico en la mate- . 
ria ? que pueden sustentar con todo lucimiento, 
unas conclusiones de emprestomanía con el mas 
perito de los banqueros de Judéa, que es la 
tierra clásica de los hombres que entienden y 
hacen su negocio } sin qus les espanten moscas. 

Don Jacinto. 

¿Con que son tan despabilados los angelitaos? 

Don Pascual. 

Que lo sean : yo también sé pescar en rio 
revuelto ; y espero } que partiendo la diferen- 
cia nos compondremos. 

Don Jacinto. 

Pues componerse } Barón ¿ que al cabo los 
simples pagan. 
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[Huido dentro como ai estuvieran altercando varia s 
personas k ) 

Don Pascua i,. 

¿Oye V. Jacinto, que vocerío 7 

Don Jacinto. 

Serán los con ridad os , que se irán reuniendo, 
á esperar la llora de dar un alegrón á sus 
estómagos. 

Don Pascual. 

Ya hace un gran rato que están : cuando he 
pasado, les estaba leyendo alta voce , el poeta 
Don To! orneo, su nueva tragedia, y es muy 
probable, que hayan movido alguna gresca, 
sobre sí Lal posage es enérgico, ó frió como 
una lechuga ¿ ó sí cual verso es largo, corto, 
ó estropeado. 

Don Jacinto. 

Sin disputa, eso será. 

Don Pascual. 

¿Quiere Y. creer, que el Don Tol orneo 110 
me ha pedido mi opinión ? 

Don Jacinto. 

I Como í ¿no le lia leido á V. siquiera 

sil obra? 

Don Pascual. 

h T o, amigo. 

Don Jacinto. 

Lq extraño mucho , mucho j porque él , me- 
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jor que otrOj no ignora, que el coturno es 
chisme , que V. conoce tan bien como el primero. 

Don Pascual. 

Pues hay verá V. Jacinto , lo que son los au- 
tores : me parece , que aunque yo lo diga, 
no soy ele los mas legos en lo dramático, có- 
mico ? trágico, y demas géneros de literatura 
teatral * 

Dos Jacinto. 


Es claro, 

Don Pascual. 

Yo lo atribuyo k pequenez. 

Don Jacinto. 

Es envidia , liaron : envidia , no lo dude Y, 

Don Pascual* 

También puede haber algo de eso; porque 
es preciso confesar, aunque con rubor, que 
entre nosotros los literatos, suele haber algu- 
nos tan cosquillosos y espantadizos , como las 
viejas presumidas de lindas , que al ver una 
muchacha bonita, pierden la chabela, y aun 
casi la respiración. 

Don Jacinto. 

Ni mas, 11 í menos ; ahora considere Y, si 
fue acertada la resolución que le propuse , y 
Y. aprobó con su ordinario seso y discreción, 
de evitar el contacto , y aun la vista , de ios 
sabios que Y, se digna honrar, admitiéndoles 
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en au casa, y regalándoles dos dias por se- 
mana con su mesa : serían capaces de decir > 
que yo le preparaba á V. las lecciones para 
brillar entre ellos : ; yo ! pobre de mí * ¡que 
diferencia del profundo saber , y exquisito gusto 
de V, 4 mi mezquino caudal en literatura , 
tanto profana, como sagrada j griega , como la- 
tina ■ antigua , como moderna ! 

Don Pascual» 

Yaya , raya ; no hay que li echarse por 
tierra , que yo sé apreciar sus talentos , porque 
los conozco» 

Don Jacinto» 

¡ Modestia de grande hombre I ¡ que len- 
guaje !..*»*. el lenguaj e del sabio ! * Como 

1 meemos 3a farsa» (jiparte.) 


ESCENA XII» 


BICHOS, DONA MICAELA , ISABEL Y DON 
CASIMIRO» 

D»* Micaela. 

¡Pascual, Pascual ! 

Isabel . 

¡Querido padre I 
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Dos Pascual, 

¿Que traéis tan de buen humor ^ tan contentas? 
Dos Cas huiro. 

Señor Don Pascual : no dudo que V. tomará 

parte en mis satisfacciones 

D.* Micaela* 

¿ A que no adivinas la agradable noticia 
que te traemos ? 

Don Pascual, 

DI] a y la sabré , que es mas razonable que 
adivinar* 

D, A Micaela. 

Ahora mismo, acaba Casimiro de recibir el 
aviso oficial, de que la Academia de san Fer- 
nando , ha juzgado su cuadro como el de mayor 
mérito de los presentados al concurso* 

Don Pascual. 

13 í e 11 , Ca si miro , bie n . 

Isabel. 

Y le han dado el primer premio, 

IV Micaela. 

Así es : | que placer sería para su buena 
madre si viviera ! 

Don Casimiro 
(con emoción)* 

Y con que gusto la estrecharía á mí corazón } 
al decirla , que su lu jo cogía ya el fruto de su 
ternura , de sus consejos^ y de su bondad* 
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I).* Micaela., 

Esos sentimientos te lineen honor, Casimiro i 
jo también participo ele tu emoción : ¡ son 
tan dulces las lágrimas que se tributan á la 
memoria de una madre virtuosa! 

Isabel * 

Querido padre ¿se alegra V* mucho con la 
noticia que le liemos dado? 

Don Pascual* 

Sí > Isabel , sí ; me alegro de ver que el pobre 
Casimiro va adelantando* 

Isabel 

{con candor), 

A mí me ha causado un placer inexplica- 
ble cuando nos ha leído ol oficio : ¡ me inte- 
resan tanto sus triunfos í 

Don Pascual* 

¡Isabel!,,,, considera que una señorita de 
educación debe .ser muy circunspecta**.* 

D.* Micaela* 

Si el gozo es justo , ¿ porque culpar el len- 
guaje puro del corazón? Yo miro este acon- 
tecimiento como una satisfacción de familia* 

Don Pascual 

( cún sorpresa). 

¡De familia! 

I)** Micaela* 

¿ Y porque no ? Casimiro merece nuestro 

5 
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amor, y me parece que no es osla la ocasión 
cíe disputársele* 

Don Pascual* 

No por cierto , Baronesa , no es ese mi áni- 
mo ; he querido solo dar á entender,,*, 

IV Micaela, 

Yo te comprendo bien , Pascual r no olvides 
nunca , que un rico se hace con mas facilidad 
que un escalen te artista, 

Don Casimiro* 

Tengo ademas que ofrecer á la aprobación 
de Y, el titulo de académico de mérito , con 
que me lia honrado la Academia de Nobles 
Artes ; y una pensión de veinteicuatro mil 
reales, que el Bey ha tenido la bondad de 
concederme. 

Don Pascual. 

Amigo, que mas quieres : principias dé un 
modo lucrativo y honorífico : ya puedes pen- 
sar en buscar novia. 

Don Casimiro 
[mirando á Isabel). 

Mi inclinación es La fijada hace mucho ti- 
empo, 

Don Pascual* 

Supongo , que como discreto > no habrás 
puesto los ojos en mala parte. 
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Don Casimiro. 

En la belleza , las gracias y las virtudes j 
todo reunido en una criatura angelical. 

Don Pascual- 

Querido , digo te que lo en tiendes : hija 
única , tal vez , de algún famoso artista.... 
¿eb? 

Don Casimiro. 

No, señor. 

Don Pascual. 

Con una dote suficiente , relativamente á 
tu escasa fortuna,....* 

Don Casimiro. 

Nunca lie buscado la dote , señor Don Pascual. 

Don Pascual. 

Eres desinteresado, ya...... ¡bellísima cali- 
dad l aunque no la mas propia para adelantar 
en el mundo. 

D,* Micaela. 

Pascual : siento que el mérito, la modera- 
cíon, y tantas otras prendas dignas de elogio , 
te merezcan tan poco aprecio. 

Don Jacinto. 

Baronesa... ¡como es posible que el Barón!,., 
permítame V. que me tome la libertad.*,. 

D. A Micaela 

[con seriedad]. 

Estas son cosas de familia, señor Don Jacinto. 
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Don Pascual; 

Baronesa: al instante te formalizas:.*, ¿pue- 
des pensar que Casimiro no sea para mí de 
la mayor estimación ? Yo , que amo las letras } 
¿ puedo dejar de amar á los artistas ? 

J). A Micaela* 

Ya sabes que te conozco. 

Don Pascual 

( íí Casimiro)* 

¿ Con que tanto ha gustado tu cuadro? 

Isabel. 

Mire Y. padre, en la carta que le escribe 
su tio Don Benito , le dice : que en todo Ma- 
drid no se hablaba de otra cosa : que vá tanta 
gente á verle : que todos le admiran..*. 

Don Casuüjíío. 

Isabelita, no me avergüence Y. 

D. a Micaela* 

¿Porque dice lo que te escribe tu tio, lo 
que es verdad? 

Don Jacinto 
(ií Don Casimiro )* 

Amigo : es V. el mas venturoso de los mor- 
íales : á tantos aplausos, añadir la protección 
de mi señora la Baronesa , y de su amable 
hija.... 

Don Pascual, 

Doy por supuesto , que habrás elegido un 
objeto histórico,... 
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Don Casimiro. 

No , señor : he querido pagar mi tribu tu , á 
la memoria do un gran hombre , que fue poco 
apreciado mientras vivió. 

Don Pascual. 

Siempre la ingratitud fue compañera de la 
estupidez : apuesto , ó que tu liéroe nació en 
Coíomandel , ó en Tafilete* 

Don Casimiro. 

El personaje de mi cuadro , es Miguel de Cer- 
vantes , cuyo nombre inmortalizó con su ini- 
mitable Don Quijote* 

Don Pascual. 

¿Y en que sentido está desempeñado? 

Don Casimiro. 

En el alegórico. 

Don Pascual,, 

También nosotros solemos usar de la alego- 
ría, especialmente en la poesía. 

Don Jacinto. 

Es cierto. 

Don Casimiro. 

Yo he. representad o un campo espacioso, con 
colinas á los lados de trecho en trecho; y a 
su extremidad una montaña escarpada, en 
cuya cima he colocado el Templo de la Inmor- 
talidad* Cervantes camina por una de las es- 
trechas sendas que conducen á el , mientras 
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el ominoso genio de las tinieblas , figurado 
por ii jl dragón horrible , lanza lorvcllinos de 
humo negrísimo y espeso para ofuscarle , y 
hacerle que pierda el tino y se derrumbe 
en ios precipicios que hay, de uno y otro 
ludo de la senda : pero la virtud y la fiíosojta^ 
con sus brillantes antorchas, iluminan el ca- 
mino del sabio , y aseguran su marcha. En 
las eminencias de las colinas, se ven bandadas 
de avestruces , gansos , grajos , mochuelos y 
otras aves nocturnas, en ademan de graznar y 
dar chillidos espantosos, para atemorizar al 
caminante, que sigue su marcha magestuosa, 
sin ocuparse de tales avechuchosi La envidia, 
representada por una serpiente tan astuta como 
dañina , persigue afanosa al modesto viajero, 
arrojándole mortífera ponzoña ; pero Minerva 
i nu l i 1 iza sus i i ífer nales esfue rzos , c u b r i en dolé 
con su escudo ; gentes de todas condiciones se 
pasean en el campa, sin atender al sabio que 
camina , ni k los mochuelos que quieren es- 
pantarle , ni k la envidia que trata de des- 
truirle. El sol baña con sus luces el Templo , 
cuyas cúpulas y chapiteles de oro purísimo , 
sostenidos por columnas de pórfido, ofrecen 
un golpe de vista encantador , enmedio de 
vastos jardines, donde campean los primores 
del arte , con los bellos prodigios de la na tu- 
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raleza, Las rosas y lus jazmines, enlazado* 
con 3aa azucenas y las violetas ; los laureles 
mezclados con los naranjos y limoneros; y 
millares de arboles y llores que embelesan los 
sentidos , contribuyen á dar una idea de la 
grata morada de las almas, que fueron en la 
mansión de los mortales, sil gloría y admira- 
ción* Allí se ven en dichosa y eterna paz , 
Sócrates, y el justo Arístides; Tullo , y Vir- 
gilio; Homero, y Epaminoiidas ; New ton , y 
II y ron; Gonzalo de Cordova, los Argén solas , el 
dulce Garcilaso , el fecundo Lope de Vega , 
Calderón , Moreto, los Morá Ünea , Cadahalso, 
Melendez, Cien fagos, y tunlos otros ilustres 
varones, que hicieron las delicias de la huma- 
nidad, y supieron inmortalizarse por sus hechos’, 
ó por sus escritos* Ultimamente, en un grupo 
de u o bes de colores suaves, perfectamente ade- 
cuados á la magnificencia de la escena, se vé 
la Fama precedida de genios ¿ que van der- 
ramando palmas y coronas de lauro en ej 
camino que signe Cervantes* La actitud noble 
y placentera de aquella divinidad* indica la 
satisfacción con que anuncia k la presente y 
futuras generaciones, los hechos gloriosos de 
los hombres esclarecidos; y en una bandera 
desplegada al aire, conducida por Mercurio, 
se lee, en caracteres de oro, es La inserí pe ion : 
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A MIGUEL DE CERVANTES : 

AL QUE CONVATIÓ LOS VICIOS : 

CON LAS ARMAS DEL INGENIO Y DE LA ELOCUENCIA; 
EN SU PARA SIEMPRE CÉLEBRE D. QUIJOTE í 
LA INMORTALIDAD : 

PREMIO DE LA VIRTUD Y DEL MERECIMIENTO - 
I)on Pascual. 

¡ Bravo , amigo Casimiro , brava í 
Tsabll . 

Querido padre , ¿ le lia gustado á V. la ex** 
plicacion del cuadro de Casimiro? 

Don Pascual. 

$ i 7 hija mia; aunque si me hubiera con- 
sultado antes de llevarle a ejecución. , . qui&a ; 
quizá. , * 

Dow Jacinto. 

Las luces del liaron ; sus conocimientos mi- 
tológicos ■ rto cabe duda que le hubieran ser- 
vida de mucho para conseguir la perfección* 


ESCENA XIII* 

LOS MISMOS Y FARRUCO. 

FaíUUíCO* 

La comida está servida. 
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Uon Pascual* 

Pues vamos á comer , que no es ]a peor cosa 
que se hace f en este ? que los moralistas llaman 
valle de lágrimas, 

D.* MlCArtA, 

Vamos. 

[Véanse por una de las puertas de costado del 
gabinete : Don Pascual se queda un poco atrás ¿ 
y da ndo la mano á Don Jacinto le dice .) 

Cuidado con la disertación monetaria , pero 
ein abandonar las nueve doncellonas del Par- 
naso : ¿estamos? Un Idilio,., un Epitalamio... 
ó si V, quiere üna Égloga pastoral que de 
todo se compondrá la colección que daremos 
á pública luz : á Dios, querido amigo : á 
Dios* 

Don Jacinto. 

A DioSj Barón mió : buen humor , y mejor 
apetito* 

{filie ni ras Don Jacinto dice lo contenido en la 
siguiente escena , van atravesando por el fondo 
del salón , Don Pascual , su familia 3 los con- 
vidados y ¿os sirvientes , que se supone pasan 
al comedor.) 

ESCENA XIV. 

Don Jacinto, 

Paciencia : que se ha de hacer si hoy me 
tuca de abstinencia : es el tumo de los sabio* 
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ele que quiere estar rodeado el Barón ele las 
Siete Pirámides y otras yerbas, y es preciso 
hacer una sabia retirada; que la verdad , no 
deja de ser d olor osa , cuando se trata de una 
mesa delicadísima , con el comentario de rico 
pajarete , cfiateaumargau y compañía ; pero es 
indispensable : mas malo sería que me pillase 
por su cuenta alguno de los convidados , y me 
presentase al auditorio, tal, cual real y ver- 
daderamente soy : así medio de tapadillo , se 
va coleando ; y ya que mi patrón ? se ha tra- 
gado mi estratagema j como una delicadeza de 
mi parte en su favor, no insultemos á la for- 
tuna, y bagamos un sacrificio á la necesidad. 
Lo triste será cuando llegue el día deudos 
desengaños, y sepa su señoría , que ni soy Don 
Jacinto Peralta, ni literato, ajinó.... verdade- 
ramente, el asunto puede hacerse serio; pero 
ya me embarqué, y embarcado y en alta mar 
como estoy, porque así lo quiere el Hado, ó 
lo que es mas cierto, mi maldita calavera; 
el mas prudente partido , es mantenerse firme, 
y procura^ salir a la orilla; 6 bajar con resig- 
nación, á aumentar las provisiones de los ha- 
bitantes del imperio de Neptuno. 


Fin DjvL primer acto* 
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AGTO SEGUNDO, 


El mismo gabinete del primer acto , ilumi- 
nado con bugías, colocadas en candeleras de 


ESCENA I.‘ 

don GAsramo y narcisa* 

Don Casimiro. 

¿ Dona Isabelita ? 

Nabcisa, 

En su cuarto la dejo con mi amo. 

Don Casimiro. 

¿Y así la lia dejado Y, Narcísa \ 

Narcisa* 

Seiíor Don Casimiro ; los que dependemos de 
la voluntad de otro 5 tenemos que hacer voto 
de obediencia como los frailes, 

Don Casimiro. 

Es decir y que el Barón lia mandado á Y* 
despejar el campo. 
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Nahcisa. 

Ni mas, ni manos, 

I>oin Casimiro, 

¿Y no lia podido Y, inferir, asi, por el 
gesto , o por alguna palabrilla suelta , el objeto 
de la encerrona? 

Narcisa. 

Ki pizca; aunque lié estado de la parte de 
afuera de la puerta aplicando el oido, con un 
celo y una curiosidad, de que no se puede Y, 
formar una idea* 

Don Casimiro. 

¿ Que será ? 

Naroisa. 

Nada bueno /ni para mi señorita , ni para V. 
Don Casimiro. 

¿Que es lo que Y. se presume? 

Narcisa, 

Que Va. los señores hombres, hoy dicen verde, 
y mañana colorado : cjue cuando están bajitos, 
son los mas humildes y complacientes del 
mundo; pero si les sopla un poco la fortuna; 
entonces , el universo es pequeño para Ys* ; y 
el que se hubiera contentado con una honesta 
medianía, quiere ser duque, príncipe, y otra* 
locuras que le vuelven la cabeza, 

Don Casimiro. 

¿ Y á que viene esa relación ? 
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NaRCISA, 

Viene, á que el señor Barón mi amo, desde 
que lia hecho dinero , aspira á ser un gran 
per sonage : se le lia metido en la sesera , de 
que siendo sabio, será ministro , embajador,., 
que se yo qué r y como no se puede ser sabio 
con la facilidad que ministro, cuando se tiene 
un buen padrino, ó la picara suerte lo tiene 
asi dispuesto ; quiere aparentar que lo es, ro- 
deándose de hombres instruidos , y esforzandose 
el buen señor, en querer pasar por uno de 
tantos. Ya V, se hace cargo, si tendrá nada 
de extraño que sacrifique á mi señorita , si 
con ello piensa poder llevar á cabo Sus deseos. 
Dos Casimiro, 

¡ Que me dice V. i 

Naácisa. 

En plata : yo me temo, que quiere casar su 
hija con Don Jacinto Peralta; ese jerezano 
que le recomendó su hermano el señor Don 
Turnas , que le tiene sorbido los sesos, y con 
quien consulta todo, 

Don Casimiro 
(cora inquietud)* 

\ Será posible!.,. 

N Anas a. 

Así lo creo : si me me equivoco , tanto me- 
jor : mi señora, aunque nada me ha dicho, 

6 
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también se recela algo : no hace sino suspi- 
rar, acariciar con mas frecuencia que antes 
á su bija ; y mas de una vez la lie visto 
enjugarse las lagrimas, al ver a su marido 
representando el papel de sabio de entremés, 
y formar en su delirio, el peregrino plan 
de su grandeza. 

Don Casimiro. 

Yo , bien lie notado en el Barón , cierta fri- 
aldad 1 lacia mí ; pero lo atribuía a la ofusca- 
ción que producen las riquezas y los honores, 
cuando vienen sin esperarlas y sin merecer- 
los : en cuanto á querer pasar por docto, lo 
había mirado como una extravagancia sin con- 
secuencia t vemos lodos los días, cobardes que 
r P e hacen fanfarrones; hombres depravados, 
que aparentan costumbres puras; feas con 
pretensiones de bonitas; y ancianidades muy 
reverendas, que exigen las atenciones que 
solo se deben á la florida juventud; 

Narciso . 

-Y mi pobre señorita, sera la víctima de 
esa , que Y* llama extravagancia 
Don Casimiro. 

Eso no : pasen los delirios del género luí- 
mano; pero nunca r cuando pueden hacer 
desgraciada á un inocente : entonces, ya son 
crímenes, y no, no consentiré, aunque me 
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cueste la vida , que Isabel , mí amada y bella 
Isabel j sea sacrificada á un capricho. jSo sabe 
V, Narcisa ; que inquietud y que tristeza se 
han apoderado de mí : que pensamientos 
tan melancólicos me atormentan* ¿ Triunfara 
mu padre extraviado de la candorosa obedien- 
cia de una hija, y la hará servir , por su desen- 
frenada ambición, a los funestos proyectos 
que ha mal concebí do para satisfacerla ? ¿ !No 
sería la mas bárbara crueldad ? ¡ Y en un 
padre , en un padre ! ¡ Pero do que no es ca- 
paz el hombre por contentar sus pasiones t 
abandonado una vez k su tumultuoso poderío í 

[Se s ienta f como abrumado de los sentimientos 
que le agitan , y después de una corta pausa j 
dice sobresaltado :) 

Dígame Y : ¿Isabel tiene alguna inclinación 
i eso Don Jacinto? Dígame Y* la verdad. 
jSauciSa.. 

¿Y se atreve Y, k dudar de la constancia 
de mi señorita ? ¿ De la pureza de su corazón ? 
¿Cree Y* que su boca es capaz de mentir, 
y que su alma angelical puede acomodarse al 
fingimiento ? 

Don Casimiro, 

Es verdad, es verdad : Isabel no nació para 
engañar : es la hija querida, de una madre 
tan respetable como virtuosa, y es digna hija 
de tan buena madre. 
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Narcisa, 

¿ Pues á que viene la desean Ganas a ? 

Don Casimiro* 

No lo sé* 

Narcisa. 

I Graciosa disculpa ! 

Don Casimiro 
(core muc’ú abatimiento)* 

bo me aflija V* mas* 

^ARCISA, 

Tanto abatí mié» lo , es hid igno de un hombre : 
no hay peor cosa, que darse por vencido* 
Don Casimiro* 

"V* tiene razón; pero me confundo * cuando 
considero al Barón , prefiriendo un hombre 
que apenas conoce , y olvidando sns promesas y 
y las antiguas conexiones de nuestras familias. 
{5e queda pensativo , y después dice con agitación.) 

¿ Que tiene ese hombre , Narcisa 5 que tiene t 
pues así le ha dominado ? 

Nabgisa. 

El señor Barón 5 dice : que es muy sabio : 

que entiende muchas lenguas yo por mí 

puedo asegurar ? que en amores es el menos 
delicado de los caballeros ; no sé si será moda 
en Andalucía; pero el Don Jacinto , es galgo 
que no corre las mejores liebres* 
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Dos Casimiro 
(con despiqué). 

¿ Y se atreve á poner los ojos en Isabel ? 

Nahcisa* 

ülire Y. que tal será , cuantío á los quince, 
A veíiite dias que se presentó en esta, casa, 
sin atender siquiera á la decencia, se iba á 
la cocina, á decir simplezas á la bija del mar- 
mitón ; y yo no sé lo que vio este ilustre fun- 
cionario de los peroles y cacerolas , en las 
acciones de nuestro andaluz, que sin enco- 
mendarse á Dios ni á santa María , le hecho á los 
coicos, un cuenco de natillas a mediopunto , 
que tenía entre manos 

ríe tt carcajadas ; y Don Casimiro pe rmanece 
en la actitud de un hombre que está profun- 
damente distraído!) 

Todabia me parece que le estoy viendo , 
cubierto de aquel caldo amarillento , y cor- 
riendo, y gritando ; que me asesinan, que 
me asesinan, hasta refugiarse al lado de mi 
amo, que riyó mucho del caso, despidió al 
irritado marmitón, y regaló al malparado ca- 
ballero un rico vestido, ¿ Que le parece á Y* ? 

Dos Cas duro 

(volviendo de distracción), 

l Que dice Y. Piare isa ? 
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N.kRCJSA 

(tí?» vi v acidad). 

Pues qué* ¿no lo ha oído Y. ? 

Dos Casimiro. 

¡Estaba tan distraído 1 perdone Y : soy 

un grosero, j Válgame Dios ! El día que se me 
presentaba tan sereno f se lia vuelto de re- 
pente lóbrego } tempestuoso } presagiándome 
desdichas 

Narcisa, 

Tenga V. ánimo. 

Don Casimiro. 

No puedo tenerle contra la injusticia ds 
un padre. 

Na reís a. 

Pues es tese Y. quietecilo mientras olios tra- 
bajan para arruinarle ; y cuando lo hayan 
conseguido 5 que j ese recio, que estoy cierta 
nadie le compadecerá. Si los buenos no dejasen 
obrar tan á su descansó á los perversos , no 
estaría el mundo infestado con esta mala raza. 
¡Ay! mi señorita,,., 

{Isabel viene por la puerta que dd al salón á 
paso pausado , enjugándose los ojos con un 
pañuelo : á la exclamación de Narciso / se 
levanta de la silla precipitadamente Don Ca- 
simiro y corre ¿cía Isabel : Na re isa le sigue de 
cerca ¡ hasta formar entre los tresnan grupo que 
ocupará el medio del teatro ,) 
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liSCEKA II- 

ÍSABEL , DON CASIMIRO, Y KARC1S&. 

Don Casimiro 
(ce/t 'vehemencia), 

; Isabel h.* adorada Isabel miaJ... ¿ quien lia 
sitio el tirano, el insensible, que causa esas 
Ingrimas, esos suspiros , esa agitación? 

Isabel 

[ce n deca i m le nía). 

■ Y mi lia adre , Nareisn ? 

Narcisa. 

Me parece, que está con la señora marquesa 
íle! J Rosicler, 

Isabel, 

¡ Ah pobre madre mía! También A 7 , sentirá 
mi dolor ; la que me ama tan lo , no verá 
sufrirá su querida Isabel , sin el amargo llanto 
ele la aflicción : y esto mas , esto mas aumen- 
tará la mia y mi desconsuelo, 

Don Casi mibo, 

Isabel : único amor nrb ; no quiera Y, ha- 
cer mas horrible mi situación : cálmese Y. y 
uo des fierre de su corazón el dulce consuele 
de la esperanza : considere Y. que el verla yo 
en tanta pena , me causa nn tormento moa 
acerbo que todos los del infierno. 
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ISABEL, 

¿Y que quiere V. que haga? ¿Que he Je 
esperar ya en este mundo ? 

Na neis a. 

Señorita j para todo hay remedio cuando se 
busca de veras, 

Isabel, 

Para mí , lodo se acabó, 

Narcisa, 

¿ Pero porqué ? 

Isabel, 

Porque mi padre se ha propuesto ? que yo 
viva y muera desventurada, ¡ Ay Casimiro ! 
Si Y, supiera cuanto me acuerdo de aquellos 

dias plácidos cuando sin este fausto ni 

opulencia que cubren tantas espinas, , , . * cuando 
contentos con lo que éramos.,,,,, y nuestras 
familias unidas y amándose tiernamente, nos 

daban el ejemplo de la paz del cié] o. y 

niños nosotros todo ha desaparecido, 

Don Casimiro 
(coi í inquietud)» 

¿Piensa V, adorada Isabel, que su padre 
tendrá la dureza de contrariar una inclina- 
ción aprobada por él mismo que es 

legitima y virtuosa ? No, no llagamos este 

agravio al afecto paternal. 
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Isabel. 

¡Mi padre! mi padre, ya no es aquel que 
me acariciaba afectuoso, me reclinaba cu su 
pecho, y me llamaba la hija de su amor. 
Rico, Barón, y ambicionando honores y dis- 
tinciones, su sensibilidad, su carácter afable 
v cariñoso, todo se ha disipado entre las ilu- 
siones que deslumbran , á los que corren tras 
la sombra engañosa de las grandezas huma- 
nas. Casimiro : nosotros hemos nacido para 
ser desgraciados. 

Don Casimiro. 

Si el cielo asi lo quiere, que así sea; pero 
la desgracia nos será mas llevadera , estando 
unidos para siempre. 

Isabfl 

( con tristeza ). 

Ya no puede ser. 

Don Casimiro. 

¿ Y quien se opone á ello ? 

Isabel. 

Mi padre. 

Don Casimiro. 

¿Y V. lo consentirá? 

Isabel. 

Mi deber de bija , es obedecerle ; aun á costa 
de mis mas caras inclinaciones. 




7 °' 


UKA EKTÍtA VAGANCIA. 


Do* GaSÍMIEO* 

Ya veo que la importa á V. poco, la muerte 
de! que la amó desde niño , y qué no ha 
cesado un instante de idolatrarla. 

Isabel 

(cort ternura). 

Que poco me conoce V. Casimiro : que poco 
sabe lo que haría Isabel 7 por la felicidad , por 
la reputación y la gloria del cpie lia vivido , 
vive y vivirá, aquí..,*., aquí. 

{Se jfone la mano sobre el comia/i). 

Don Casimiro 

(con emoción) * 

No ? Isabel : no vida de mi vida : no puedo 
yo dudar de la sinceridad de una alma tan 
hermosa como la de Y : mi situación es mi 

disculpa soy el mas desdichado de los 

hombres : compade sscame y no me culpe, 

¿ Y no hay remedio ? ¿no hay reme- 
dio ? 

Isabel, 

Ni súplicas, ni lágrimas, nada ha podido 
mudar la resolución de mi padre, Isabel, me 
lia dicho : Don Jacinto debe ser tu esposo : 
otro amor, ni te conviene, ni yo puedo cotí’ 
sentirle* 

Don Casimiro, 

¿Y es irrevocable su determinación? 
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ÍSADFX. 

Irrevocable : así me lo ha repelido varias 
reces. 

Don Casimiro 
( con decaimiento ). 

Está vista , cpie allá arriba hay escrito : qne 
lian de morir dos inocentes, por la vanidad 
y el orgullo de...... 

Isabel 

(con vio acidad). 

No prosiga V. Casimiro, que es mi padre * 

es mi padre Y pues no hay olro recurso; 

muera Isabel : muera como buena hija, obe- 
deciendo hasta la sinrazón del que la dio 
el ser. 

Don Casimiro 

(con emoción ). 

¡Tanta virtud no merecía tal ingratitud!... 

pero yo no consentiré 

Isabel. 

No quiera V. hacerme mas desgraciada : 
yo le aseguro, que Isabel no será de otro : 
no : jamas será de olro : pero dejeme Y. el 
consuelo , de que no he falt ido á los deberes 
filiales. 

Don Casimiro. 

No es fallar á ellos, el ser fiel á Dios y á 
su palabra. 




LOS MISMOS Y DONA MICAELA* 

I). A Micaela 

(agitada al ver el estado de su hija.) 
¡Isabel!... ¡Narcisa!... ¿ que' es esto? Ca-, 
si miro , ¿ que tiene mi bija? 

Isabel» 

¡ Querida madre mi a ! 

{¿Se hecha en los brazas de Dona Micaela con 
demostraciones de ajiicci&n.) 

D/ Micaela. 

I Hija de mi corazón ! ¿ que te aflige ? ¿ por- 
que lloras ? N aréis a ] labia : ¿ que ha s acce- 
dido ? 

Nabcisa. 

Cosas del señor Barón. 

D. 1 Micaela 

(jifón inquietud)* 

Explícate. 

NaHCISA, 

t Mientras V. S. lia estado con la señora mar- 
quesa del Rosicler, mi amo ha venido al cuarto I 
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de la señorita, y la ha dicho : que ha de ser 
la esposa del señor I)ou Jacinto, porque así 
parece que es la voluntad de su señoría. 

I). 4 Micaela 

( Con tristeza). 

¡ Que ceguedad... ! ¡ que olvido de simismo 
y de sus promesas ! 

Narcisa. 

Desde que la gente de importancia hace 
gala de faltar á ellas , va cundiendo la moda , 
que no será extraño se haga general. 

D. a Micaela. 

Los hombres de honor, nunca fallan á ellas : 
el hacerlo prueba perversidad y vileza de 
alma. Mi marido , con su extravagancia de 
querer parecer lo que no es , se ha em- 
peñado en mortificar u su familia , desde 
que la fortuna le proteje. ¡ Malhayan las ri- 
quezas si han de servir para ahuyentar la paz 
y las dulzuras domésticas! Hija mía : no te 
desconsueles, no te abatas : confía en mi amor; 
y sobretodo en la bondad de Dios : su mano 
compasiva, eslá siempre dispuesta para enju- 
gar las lágrimas del desgraciado : él nos 
consolará , querida hija mia , abriendo los 
ojos á tu padre , para que vea y evite el abis- 
mo, á que le llevan las quiméricas inspira- 

7 



74 TENA 1ÍXTRA VAGANCIA. 

ciones de su ambición ; nó : no desconfiemos 

de su bondad. 

Don .Cas i5imo. 

V. es demasiado buena , mi señora Doña 
Micaela : justo es confiar en ei cielo, pero 
ayudándonos al mismo tiempo* 

Narcisa. 

Dice bien Don Casimiro* 

D,* Micaela. 

Calla Nareisa : yo sé lo que lie de hace r * 
como madre, no permitiré que mi hija sea 
sacrificada ■ y como esposa , me corresponde 
oponerme, á que mi mariposea el juguete de 
intrigantes , que alimentan su delirio pní*a di- 
vertirse. 

Isabel. 

V. me tranquiliza., querida madre* 

D/ Micaela. 

Sí, hija mía : tranquilízate, y no te en- 
tregues á una pena, que espero, podra re- 
mediarse. 

Don Casimiro* 

Y si el Barón se empeña en llevar adelante 
su resolución. , ¿ que recurso nos queda ? 

D/ Micaela. 

Se trata de que no la lleve adelante , y para 
este fin es menester trabajar : bien conozco 
que el asunto es arduo : j está tan mudado 1 
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Aquel cariño, aquella deferencia con que oía 
mis avisos ; en una palabra , su carácter 
amable para conmigo , se ha transformado en 
una especie de tibieza, que me sería insu- 
frible, sinó estuviese cierta, de que no tiene 
en ello parte su corazón : mil veces le he 
dicho, que se deje de representar el papel 
de docto : que ni sus principios, ni su car- 
rera le ponen en esta categoría : pero se vuelve 
furioso en hablándole razón sobre este punto; 
y por desgracia, de esta manía que le do- 
mina, se han originado ya infinitos disgustos. 
¡ Que falta nos hace aquí su hermano Tomás ! 
Su juicio y sensatez , el ser verdaderamente 
un hombre eminente en las ciencias que pro- 
fesa, y el respeto y estimación con que le 
trata mi marido ; todo podida servir dichosa- 
mente , para sacarle del extravío en que anda 
metido. 

Don Casimiro. 

¡ Que idea me ocurre mi señora Doña Mi- 
caela ! ¡ feliz idea ! 

D. a Micaela. 

¿ Y cual es ? 

Don Casimiro. 

Deje Y. que la medite bien, y entonces 
la sabrá. 
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D. 1 MííIÁBlíÁ. 

Cuidada, que no sea de aquella # f en que 
el perjuicio es mayor que la utilidad. 

Don Casimiro. 

No, señora i se trata de un desengaño. 

I). A Míe afra. 

Sino es mas, no hay inconveniente. 

Don Casimtucl 

Nada mas : un desengaño es una lección ; 
y mil veces necio, el que no la aprovecha. 
D. A Micaela. 

¿Como te sientes, Isabel ? 

Isabel. 

Bien : muy bien al lado de V* 

I>.* Micaela. 

Pues vamos á mi cuarto, hija min. 

Isabel. 

Vamos donde V. quiera, que en su com- 
pañía, siempre será Isabel la mas dichosa de 
las hijas. 


ESCENA IT. 

DON PASCUAL Y DON JACINTO, 

(Fienen como en una tirada conversación por la 
puerta del foro.) 

Don Pasceial. 

Si , amigo Jacinto : no todo ha de ser dub 




aura : en mi casa ? yo soy príncipe ; rey 7 em- 
perador 

Don Jacinto, 

En lo cual no cabe la mas mínima duda» 
Don Pascual* 

Por lo mismo ; me lie reres tido de todo mi 
carácter j y después de las reflexiones de ami- 
go ? lian venido naturalmente las ordenes de 
gefe de la familia* 

Don Jacinto 

{con afectada admiración). 

¡Que exactitud en el modo ele producirse! 
Confieso que le tengo á V. envidia* Barón* 
Don Pascual* 

Ha habido suspiros , lloros — ** aquello de 

que va á morirse ya Y* sabe lo qxie son 

las miigerea } y sobretodo las doncel litas mi- 
niadas : pero yo , firme como una roca * he 
hecho entender definitivamente a mi hija; que 
sin que sea pasión de padre es un serafín ? que 
Vi ha de ser su esposo ; porque así conviene 
á ella ? á mi casa , y á mi gloria literaria* 
Don Jacinto* 

] Barón ! ¡ queridísimo Barón mió ! ni aun 
con mi vida puedo pagar el distinguido honor 
con que me favorece* 

Don Pascual* 

Entre amigos como nosotros t á cien leguas 
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los cumplimientos : cordialidad * fina afec- 
ción — .. es Lo es lo que nos corresponde. Ahora 
vamos á no perder tiempo. V* escribirá una 
carta al señor Don Enrique su padre, dicien- 
dolé ; que ya tiene tratado conmigo el con- 
sabido enlace j y que para que todo se haga 
con el decoro que corresponde , á dos familias 
de 3a importancia y consideración que lo son 
las nuestras, deberá escribirme, pidiéndome 
á mi hija para esposa de V : íy en la misma 
carta , puede especificar las condiciones con 
que desee se viril] que el matrimonio; asig- 
nando á V. la suma conveniente á sil naci- 
miento, y á las circunstancias de la futura: 
ya sea en fincas biensaneaclas, ó en metálico 
sonante si mas le acomodase. Cuando V* baya 
escrito, me traerá la carta sin perder ins- 
tante , y yo haré que mi corresponsal ele 
Sebilla , pase á Xerez á verse con el señor 
Don Enrique, al que presentará la carta de 
V» y tratará especificadamente con él, de fina* 
lizar el asunto pronta y favorablemente, ¿ Que 
le parece á V ? 

[Durante la relación de Don Pascual , muestra 
Don Jacinto , sin que le observe aquel ¿ la 
sorpresa ¡ é inquietud? consiguientes á unas 
propos iciones , q u e des cqjlc ie rían s u s tram oy a $ ,) 
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Don Jacinto 
{af jetando a legrict ) ♦ 

¡ Maravilloso , liaron mió ! 

Don Pascual* 

Ya V. se liará cargo , que la formalidad 
siempre es buena****** 

Don Jacinto , 

Sí, sí*.,,.* 

Don Pascual* 

Sobretodo, cuando median intereses, crea 
Y. amigo Jacinto, que la formalidad es abso- 
1 uta nieii te n ecesari a * 

Don Jacinto. 

Es indudable, Barón : V, piensa con mu- 
ellísima delicadeza. 

Don Pascual, 

Puosa la obra: venga la carta, y repifo que no 
se perderá tiempo. A otra cosa : sepa V* mi 
amigo, que lia dias me está bullendo en el caletre 
un proyecto , que k juzgar por lo que me 
agrada, vaticino que lia de merecer la apro- 
bación de V* 

Don Jacinto* 

Sepámosle, si V* gusta* 

Don Pascual. 

V. no ignora, las malísimas traducciones 
que pose hemos de los autores clásicos griegos 
y latinos* 


So 
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- Don Jacinto. 

Nadie que tenga algunos medianos cono- 
cí míen Los lo puede negar - 

Don Pascual. 

¡ Todos quieten ser traductores í 
Don Jacinto. 

Pero sin criterio.,, sin aquella sindéresis, , . 
sin aquel tacto delicado y primoroso ? que debe 
ser la primera cualidad de un buen traductor. 
Don Pascual, 

Y añada Y. amigo Jacinto : sin conocer á 
fondo la lengua que traducen , ni la en que 
intentan traducir, ¡ Es lastimoso í Pues no digo 
nada , del que coge por su cuenta una mala 
versión francesa de un autor griego , latino, 

6 árabe; que tales ignorantones no reparan en - 
parvuleces ; y después de traducirla , mitad 
en francés estropeado , y mitad en pésimo 
castellano , pone muy llorando ; traducida fiel- 
mente del original árabe : por Don Simplicio 
Pemiles de Cacabelos; doctor in utroque ; in- 
dividuo de la Academia políglota de Pekin : 
de la de longitudes del Cairo : historiógrafo 
ad honorem, del muy alto > y muy poderoso 
bey de Tí te r y etc, etc. etc. De esto hay mucho > 
mucho; y así , engañan á los bobos , les roban 
las pesetas que malemplean en semejantes 
monstruosidades literarias, y se hacen una 
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reputación, falsa reputación por supuesto , de 
inteligentes en la a lenguas sabías : de que se 
siguen, como os fácil concebir, incalculables 
per juicios al progreso de las luces, 

Don Jacinto, 

Todo eso es exacto, como una demostración 
de geometría curvilínea , aplicada al arte es- 
trepitoso de terminar las disputas á caño- 
nazos- i 

Don Pascual. 

¡ Pero que mengua para tales grajos i 
Don Jacinto. 

¡Gran mengua. Barón, gran mengua! 

Don Pascual, 

Mi idea es , querido Jacinto , dar á luz , para 
utilidad y aprovechamiento del género hu- 
mano , una , que se pueda decir en todos sen- 
tidos , buena traducción en lengua castellana , 
de las Geórgicas de Virgilio ¡ con comentarios 
y notas explicativas del texto, 

Don Jacinto 
{afectando admiración). 

I Grande y sublime idea ! 

Don Pascual. 

Es un obsequio que pienso hacer á España^ 
mi antigua patria. 

Don Jacinto, 

i Buen hijo I 
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Don Pascual* 

Después de pro (tiricias meditaciones , y de 
V arias consultas con algunos poligloto# que me 
favorecen con su amistad y aprecio , me lie 
decidido á no perdonar gasto ni fatiga, para 
que las notas lleven el carácter de selecta eru- 
dición , que es la verdadera garantía de la stb 
fí ciencia, del que ofrece sua tareas a la ulili- 
dad general. 

Dos Jacinto, 

P e r fec ti sima me n te. 

Don Pascual. 

Para conseguirlo , lie coleccionado diferentes ! 
obras árabe s , chinas , siriacas , griegas 3 y 
l lebréas * 

Don Jacinto. 

¡ Soberbio pensamiento ! 

Don Pascual* 

De estas obras , sacaremos el ^ texto para las 
notas y comeTvffivios ■ Iq que producirá el efecto 
mas portentoso* 

Don Jacinto* 

Es decir : que en parage oportuno ? se plan- 
tará una nota en árabe ; aquí , un comentario 
en siriaco : mas. allá, otro en chino ; y asi... 
según se vaya presentando la ocasión* 

Don Pascual. 

Pero siempre con tino , mucho discerni- 
miento, madures.*.* 
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Don Jacinto. 

Ya lo supongo, 

^ Don Pascual, 

l Que Lal ! 

Don Jacinto. 

Digo le a V, Eaton , que es la idea mas pe- 
regrina que lia podido caber en cabeza hu- 
mana. Traducción de las Geórgicas , con co^ 
mee L arios y notas explicativas del texto, en 
ára be ¿ c hin o } siriaco — [Que concepe i on ! . . . . 
¿sombrado , me deja Y. Earon. 

Don Pascual, 

l Con que merece su aprobación ? 

Don Jacinto. 

¡ Pues podía ser otra cosa! 

Don Pascual. 

Me llena V. de gozo \ y siendo así , no liay 
mas que á ello ? querido Jacinto : luego le 
enviaré á su cosa , un ejemplar de las Geór- 
gicas j y la colección de autores orientales , que 
no con poco dinero y trabajo he recogido al 
efecto : es menester que sin perder instante, 
se dedique Y . á la traducción , y á acoplar 
las notas j con todo el esmero y gusto propios 
de su talento'. 

Don Jacinto. 

Yá . 

Don Pascual. 

Citando esté concluida la obra y yo la exiU 
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ni i a aré , retocaré algún descnitliUo que se 
puede haber deslizado ; y la imprimiremos en. 
casa de Didot , con magníficos caracteres , en 
papel de la China, y con mi retrato al frente, 
del mas delicado buril , para darla mas re- 
alce, 

Pon Jacinto* 

Yá. 

Don Pascual, 

¿ No le parece á Y. que los inteligentes en 
las lenguas sabias, mirarán con justo motivo 
la publicación, de nuestra obra , como uno de 
aquellos acontecimientos extraordinarios, que 
hacen época en la historia de los pueblos , 
V dan materia á los encomios de mil genera- 
ciones? 

Don: Jacinto. 

Es evidente ; lo que no lo es tanto , á mi 
modo de ver, es que los que las ignoran, 
saquen gran provecho que digamos, 

Don Pascual* 

plebe, amigo mió, admira mas, lo que 
menos entiende j y está demostrado, que la 
plebe es el gran número; y el gran número 
dá y quita las reputaciones. Sinembargo, 
todo se puede conciliar, traduciendo también 
en castizo castellano , el respectivo texto de las 
notas* 
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Don Jacinto. 

j Que prodigio de invención ! 

Don Pascual. 

Pnes inanos á la obra ? y V. verá corno gus- 
tamos el dulcísimo néctar de las alabanzas f 
del entusiasmo ¡ del furor (pie va á producir 
la brillante empresa que nos ocupa : ya creía 
yo j que merecería un proyecto su inestimable 
aprobación : es indudable ? indudable k no 
poderse dudar ? que simpatizamos } simpatiza- 
mos en literatura. 

Don Jagtnto, 

V. me hace muchisimo honor. 

Don Pascual. 

Justicia nada mas Jacinto ; justicia. 


BSCENA Y. 

LOS MISMOS Y DON PEDRO* 

Don Pudro. 

Los señores comisionados americanos j están 
conformes en todo , y prontos á firmar el cén- 
tralo : si V, S- gusta ? puede venir al escri- 
torio } donde quedan esperando. 

Don Pascual, 
l Ha venido el escribano ? 


8 
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Don Pedro* 

Si, señor. 

Don Pascual; 

¿ Y los testigos ? 

Don Pedro. 

Solo V, S. falto. 

Don Pascual. 

No ? Pedro : no quiero yo faltar á cosa tan 
irovecliosa. Vuelvo pronto Jacinto : enlreten- 
,iise Y. entretanto : hay tiene en qué* 

[Le señala los estantes de los libros .) 

Pedro : ¡que buen golpe! ¿no es verdad? 

Don Pedro. 

Puede decirse sin ponderación, que es de 
aquellos de ; villa , monos y carambola* 


ESCENA VI. 

Don Jacinto. 

Es inenesLer desengañarse : por aquí abajo 
todo se concluye , un poqui Lo mas antes , ó 
un poquito después. Bien sabía yo , que el 
embrollo en que andábamos , su señoría el de 
las Siete Pirámides , literato de mogollón, y 
yo j triste pecador sin arrepentimiento 3 no 
era para muy lífrgo ; pero por quien, soy" , que 
no esperaba tan pronto el desenlace : el pe- 
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ti icio de la enría me ha riese ou certa el o : ¡A que 
tecla tan infernal ha darlo movimiento ! ¡ Que 
horrible desventura !... y lo nías lamentable 
es, que la nube se nos viene encima, y si uno 
se duerme , se expone Alas mas terribles con- 
secuencias. ... ¡ Cuando se vá á perder el bien, 
cotí que vigor nos asallan las lúgubres ideas!..* 
Aunque el Barones poco rumboso , -como lino 
mercader, algo se el ñipaba; y no cabe duda, 
que mi estómago levantará el grilo hasta los 
estrellas, cuando sienta la falta del regalado 
pesebre, en que ampliamente Se satisfacía : 
esto es , lo que verdaderamente se llama tener 
la guerra intestina , que es la mas tremenda 
de las desgracias. No hay remedio : por todo 
es preciso pasar, porque ha llegado el caso de 
decidirse, y vivito, vivito, que el enemigo 
nos viene pisando los talones,..* 

{Después de una breve suspensión , dice Jt) 

¿ Y que haré ?.., 

{ 5 ¡? acerca al bufete de Dan Pascual y empieza 
á revolver varias cartas que hay en dt : Jija 
la atención, y tomando una, muestra grande 
agitación y sorpresa .) 

¡Chispas!... esta es del señor Don Tomás..» 
sí : su lelra es — 

{Lee para sí mostrando la ansiedad y el temor que 
te dominan j hasta que exclama .*) 
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; Yalganme las once mil vírgenes , y lodos 
las querubi ji es de la corle celestial!,... tan 
cerca estaba la nube que encierra la mas des- 
comunal de las pedriscas, y yo,... ¡ inocente 
de mi! ¡descansado y tranquilo como un buen 
marido ! ¡ Mundo , mundo , como revelo Ceas 
sin que te percibamos! 

(Xí'É'.) 

Bayona cinco,,., estamos á siete 3 con que 
no hay tío páseme el rio t la fantasma se 
me emboca á cuestas de un instante á otro, 
sudan d o estoy de puro miedo : si me en- 
contrase.... encañando á su hermano.,., dán- 
dome aires. .,, ¡ Ave María , gracia plena!.... 
¡que escena sería tan trágica !,... 

[Se poséa con precipitación , y después quedán- 
dose de repente parado , alzando sus inanes 
como quien suplico al cielo , dice :) 

Tí u 111 en , que inspiraste á GU Blas de S an- 
tillana, el medio de salir sano y salvo de ¡a 
cueva de ¡os ladrones } inspírame á mí, por 
piedad , lo que me convenga , para alejarme 
en paz, de las garras de un rico necio y pre- 
suntuoso , que no es entre los animales, el 
menos vengativo y carnicero. 
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ES C EN A Y I I* 


EL MISMO Y DON CASIMIRO. 

Don C.\snimo. 

No , 110 está el Barón r a provecí ionios la 
ocasión : ¿señor Don Jacinto?..., 

Don Jacinto 

(coa turbación)» 

¿One es eso?.... ¿quien me llama? 

(Repara en Don Casimiro .) 

¡Ah!... es V. señor Don Casimiro. 

Don Casimiro. 

Muy servidor de V. 

Don Jacinto, 

Agradezco el honor que Y , sé sirve ha- 
cerme. 

Don Casimhto. 

Creo, señor Don Jacinto, que Y. no ignora, 
que ya amo á Isabel, que ella me favorece 
con su agradecimiento, y que sus padres 110 
lian desaprobado nuestras honestas miras. 

Don Jacinto. 

Nunca , señor Don Casimiro, be sido aficio- 
nado á saber ni mezclarme en los asuntos de 
otros. 

Don Casimiro. 

Y. según tengo entendido , es un caballero \ 
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y ademns muy instruido; y es consiguiente, 
que estas cualidades le dicten la conducía de- 
lirada que le conviene seguir > respecto á la 
prometida esposa de otro, que Lainbie ti es ca- 
ballero ; y sino muy instruido , lo bástanlo 
para respetarse y respetar a los demas. 

Don S ¿amo. 

No le entiendo á V. 

Don Casimiro-, 

Yo me explicaré con mas claridad. El señor 
Barón, nuestro común amigo , lia ciado como 
Y, sabe, en aparentar que es un hombre cien- 
tífico; y desgraciadamente para su reputación 
y la tranquilidad de su casa, ha encontrado 
en V. no sé si por buen humor andálu/, , 6 
por no lastimar la vanidad de aquel caba- 
llero; no solo im a probador de su manía, si nú 
mas bien un auxiliar que la empeora. 

Don Jacinto. 

¿Y que me quiere V. decir con eso? 

Don Casimiro, 

Que no es ni de caballero, ni de un ver- 
dadero sabio, el contribuir á que se ponga 

Don Jacinto 

(cernir seriedad). 

I Sabe Y, señor Don Casimiro, que perte- 
nezco á la ilustrísima , y antiquísima casa de 




una extra vagancia. gi 

Jos Peraltas, cuyos individuos jamas sufrieron 
el insulto , ni el. men usprecio ? 

Dos Casimiro. 

No es mi ánimo insultar, ni menospreciar 
áV j pero Jiay casos, en que dos hombres de 
honor, deben entenderse y explicarse cate- 
góricamente. 

Dos Jacinto. 

¿ Y que significa eso ? 

Don Casibiiko. 

Es to si g n i fi ca : que un pad re fa sci n ad o , 
creyendo hacerse una reputación de hombre 
docto, acosta de los conocimientos de Y. á 
quien con razón supone llena de mérito, por 
la recomen dación de un digno español her- 
mano suyo; ha concebido el raro proyecto * 
de disponer de la mano de su hija, que me 
pertenece , y cpie no cederé á nadie , sin per~ 
der antes hw vida. 

Don Jacinto. 

¿ Y tengo yo la culpa, de que el Barón me 
pretiera para su yerno ? 

Don Casimiro. 

La tiene Y : porque si en vez de lisonjear 
L aquel buen hombre, le hubiese hablado con 
verdad , y hedióle ver lo disparatado de* su 
pretensión ; ni él la hubiera llevado tan ade- 
lante , ni trataría ahora de oprimir á su hija¿ 
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ni tendría turbada la paz doméstica, por el 
capricho de llamarse suegro de un literato* 
Don Jacinto* 

Amigo mío : el sabio , no siempre tiene obli- 
gación de desengañar al ignorante. 

Don Casimiro, 

En este caso sí, sí la tiene; y esto es lo 
que vengo á exigir de V : yo espero , que dirá 
al Barón : que si se ha prestado á su simpli- 
cidad, lo ha hecho por un efecto de pura con- 
descendencia y consideración social ; pero que 
doliéndose de verle en un estado tan cercano 
a la demencia , espera como amigo, y como 

se deje de representar un papel , que dista in- 
finito de sus principios y capacidad : que es 
mas natural, y encontrará mejor su cuenta, 
■dedicándose únicamente k su tráfico , á sus 
empréstitos , y á su escritorio ; con lo que evi- 
tará la rechifla y el desprecio que merece la 
necedad, cuando quiere coger las palmas que 
se deben á la sólida instrucción , y al mérito 
verdadero* 

Don Jacinto 
{sonriy endose)* 

V; se chancea, 

Don Casimiro. 

lío , señor ■ no me chanceo. 
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Don Jacinto 

(en tono seridji 

Y si V, no se chancea ¿ puede creer que soy 
capaz de prestarme , solo porque A V- le place, 
á un paso tan incivil y brutal? 

Don Casimiro 
(con resolución). 

Es preciso qué V, lo haga. 

Don Jacinto 
( con enfado)* 

\ Prec iso ! . . . * Y . es n n i mper ti nen te , 

Don Casimiro. 

Foco, íi poco, señor Don Jacinto. 

Don Jacinto. 

Lo diclio , dicho 3 y si Y. quiere otra satis- 
facción, elija sitio, hora, y las armas que ie 
acomoden. 

Don Casimiro 

(con resolución). 

Las que Y, quiera. 

Don Jacinto. 

Nos tiraremos a la pistola. ¿ que dice. Y ? 

Don Casimiro. 

Bien. 

Don Jacinto. 

¿ La hora ? 

Don Casimiro. 

A las cinco de la mañana, detrás de las 
tapias del Jardín publico* 
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Don Jacinto. 

Allí me tendrá Y. sin falta* 

Don Casimiro. 

Le beso á V, las mimos. 

Don Jacinto, 

A la pistola, y á las cinco en punto* 


ESCENA VIII, 

Don Jacinto. 

jComo se amontonan los acontecimientos I.** 
por fin , esta vez be tenido el gustazo de ha- 
cer del valentón , y sino me engaito , sin re- 
sultas desagradables : en esta parte estoy com- 
pletamente sosegado ; el pintor no lo estará 
tanto- aunque es preciso confesar que tiene 
brio y corazón ele paladino : yo como he re- 
suelto en mi alta sabiduría , lo que mas con- 
viene á mi individuo ; ni me altero, ni me 
precipito, ni se me da un bledo de este acci- 
dente ; pero el enamorado Casimiro , por mas 
cora ge que tenga, no dejará de acordarse, 
que si la bala de la contraria pistola, le le- 
vanta la tapa de la sesera, ó le taladra el 
corazón*..*.* k Dios pinceles : á Dios Isabel ; 
y á Dios vida, que es lo mas doloroso de la 
tragedia. 
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ESCENA IX. 

DON JACINTO, Y DON PASCUAL. 

Don Pascual, 

E* punto concluido : ’ que guslilo se siente 
cuando se gana mucho dinero con poco tra- 
bajo! Jacinto, ya salimos del paso, 

Don Jacinto. 

Y yo estoy metido en uno demasiado serio, 

Don Pascual. 

Ya lo sé , en el de los Geórgicas ¿ eh ? 

Don Jacinto 

{con enfado)* 

Que Geórgicas , ni que calzones de maragato* 

Don Pascual. 

¿ Se enfada Y ? 

DoN Jacinto. 

No por cierto , harón $ pero sepa , que ese 
trasto de mala calidad, Casimiro..,.,, ese Or- 
liáneja de brocha gorda, lia tenido el atrevi- 
miento ele venir á proponerme', mientras V, 
estaba allá dentro, el mas tremebundo de loa 
atentados. 

Don Pascual, 

¿Y cual ? 

Don Jacinto. 

El que yo le dígese á V : que todo el mundo 
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le llene, 6 por un loco rematado, ó por el 


prototipo de loa mentecatos; porque sin la- 
lento* sin instrucción y sin principios* quiere 
pasar por literato* esforzandose por mil ridi- 
culeces en apáre rilarlo. 


¡nombre!./...» ¿así* ni mas', ni menos se 
ha explicado con ¥ ? 

Dos Jacinto, 

Asi* sin faltar un punto* ni una coma» 
Don Pascual 
[irritado}* 

l T ¡isol ente !,*»» . * sol o un c anal la como él , 
un tuno hambrón y sin vergüenza , sería 
capaz de tal infamia. ¿ Y V. que le ha res- 
pondido ? 


Mi primera intención , fue darle un sopapo 
ú mano llena* pero felizmente, me acordé á 
tiempo que me llamaba Peralta, y no quise 
ensuciarme* poniéndome en inmedia Lo contacto 
con semejante bicho. 


Después * se fu.¿ empeñando lacón versación ; 
y cansado de o ir impertinencias * y deseoso 


Don Pascual 
(des conce rt a cía). 


Don Jacinto, 



Don Pascual, 


Muy bien hecho» 



i 
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ele castigarlas de mi modo enérgico ? le Leché 
i la» barbas el ultimátum* 

Do* Pascual* 

¿ Come es eso del ultimátum ? 

Don Jacinto. 

La bagatela de proponerle, en términos la- 
cónicos y muy caballerescos , si quería jugar 
conmigo una partida } al juego de levantarse 
el cráneo de un pistoletazo, 

Don Pascual. 

Es decir, que Y. le lia desafiado, 

Don Jacinto. 

Instilo. 

Don Pascual. 

Jle alegro : me alegro. Supongo que el tal 
bribón, bajaría las orejas, y tape, tape es- 
curriría el bul Lo [con el mayor salero*,, ¿oh? 
Don Jacinto. 

?ío, amigo mió , 110 es tan cobarde como yo 
le suponía : guapo, y campante, y sereno , 
en cuanto puede haber serenidad en esta es- 
pecie de conferencias , mas positivas que las 
diplomáticas, aceptó la oferta 5 y liemos que- 
dado citados para mañana al amanecer , a fin 
de terminar decisivamente nuestro altercado. 

' ( Don Pascual 

(como ÉESusfat/o)* 

J acinto !■.... Jacinto I , . , * ¿ habla Y, la verdad ? 
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Dos Jacinto, 

La verdad neta : mañana,.,, y -si V. quiere 
acompañar me como padrino J se lo estimaré 
mucho : es cosa de minutos : el pobre pinta- 
monas y se hallará en la eternidad en un abrir 
y cerrar de ojos : \ tirarse conmigo!*.* ¡ mise- 
rable!*.* ¡yo que mato un mosquito á cin- 
cuenta pasos al primer tiro!,., desde ahora, 
se puede ya coi llar entre los difuntos, 

Don Pascual 

(agitado). 

Jacinto, V* me estremece : ¡ que fatalidad^ 
Por el amor de Dios , amigo mió , córlese este 
lance : mire Y* Jacinto , que puede tener re- 
sultas muy desagradables : ya V. vé*,* mi casa 
de comercio*., mi nrngcr,*. mi hija*.. Y* que 
es la esperanza de su señor padre... que sen- 
timiento sería para el buen señor, para mi y 
para todos sus amigos y apasionados , si una 
desgracia**., ¡Jesús! ¡Jesús!... no puedo pen- 
sar en esto sin horrorizarme. EL gozo que te- 
nía con la contemplación de los talegos que 
van á entrar en mi caja con el nuevo emprés- 
tito , se me ha convertido en angustia y aflic- 
ción : nOj amigo mió : no permitiré que Y. 
se exponga por un indecente lenguaraz : voy 
á escribir á nú amigo Tampestas , el comisa- 
rlo de jtoíicía f para que sin pérdida de instante 
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meta en la cárcel a ese pillo i así se reme- 
diará iodo. 

Dos Jacinto 
{con 'vehemencia), 

j Que es lo que está V. diciendo!.,, ¿quiere 
V. perderme para siempre y en lo que mas 
estimo.., en el honor? Un Peralta } no se de- 
grada hasta ese punto. Barón ; sino le tuviese 
á Y, tan conocido y dudarla de la sangre ha- 
rona! que circula por sus venas; porque tan 
indigna proposición 3 deshonra á un caballero, 

¿ Que diría todo mi linage 3 si yo siguiese tan 
tímidos consejos ? ¿ Y corno se presentaría mi 
lio, el comendador Peralta ? á solicitar para 
su sobrino 5 la cruz de Calatraya con que 
piensa condecorarme ? Lo único que puedo 
prometer á Y. fiado en mi destreza, es dar 
una. lección á ese mequetrefe ; sin que pierda 
del todo las ganas de comer : le quitaré una 
oreja,, las narices,,, ó ambas pantorrillas; 
y le dejaré que viva ? para que rabie y 
aprenda á respetar los sugetos de mis circuns- 
tancias, 

Don Pasco al. 

Si eso se pudiese hacer } yo votaría por la 
mutilación de la oreja, 

Don Jacinto. 

Se puede hacer ¿ concurriendo en el cam- 
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peón i sangre fría; valor impertérrito ; preci- 
sión en la actitud* golpe seguro de vista j se- 
renidad de pulso* oportunidad en el conjunto 
mecánico de la acción... y todo lo poseo en 
el mas eminente grado. 

Don Pascual. 

Y yó, le doy á V, mi palabra, que el de- 
sorejado j jamas, jimias en mi vida pisará, 
ni las losas de mi caballeriza. 

Don Jacinto. 

V. liará lo que guste : me retiro , Barón 
mió : no tenga V. ningún cuidado : ¿ y al 
fin , se resuelve á ser mi padrino ? 

Don Pascual. 

Disimúleme , Y. amingo Jacinto bagase 
cargo de mi situación : no puede ser; huma- 
namente no puede, ser : no crea Y. que es 
por temor : en buenaliora lo diga, nunca le 
he tenido : es por mis negocios ; es,.., sino, 
ere ame Y. lo sería con el alma y la vida. 

Don Jacinto, 

Cuidado con el silencio , Barón : á nadie 
absolutamente diga, ni la mas mínima pala- 
bra : estos lances de honor, son delicadísi- 
mos : riña sola imprudencia, puede hacerle 
perder á cien generaciones. 

Don Pascual. 

Descuide Y. querido Jacinto. Y..,, vamos, 
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francamente ¿ está V. seguro ele su habili- 
dad?^^ Por Dios... no tengamos luego un 
chasco pesado. 

Box Jacinto. 

Nuestro hombre ? volverá sin una oreja á su 
casa : está decidido, y no hay mas que ha- 
blar ; ¡ah! antes que se me olvide j ¿tiene 
y, algún poco de oro á mano?;*, mil francos 
me parecen suficientes : nunca está de mas 
ir prevenido j y justamente unas letras que 
tengo , no cumplen.... 

Dos Pascual 

(toca la campanilla)* 

Algo le daré á Y, aunque no la cantidad 
que pide ; porque hay poco metálico encaja, 
y el oro sobretodo , escasea mucho en la plaza. 


ESCENA X. 

DICHOS Y DON PEDRO. 

Don Pascual. 

Pedro ; al instante, quinientos francos en 
oro ; al instante. 
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E S C E Tí A XI. 

DON PASCUAL Y DON JACINTO. 

Dos Pascual. 

Puede Y. si quiere * traer esas letras que 
tiene f para que estén en seguridad ; y aun 
no sería malo que V. las endosase k mi favor ; 

así en todo evento 

Don Jacinto. 

Veremos 7 veremos, 

Don Pascual, 

Lo que V. quiera ; yo lo digo,.,.** 

Don Jacinto, 

Ya me llago cargo : le agradezco á Y. tan 
fina voluntad. 

Don Pascual, 

Así queda V, descansado; y es lo mismo 
que si las tuviera en su cartera, 

Don Jacinto, 

Por supuesto, 

Don Pascual, 

Jacinto r no nos metamos en una de que no 
podamos salir : mr opinión sería 7 que se viese 
antes de pasar al comba Le f si podría evitarse; 
se entiende j quedando Lien puesto el honor 
de V, 
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Dos Jacinto 
(cü/i acritud )< 

Ko iiable Y. necedades, Barón : ya empieza 
a sospechar que tiene V. muchísimo mas 
miedo que literatura- 

Dos Pascual. 

. Miedo ! j miedo el Barón de las Siete Pira- 
mides! no lo crea Y ; no lo crea Y. 


ESCENA XII. 

LOS MISMOS Y DON PEDRO. 

Dos Prono. 

A quí tiene V, S. los quinientos francos. 

Don Pascual. 

Es la bien. 


ESCENA XIII. 

DON PASCUAL Y DON JACINTO. 

Don Pascual. 

Yaya , Jacinto, tome Y ? jes tan raro el oro 
en la actualidad el medio por ciento 

lira el judio Zabulón por el cambio. 

Don Jacinto. 

Judiada me parece, pero á mí poco me im- 
porta. A Dios, Barón mió : felicidad, y con 
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ella bogue la barca de su fortuna , que yo 
voy á probar la mía. 

Dos Pascual, 

Vengase V. á desayunar conmigo. 

Dos Jacinto. 

Vendré : espereme V. 

Don Pascual. 

Que le aguardo : cuidado con darme chasco. 

Don Jacinto. 

Digo que vendré. 

Don Pascual. 

Pues á Dios, amigo querido. 

Don Jacinto. 

A Dios 7 á Dios , Barón. 

(Se dan afectuosamente las manos ¡ y Don Jacinto 
se vú por la puerta del salón-) 


ESCENA XIV. 

Don Pascual, 

Confío que no habrá catástrofe : su sere 
ni dad es una prueba de su destreza; y te- 
niéndola, todo saldrá á medida de nuestros 
deseos. # 


Fin del segundo acto. 
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ACTO TERCERO. 


J?¿ mtamo gabinete del primer arto* 


ESCUSA I / 

DON PASCUAL Y DON PEDRO. 

Don Pascual. 

Sí, Pedro : he pasado muy mala noche. 

Don Pedro. 

¿lia estado V. S. malo? 

Don Pascual. 

Precisamente malo, no: pero incomodado, 
sin poder pegar los ojos... con una desazón. *. 

Don Pedro. 

Puede ser que no le sentase á Y. S. la cena 
con el alegrón de ver al señor Don Tomas; que 
a la verdad , yo no le esperaba a aquella 
hora : podemos decir ? que también nos lia 
locado una parte de la sorpresa que guarda* 
hamos para los otros. , 
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Don Pascual, 

Yo tampoco le esperaba á inedia noche t 
pero lo bueno siempre liega a tiempo. 

Don Pj-idhü. 

Lo mismo digo yo t señor. 

Don Pascual. 

Puedo asegurarte, como soy cristiano , que 
apenas podía hablar de placer cuando vi en 
mis brazos j al hombre que mas quiero , que 
es mi hermano : por esto conocerás cual ha- 
brá sido mi alegría : tampoco quiero ocultarte , 
que la he tenido inmensa con el empréstito 
contratado últimamente; porque la pecunia , 
la verdad sea dicha , me gusta mucho > mucho : 
¿ y creerás que con tales satisfacciones 3 que 
las miro como grandísimas ? siento una tristeza 
que me consume ; sin que haya medio de po« 
derla hecliar de mí ? 

Dos Pedro. 

Temo que Y. S. sufre de indigestión, que 
según dicen , dá melancolía. 

Dos Pascual. 

Puede ser. 

Don Pedro. 

Si Y. S. quiere , haré que avisen al mó- 
dico. 

Don Pascual. 

No es menester : tal yez tendré algo alte- 
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ratlo el aparejo gástrico ; pero ello se com- 
pon eirá ; tengo por sistema ? no acutí ir k la 
facultad , sinó á la muy precisa; porque mé- 
dicos y sepultureros son para mí , como el coco 
para los niños. 

Dos Prnno, 

Yo, cuando saben bien su profesión , y se 
portan como los amigos verdaderos de la bu- 
inanidad afligida , miro a los médicos con una 
profunda ;veneraciou ; que á mi parecer se lea 
debe de justicia. 

Don Pascual 
(con inquietud), 

Jacinto 110 parece, y ya debe ser tarde, 

Don Prono. 

lío señor : no son mas que las odio , y su 
liora es la de mediodía. 

Don Pasco al. 

Es que quedó anoche en venir á desayunarse 
conmigo 1 1 que Jacinto!... me tiene sobre 

ascuas. 

Don Pediio. 

El cocinero y repostero , desearían saber 
para cuantos cubiertos se lia de servir la mesa^ 
a fin de arreglar sus cosas , y que todo este 
como corresponde. 

Don Pascual. 

Pedro : por boy , como á lo ordinario. 
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Don Pedro. 

Pues que ¿no piensa V. S. celebrar la y ^ 
niela del señor Don Toméis? 

Do\ Pascual. 

Dejémoslo por Doy* 

Don Pudro 

(co/t ínteres), 

¿Tiene V. S, alguna pesadumbre ?.... y per- 
dóneme si la pregunta es indiscreta como 

el pan de su casa, y no soy desagradecido... 
Dos Pascual* 

Ya lo sé, Pedro, que me quieres : yo telo 
agradezco, te lo agradezco. Di me, ¿se ha le- 
vantado mi hermano ? 

Don Pedro. 

Hace mas de tres horas que andaba por el 
Jardín examinando arboles , y cortando flores* 
Don Pascual, 

Habrá estado herborizando , que es como 
llamamos los versados en la bol á nica , al aná- 
lisis^ preparación y conservación de los seres 
del reino vegetal, 

Don Pedro. 

Y há poco , estaba muy en conversación 
con mi señora la Baronesa y señorita, en el 
cenador de ios suspiro». 

Don Pascual, 

Estoy por apostar, á que mi niuger y mi 
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luja le habrán tomado ya para su paño de 
lágrimas; pero apostaría también , k que las 
hará conocer lo que y ale Jacinto , y las in- 
calculables ventajas que nos resultarán á tocios, 
de contarle como de la familia : con esto, 
espero que se calmará un poco el imprudente 
Ínteres, que tienen por el mentecato de Casimiro. 

Don Prono. 

Vaya , señor , que un joven de su educación 
y conducta, merece que V. S. le proteja : 
también el señor Don Tomás le estima mucho. 

Don Pasco l 

[con rencor)* 

Pues yo le detesto, le abomino : es un ne- 
cio, mi presumido, y de malísima lengua i 
vaya bendito de Dios — no le quiero mas en 
uvi casa.... Oye, Pedro : mejor sera que en- 
víes á decir á Don Jacinto de mi parte, que 
se vejiga al instante; porque hasta verle estoy 
en úna agonía mortal. 

Don Peor o. 

Si Y. S. lo desea, voy á mandarle un re- 
cado : pero es muy temprano... 

Don Pascual. 

fto le hace : envía sin perder momento , 
y que le digan : que le espero para darle 
ima noticia que ie será de grande satis- 
facción. 
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Don Pascual. 

Hasta ver á Jacinto no sosiego : y que placer 
tendré también en ver con una oreja de 
menos , al bri bonazo desvergonzado , que que- 
ría indisponerme con aquel apreciable jobea, 
creyendo allanar por tan infame medio, el 
camino de sus locos amoríos : [ tunante 
¡ atreverse á proponer a un hombre de ho- 
nor 
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DON PASCUAL Y DON TOMAS. 


Don Tomas. 

Pascual : muy buenos dias r ¿como se ha 
pasado la noche? 

Don Pascual* 

Así , asi ; ¿ y lu ? 
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Dos Tomas, 

He dormido y Sesea usado me j or que un 
príncipe : es verdad , que me has alojado 
como si lo fuera, 

Don Pasco ai. 

Amado Tomas ? mas mereces : pero supla 
]o que falta , el cariño fraternal que me 
debes. 

Don Tomas, 

Siempre nos liemos querido, y esto es lo 
principal : lo demás, lo dá ó quita la for- 
tuna ; y sus dones * no son comunmente , unít 
prueba de la felicidad del que los obtiene, 
Don Pascual. 

Bueno, y muy bueno es tener, 

Don Tomas, 

Esa fué tu maxíma favorita desde muy jo- 
ven ; y la magnificencia en que te hallo , me 
confirma , que no te has descuidado en llevarla 
á ejecución. 

Don Pascual. 

No niego que lie trabajado para ser rico; 
y puedo decir que lo soy. 

Don Tomas. 

Yo confio, que tus riquezas las habrás ad- 
quirido , por los medios solos que las hacen 
estimables ; es decir ; por la probidad 7 la in- 
dustria honesta, y el trabajo. 
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Don Pascua!. 

Si por cierto. 

Don Tomas, 

Me alegro en el alma : de otro mpdo, tu 
opulencia me servirla de amargura y confu- 
sión. Greeme, Pascual : riquezas que se Llenen 
por agenas ruinas * por estafas mas, ó menos 
encubiertas ; por intrigas , ó vilezas; son un 
padrón de infamia para el que así las disfruta; 
y nn manan Lia! inagotable de .acerbos remor- 
dimientos. 

[Mira con curiosidad los estantes de los libros.) 

Estoy observando con no poca admiración , 
que tienes una numerosa librería.... puede 
servir para un letrado : pero en el despacho 
de un banquero, esta especie de muebles, 
me parece , y no te ofenda mi proposición r 
que indican en su dueño, un poquito de va- 
nidad, y de pretensión á otra cosa, que á ser 
y parecer simplemente banquero. 

Don Pascua!. 

No lo debes extrañar : entra en mis miras, 
el captarme la voluntad de algunos aficionados 
á la literatura ; y yo mismo , me lie dedicado 
últimamente alguna cosita á ella. 

Don Tomas 

(co/i i ratita). 

I A los ciucuentaicuai.ro años de edad ! 
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Don Pascual 
( ctm despique)* 

No es la edad de Matusalén, 

Don Tocias 

(cora socarronería)* 

Ciei'to : pero es algo avanzada para princi- 
piar los estudios* 

Don Pascual, 

Con maña , y un amigo instruido que a uno 
je sirva con sus luces , se puede aparentar 
bastante ; y esta mas que probado , que con 
la apariencia se consigue casi ]o mismo qm 
con la realidad, 

Don Ton as 

(en fono apesadumbrado)* 

Efectivamente, veo cptc Micaela siente con 
3 fizón f la situación falsa en que estás; por la 
extravagancia de querer pasar por saino. 

Don Pascual, 

Yo no encuentro en eso ningún mal, 

Don Tosías, 

Ninguno , sinó el hacer cd payaso para que 
se rían los chuscos y maliciosos; sm contar 
los lances bochornosos, y los berengenales., 
en que sin pensarlo se halla metido , el que 
sigue una ruta que no conoce* 

Don Pascual, 

Eso sería en el caso de no hacer bien el papel. 
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Don Tomas» 

¿Y Lli lo cíeos fácil ? 

Don Pascual. 

¡ Hombre, parece que lias nacido ayerj; 
¿ No comen y bebón y campean ? infinitos 
que se dan por grandes hombres, que se los 
tiene por tales, que logran cuanto quieren, 
y lo pasan como potentados; y sí fuese posible 
levantarles las pelucas , mostrarían las mas 
tremendas orejas de pollinos? El chiste esta, 
en tener agilidad para taparlas. 

Don Tomas. 

Los que progresan por engaños y reprobadas 
maniobras, usurpan al mérito lo que le cor- 
responde; y en conciencia podría tratárseles 
como á ladrones. En cuanto á que pasan por 
hombres doctos, los que como tu dices, saben 
aparentarlo , es menester que te desengañes ; 
asi son tenidos ellos eu semejante concepto 
entre la gente de buen sentido, como el es- 
cudero Sancho Panza en el de gobernador de 
su Insula Barataría entre los que sabían 7 
que solo era allí, un objeto do diversión y 
regocijo, para entretener la fantasía de unos 
señores ociosos y de buen humor; y la de 
sus aduladores y domésticos. 

Don Pascual. 

Pues ya que hemos comenzado á hablar 
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aohi'c mi punió , que es paira mí. de la mayor 
consideración; te quiero hacer saber con la 
franqueza de hermano, y sin ocultarte la 
menor cosa , los poderosos motivos que me 
lian estimulado k poner en movimiento, la 
inocente tramoya, que sino me engaño, me 
ha de traer la honra y el provecho á su de- 
bido tiempo, l£ o , querido f l ornas , <> por ins- 
tinto, o por delicadeza de olfato, ó no sé 
porqué, he tenido mas de una ocasión de 
convencerme, de que para tener gente k su 
devoción , porque eso de tener amigos , no 
entra en el símbolo de mi fe política; el único 
medio , el infalible, es tener tino y bono a 
mano para usár del lome, con todas aquellas 
modi tic aciones , ampliaciones , y finísimas di- 
ferencias, que son tan indispensables como el 
mismo taina, para meter en casa el daca, que 
es lo que se va buscando. Por dicha mi a, 
puedo vanagloriarme de haber aplicado estos 
principios con tal precisión y buenaventura ^ 
que cuento á miles, loa que están deseando 
que lea ocupe, en todo lo que pueda serme 
de satisfacción. Esto supuesto, conviene que 
sepas * que además de esta turba multa de 
aspirantes á contentarme y servirme, poseo 
en el mas alto grado, lo que se llama la. amis- 
tad y protección de personas de k primera 
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gerarquía : tengo la picaron , que sera una 
tontería sí quieres , pero la tengo, de ocupar 
un primer puesto : en mi posición social , 
nada mas fácil ni sencillo que el conseguirlo : 
yo , mejor que otros, conozco el nidal de 
palomos donde convendría tocar, y la clase 
de cebo para atraerlos á la mano; pero esto 
no llenaría cumplidamente mis deseos : dirían 
los envidiosos y malintencionados , que si era 
tal ó cual cosa, lo debía á mis talegas : 
se recrearían en denigrarme , llamándome 
bruto, y mil lindezas mas con que elogian 
los hambrientos, á los acaudalados en poco 
tiempo : en vez de que haciéndome una re- 
putación literaria , salgo al encuentro a los 
maldicientes; doy materia para que me ala- 
ben varios; y consigo que los mas se persua- 
dan, que mi nominación al cargo ele Emba- 
jador, a Consejero de Estado; y quien dice 
esto, dice á Gran Canciller etc. etc. ha sido 
un rasgo de justicia en favor de mis vastos 
conocimientos. Para preparar tan próspero re- 
sultado , ya estoy reuniendo materiales en 
prosa y verso, que me va suministrando im 
qmigo dignísimo, que también lo es tuyo : 
haré que se impriman bajo mi nombre i se 
pondrán diferentes artículos en los Marios , 
elogiando las obras y el autor i se ganarán 
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alguno» estómagos agradecidos, para que vayan 
¿te café en café , y de corrillo en corrillo , 
sirviendo de trompeta», y publicando mi» ala- 
banzas; y cuando ya esté todo maduro... zas, 
jnenéo yo mis resortes ; y me calzo un mi- 
nisterio con una escelencia como un templo, 
y todo lo demas (pie es consiguiente. ¿ Que 

te parece mi proyecto? 

Don Tosías 
(con tristeza ). 

¡Que me ha de parecer!... 

(Después de una breve pausa dice con ironía :) 

¿ Y quien es ese buen asturiano que te 

probee de sus alforjas ? 

Don Pascual. 

Don Jacinto Peralta, tu amigo; el que me 
tienes recomendado eficazmente ; y el que me 
peló luego que le vi. 

Don Tomas. 

¿ Y en pago , le quieres dar tu luja ; que 
solo será venturosa con Casimiro , á quien 

únicamente ama? 

Don Pascual. 

Casimiro, además de que no me conviene 
en mi rango presente, ni en el mas brillante 
que me estoy preparando para lo iuturo, me 
tiene muy desazonado , porque es un hablador ; 
y por otras indecencias que pican en historia. 
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Don T odias . 

Sino fueses tu , el que me hubiese dicho ; 
que Don Jacinto Peralta , es el ayudante de 
tu singular proyecto ; lo tendría, ó por un 
insulto hecho á mi credulidad, con el fin de 
reir k mis expensas j ó por una de aquellas 
groseras supercherías con que intentan des- 
lumhrar los embrollones de profesión , k los 
que les observan de cerca ; pero tu me lo 
has dicho, y yo lo creo : en Jo que no con- 
vendré jamas es, en que su Conducta sea real 
y verdaderamente lo que aparenta : permí- 
teme que te diga mi opinión : Peralta se chan- 
cea contigo ; no lo dudes, Pascual : le co- 
nozco demasiado para persuadirme de lo con- 
trario : tiene honor, delicadeza, sensibilidad 
exquisita; y un fondo de juicio y de saber 
muy superior á su edad. El que está adornado 
de cualidades tan bellas , posee una alma 
elevada y generosa, y es incapaz de man- 
charse con la mas pequeña vileza : no, Pas- 
cual : el hombre que se respeta, jamas sirve 
á torpes miras, á planes ridículos de otros : 
tal degradación es indigna de un hombre de 
bien. 

Dojí Pascual. 

No imagines , que abiertamente le he dicho 
que me sirviese en lodo y por todo ; previa 
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la mas que durílla declaración , de que por 
mi, nada notable podía producir : no, To- 
más : todo , menos eso : yo , con cierta mañita 
y artificio delicado , me he mostrado aficionado 
á las letras ; y poco á poco , le he hecho creer , 
que por mis negocios de comercio , me era 
imposible dedicarme enteramente á ellas; aun- 
que con sobrados medios para hacer una mas 
que mediana figura, entre los que se dan á 
conocer del público por sus escritos. 

Don Tomas. 

Es decir ; que has tratado de engañarle. 

Don Pascual. 

Materialmente engañarle , nó : pero me he 
esforzado en parecer á sus ojos, y creo haberlo 
conseguido , como quien no es peregrino á las 
ciencias. 

Don Tomas. 

¿Y Peralla se ha tragado el anzuelo? 

Don Pascual. 

Y todo el sedal tras él : hay verás, si con 
travesura y cierto ten con ten bien tecleado , 
podré llegar al término que me lie propuesto : 
y no se trata, como sabes, de ningún zam- 
bombo; sino de un joven vivo como la cen- 
tella, y que sorprende por su saber. 

Don Tomas. 

¿Y tú estás muy persuadido, que ese joven 
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vivo y de tanto saber, lo está de tu inteligen- 
cia literaria ? 

Don Pascual. 

¡ Como si lo estoy ! para mi es una evi- 

dencia. 

Don Tomas. 

En vicios y en virtudes se puede hacer 
el hipócrita ; pero esta hedionda carantamaula , 
es inadmisible absolutamente en el dominio 
de las ciencias, y en presencia de sugelos de 
sólida instrucción. 

Don Pascual. 

Jacinto, ya no puede tardar; y te desen- 
gañarás , oyendo de su boca , el ventajoso con- 
cepto que tiene formado de mí. 

Don Tomas. 

Tu serás el desengañado : estoy cierto , como 
lo estoy de que be de morir, que todo se re- 
ducirá á cumplimientos de buena crianza; y 
que si le apretamos un poco, cantará de plano; 
y nos dirá : que lia creído que le bromeabas; 
y que él ha seguido la broma por pura cor- 
tesanía. 

Don Pascual. 

■Cuidado Tomás, que no me dejes en des- 
cubierto. 

Don Tomas. 

Puedes estar seguro, que no serás nms ni 
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menos de lo que eres, para el que te haya 
observado un poco , por mucho que yo tratase 
de ponerle en claro, 

Don Pascual. 

Advierto con no poco dolor , que nada quie- 
res contribuir para el logro de un objeto ? que 
alcanzado 3 me haría el mas feliz de los hom- 
bres* 

Don Tomas, 

Nunca : nunca me prestaré á cosas injustas 
ni extravagantes : la probidad , tu propio de- 
coro ? el carillo sincero que le piofeso... todo , 
todo se opone , á que apruebe esa conducta 
horrible y espantosa 5 que quieres reducir á 
sistema, 

Don Pascual. 

[Horrible y espantosa mi conducta!... ¿ á 
quien ofendo con ella? 

Don Tomas. 

A 15; á tu familia; a la sociedad toda, 

Don Pascual. 

¿ Que es lo que me dices ? 

Don Tomas. 

La sola verdad. 

Don Pascual, 

Pues como ha de ser ; si es desvario ? yA 
está comenzado ; y me seria ruboroso el retro- 
ceder. 
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Don Tomas. 

¡ Vergüenza para enmendar los errores ! 

Don Pascual. 

Tomás : tu no conoces el mundo : en este 
punto , no te incomodes si me creo muy su- 
perior a tí : mas de las dos terceras partes 
de los hombres, logran su fortuna haciendo 
la farsa; y el que va caminíto derecho, se 
muere de hambre, y le llaman tonto. 

Don Tomas. 

¡ Desgraciado pais donde tal horror suceda ! 

Don Pascual. 

Al poco mas , ó menos , en toda la estension 
del mundo conocido y habitado. 

Don Tomas. 

Ya sé, que en todas parles hay perversos 
que deshonran la especie humana; pero no 
todos los hombres lo son. 

( Don Casimiro se presenta á la puerta del foro 
del gabinete , indeciso de si pasará adelante : 
Don Dascual que le ha visto ? manifiesta una 
alteración que advierte Don Tomas , que alar - 
mado le dice .*) 

¿ tyue tienes?... Pascual : no tomes tan á 
pecho las reconvenciones de un hermano que 
te ama : yo, solo deseo tu bien, tu quietud; 
la de tu querida familia, que es la mia ; y 
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*.] que hagas entre las gentes de juicio un 
buen papel. 


ESCENA IV. 

DON CASIMIRO Y DICHOS. 

Perdonen Vs. que no puedo resistir por mas 
tiempo al vivísimo deseo de abrazar al amado 
amigo de mis padres; y al que y ó venero con 
todo mi corazón. 

{Don Tomás se levanta ; va á abrazar a Don 
Casimiro , V le dice con emoción i) 
¡Casimiro!..* ¡querido Casimiro !... abrá- 
zame... otra vez abraza al que se regocija en 
tus triunfos , y goza con anticipación , . del 
placer de verte un dia j honrando tu patria y 
tu noble profesión. A mi paso por Madrid , he 
visto tu magnifico cuadro de Cervantes ? que 
es el objeto del entusiasmo y de ios elogios de 
cuantos le ven : también yo , he derramado 
lágrimas dulces de gozo. 

{Don Pascual , de muy mal gesto , no quita la 
vista de Don Casimiro , mostrando en sus 
acciones f el odio con que te mira .} 

Don Casimiro. 

Siempre favoreciéndome ; siempre tan bueno 
conmigo : ¿ con que lie de pagar el interés 
que V. se loma por mi l 
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Don Tomas. 

Con amarme como á tu mejor amigo. 

Don Casimbo. 

¿ Y quien no amará á V. desde que le co- 
nozca ? 

Don Tomas. 

Pascual : no te puedo explicar el placer que 
siento al ver á Casimiro : yo, que le he co- 
nocido niño... que le he acariciado como á 
hijo... verle en el camino de la gloria... con 
reputación , con esperanzas... todo esto me 
causa una sensación de júbilo... 

Don Pascual 
(en tono colérico ). 

Y yo la sufro de aversión, al mirarle delante 
de mis ojos. 

Don Tomas 
[como sorprendido ). 

¡ Estás loco! * 

Don Pascual. 

Sin duda , que es para estarlo , el considerar 
SU9 infames procederes. 

[Don Pascual de tiempo en tiempo procura exa- 
minar con la vista , si Don Casimiro viene ó 
no salvo de orejas : en la duda , hace uso del 
lente i y como están á cierta distancia , y no 
se acaba de cerciorar de lo que desea , ma- 
nifiesta desasosiego y agitación : actitud en 
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que continuará hasta el momento, que se ad- 
vertirá j en que saliendo de toda duda , suelta 
la rienda á su indignación y sentimiento*} 

Don Casimiro. 

¡ Señor Bou Pascual!,,. 

Don Pascual. 

¡ Y te atreves aun á hablar! 

Don Tomas. 

Hermano : me admira tu lenguage : tu es- 
tas malo : siéntate : ¿ que te incomoda ? Con- 
fieso que he estado algo imprudente : lo co- 
nozco : tranquilina te. 

Don Pascual. 

I Tranquilizarme ? con la presencia de ese 
monstruo i , . . 

Don Casimiro. 

No me haga Y. el mayor de los males ? 
privándome de su estimación, 

Don Pascual, 

! Estimar á un hombre sin honor , fal- 
so!..*.* 

Don Tomas 

[a pura di?). 

¿ Que estás diciendo?... que calamidad í,.* mi 
hermano ha perdido el juicio. 

Don Pascual. 

■Bien sé lo que me digo $ y ese canalla sabe 
que tengo razón. 
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Don Casimiro 
(con agitación ). 

¿YÓV 

Don Pascual 

(aproximándose á Don Casimiro). 

Tú, taimado, alma baja. 

Don Casibiiro 
(con firmeza). 

Señor Don Pascual : si es verdad que no ha 
perdido el juicio , es preciso que V. se ex- 
plique con claridad j que son ya hartos los 
vituperios. 

Don Pascual. 

¿ Pretendes también asesinarme á mí ? 

Don Casimiro 
(con horror). 

¡Que!... ¿soy yo algún asesino? 

(Don Pascual se acerca á Don Casimiro ; le mira 
de uno y otro lado de la cabeza , y exclama 
con furor .•) 

Sí, sí, si. 

Don Tomas 
(como espantado ). 

I Esto es un espanto ! 

Don Pascual 
( entristecido ). 

Si tu supieras ¡ que desgracia ! í que 

desgracia . 
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Don Tomas 
[con dulzura )* 

Por Díos, querido Pascual ; por Dios, sosiégate, 
Don Pascual, 

[Teniendo fijos los ojos en Don Casimiro y como 
absorbido en funestas reflexiones ? dice con 
dqz trémula é interrumpida,) 

No liay dada la catástrofe es cierta : 

ha entregado su alma al Criador ; el asesino 

viene salvo y sano demasiado lo veo 

lo veo,.,,., tiene las dos orejas* 

Don Tosías 

[muy agitado), 

Casimiro , no perdamos tiempo : que vayan 
á buscar el médico ; que la cosa urge : anda.,., 
date prisa; no le detengas. 

Don Pascual 

[enfadado). 

Hermano ; basta de impertinencia. 

Don Tomas 

[con inquietud)* 

Anda Casimiro , anda. 

Don Casiüheo. 

Estoy que no sé lo que me pasa : la in- 
movibilidad de la muerte me domina. 

Don Pascual 

[iracundo). 

Los remordimientos del crimen. 
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Don Casimiro, 

¿ De que crimen ? 

Don Tosías 
(en ademan de irse). 

Yo iré.,,.,. yo í^é, 

Don Pascual 
(con tono dolorido)* 

¿ A donde ‘vas, Tomás? detente ¿ y si 

deseas saber toda la magnitud dei mal que me 
atormenta 7 prepárete á llorar Ja pérdida de 
l)n joven digno de mejor suerte, 

Don Tosías 
(gritando)* 

Don Pedro Micaela Isabel 

ESCENA V. 

EOS MISMOS Y DON PEDRO. 

Don Tomas. 

Al instante ; envie Y. á buscar el médico, 
que mi hermano necesita de su aaxíHo r que 
venga también el cirujano.,.,., una sangría 

copiosa podrá tai vez ser necesaria vaya 

Y. al instante, al instante..*,*. 

Don Pruno. 

I Que ! i está amenazado de algún accidente? 

Don Tomas, 

No se detenga V..,,., pronto pronto. 
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[Don Pedro vá á partir , pero se detiene oyendo el 
tono resuelto con que le dice ;) 

Don Pascual ■ 

Pedro : no te muevan 3 yo te lo mando. 
Don Peono 
(condolido). 

¿Que tiene V, S, ? ¿es que se empeora el 
aparejo gástrico ? 

Don Pascual 
{gritando)» 

Es el diablo : que te lleve á ti , ya todos los 
que se empeñan en proteger un facin aróse. 


ESCENA VI. 

LOS MISMOS Y DONA MICAELA, ISABEL, 
NARCISA Y VARIOS ORLADOS, 

D. A Micaela. 

¿Que es lo que pasa ? ¿ porque grita Pas- 
cual ? ¿que tienes Casimiro? 

Don Tobías. 

Conformidad, hermana : es precisa,,, con- 
formidad. 

D, v Micaela 

{inquieta)» 

¿Que desventura lia ocurrido. ..? ¿ que hay ?. .. 
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hermano : no no» tenga V. en esta incerti- 
dumhre. 

Don Tomas 
(señalando la cabeza)* 

E § que Pascual se sien te un poco indispues lo, . . 
pero pasará,. . yo espero que se pasará. 

Isabel 

(con ternura). 

; Padre mió!... ¿que tiene Y. ? 

D,* Micaela 

(mirando fijamente á Don Pascual). 

Pascual i Y irgen santísima í , . , . í ay de 

mi!.,., sus ojos desencajados.,., su gesto,,,, 
tpdo lo indica. ... 

Isabel 

[muy afligida ). 

j Madre mi al... 

Don Tomas. 

1 enga Y. |un poco de fortaleza y hermana ; 
que no es el caso tan desesperado, Isabel > 
¿ también tu lloras í en vez de consolar á tu 
madre ? 

Isabel 

(sollozando). 

¿ No quiere \ , que llore } cuando todo me 
anuncia que mi padre.,» mi padre querido?... 
en esto ha parado la literatura de mi fyuen 
padre : ya me lo temía yo. 
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Don Pascual. 

Todos contra mí : ¿como no he de parecer 
loco y aun serlo ; cuando estoy convencido que 
Pon Jacinto Peralta ? lia sido inmolado por la 
traidora mano de un inicuo? 

Don Tomas. 

¿De donde lias sacado semejante desatino? 
D.* Micaela* 

Y sino deliras como un furioso y ¿ puede* 
creer una tal atrocidad ? 

Dos Pascual. 

Si que la creo ; porque ese malhombre 
(señalando á Don Casimiro) 
se desañó anoche con él para hoy al amanecer \ 
y Jacinto , que debía venir de madrugada 7 
no ha venido ; y ese malvado 3 se me lia 
presentado con las dos orejas* 

[Movimiento de sorpresa en todos.) 

Don Tomas. 

¿ Pues como te se Iiabia de presentar ? 

Don Pascual. 

Con una de menos, 

Don Tomos 

(efi tono de lástima). 

¿ Que estas diciendo 3 Pascual ? 

Don Pascual, 

Yo sé bien lo que me digo : que responda 
si es verdad ó nó ¡ que anoche , en este mismo 
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filio donde estamos, quedaron en irse á tirar 
de pistoletazos. 

Don Casimiro. 

Verdad es. 

I). 4 Micaela 

(prq/iínííam^fjíe afligida). 

¿ Y era esa la feliz idea que te se había 
despertado , cuando me estaba lamentando de 
las lágrimas que costaba á mi amada luja , 
el capricho de su padre ? ¡ En que triste la- 
berinto nos bits metido ! 

Don Casimiro 
[contristada)* 

He sido un imprudente : lo confieso- pero 
con la mejor intención. 

Don Tomas 
( á Casimiro), 

¿ Y donde lia quedado el señor Peralta?.... 
¿está herido , ó muerto?.... habla; que el 
caso es demasiado grave. 

Don Pascual. 

Sí 7 Tomas : Peralta lia sucumbido al golpe 
de un aleve. 

Don Casimiro 
(core resolución). 

Basta de insultos, señor Don Pascual : ese 
hombre por quien tanto se lamenta , es un 
vil ) un cobarde ? que no ha parecido en el 
sitio convenido. 



Dos Tosías, 

Reflexiona lo que dices : Don Jacinto Peralta 
es un hombre de honor , caballero , valeroso f 
é incapaz de tan lea villanía , 

Don Casimiro. 

Yo amo y respeto á V, mucho para con- 
tradecirle; pero le aseguro, con toda verdad , 
que he estado esperando k aquel sugefoy desde 
el amanecer hasta ha poco, y tal hombre , 
no se ha dejado ver de mis ojos. 

Dos Tomas, 

Por tu bien , Casimiro , y por el de esta 
familia desolada; no nos ocultes lo que ha 
pasado : ya que has tenido la desgracia de 
provocar un duelo , no quieras por un impru- 
dente silencio, añadir al malhecho, las in- 
faustas consecuencias que pueden aun reme- 
diarse : no debes ignorar, que las leyes con- 
denan k los perpetradores de tales atentados : 
si ha habido un desastre, huye, ocúltate,,,, 
no pierdas tiempo 3 y anLes , dinos con fran- 
cpxeza , si se ha mezclado alguna circunstancia 
agravante,,* 

Don Casimiro 
(agitado). 

I Que es lo que V. piensa de mí , señor 
Don Tomas ? ¡ Yó , tan vil ! . . . ¡ rae horrorizo. ! . . . 
¡IV. quo me conoce, y Y., á quien yo miro 
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con la tierna veneración que un Lijo debe á 
m padre L*. 

Don Tomas. 

No culpes , Casimiro, el celo que lia dictado 
mis palabras r él dimana de la ternura con 
que le amo r cuando se Lumen desventuras , 
no es extraño que se resienta el lenguáge, 
de inexactitudes cjue ofenden la delicadeza... 

Don Casimiro. 

Yo mismo sería verdugo de mí mismo , si 
el acaloramiento de un momento , me hubiese 
hecho cometer , una acción indigna de un hom- 
bre honrado : mis padres me ensenaron la 
virtud; y me señalaron siempre para que la 
siguiese , la senda del honor : el hijo ? que 
como yo , amó á sus padres con idolatría , ja- 
más, jamás } mancillará su memoria, ni olvi- 
dará sus consejos. 

Don Tomas. 

Quiero creerte ; porque no puede soportar la 
jdea de que eres culpable : sinembargo, no 
*medo Lampo concebir , como Peralta , caba- 
llero, se ha conducido como pudiera haberlo 
hecho , el hombre mas ruin, y desprecia- 
ble. 

Don Pascual. 

Ni imaginarlo, Tomás : ni imaginarlo. Lo 
que ha sucedido, como si 3o hubiera estado 
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viento } es que ese sayón de Pila Los ; muer lo 
de miedo ? ha huido el lance. 

Don Casimiro. 

No soy de aquellos , señor Don Pascual ? que 
gritan cuando lio hay peligro 3 y en vi en dolé 
cerca ; vuelan , que no corren. 


LOS MISMOS Y FARRUCO. 

Don Pecho 

[dirigiéndose á J}on Pascual ). 

Aquí está el que ha ido á casa del señor 
Don Jacinto. 

Don Pasccac 

(á Farruco). 

Dí, di Farruco lo que te ha dicho mi 
amigo el señor Peralta. 

F a R aneo. 

No estaha en su casa. 

Don Pascual. 

¿Y te vienes sin traer razón?... 

Faheuco. 

Me Ha dicho la patrona : que anoche á cosa 
de las diez , entró de fuera el señor Don Ja- 
cinto : que con mucha prisa recogió su ligeio 
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equipage ' cargó cotí él ¿ pagó lo que la debió 
de alquileres y otras fríolerillas ; y la dejó, por si 
hoy iban á preguntar de parte de Y. S. > esta 
carta ? con mucho encargo de que la pusiesen 
en sus manos, 

(Xr dá una carta cerrada.) 

Don Pascual 

(coa viveza). 

Dame* dame : de él es ; de él es. 

[Rompe la nema de la carta con precipitación 7 
y se pone á leer para sí los demas inter- 
locutores } tranquilizados con la noticia de que 
Don Jacinto vive ¿ continúan el diálogo si- 
guiente 3 sin advertir las diversas actitudes 7 
gestos , y aspavientos de Don Pascual ¿ á me- 
dida que vá leyendo.) 

Dos Tomas, 

Por fin , ya sabemos que no lia sido asesi- 
nado, 

D. a Micaela, 

Y yój comienzo k respirar , hermano : [que 
de desazones, que de inquietudes , por el em- 
peño de llevar adelante una extravagancia í 

Don Tojjas. 

Son , por desgracia f los amargos frutos de 
los errores, 

D/ Micaela. 

Y felices los demás , si los que los cometen 
gustasen solos de su amargura. 



UNA EXTRAVAGANCIA* 

Don Toius- 

Lns influencias ele los vicios y de las vir- 
tudes , extienden á muy lejos sns perniciosos 
ó saludables efectos ; y por esto, no sobra nunca 
el cuidado de sofocar los unos en su origen ; 
y proteger y alimen lar decididamente las otras* 
Narcísa 

[dirigiéndose ¿ Isabel). 

Alegrese V. señorita : que por lo visto , el 
pájaro no lia perdido ni una sola pluma! 
Isabel. 

?ío puedo, Jareis a : no puedo salir de la 
zozobra en que estoy, basta,*.. 

' Don Casimiro 
(w Isabel). 

¿También Y.? — 

Isabel* 

Casimiro : yo no pienso mal de nadie ¿ y 
mucllo menos — 

Don Casimiro * 

Eso me consuela. 

Don Tomas 
(cü/j dulzura)* 

¡ Pobre Casimiro espero que no me guar- 
darás rencor-,.* 

Don Casimiro* 

j A Y, rencor! amor y admiración, es lo 
que encontrará Y, siempre en mi corazón. 
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Don Tomas. 

Tu amor, sí 7 3e acepto con un placer ine- 
fable : 3a admiración , no la merezco y no 
puedo recibirla. \ Cuanto me pesa haberle 
desagradado!.., pero bailo un gran consuelo 
eu haber visto brillar mas y mas tu pundo- 
nor ? y el respeto que tributas á la memoria 
de tus buenos padres : títulos honrosos para 
ti, y que te hacen a preciabilísimo á mis ojo». 
Este Pascual**.* bien dicen : que un loco hace 
ciento* 

Don Pascttal 

(cubriéndote la cara con las dos manos , suelta 
la carta , y se. deja caer en un sillón excla- 
mando con vehemencia /) 

Me han sacrificado : ine han sacrificado : 
i que vergüenza!.*, soy un hombre perdido**, 
perdida sin remedio. 

(Todos se vuelven como sorprendidas hacia J}q?i 
P ascual*) 

Don Tomas* 

¿ íjue sucede ?..*,* ¿ que es lo que te es- 
cribe nuestro Jacinto, que así te ha trastor- 
nado ?. ** 

D,* Micaela 

(con aflicción)* 

Pascual : ¿ que nueva ocurrencia te pone de 
ese modo?.** dinos lo que motiva tus lamen- 
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los*.- no tomes á empeño el acibarar mu» 
nítestra situación* 

Don Pascual 

[gritando)* 

Me lian perdido : me han sacrificada* 

Don Tomas 

[tomando del suelo la carta)* 

Con tu permiso hermano; déjanos que se- 
pamos por nosotros > lo que tu te obstinas en 
no decirnos. 

[Fijando la atención en ta carta **) 

¡Esta es letra de Gazapo!,** no cabe duda : 

¡ es de Gazapo!*,* el barbero del señor Pe- 
ralta : leamos, 

» Señor fiaron de las Siete Pirámides* Mi 
«venerado dueño ; habiendo resuello , después 
» de un detenido examen ¿ Lomar viento fresca > 
jí ausentándome de Burdeos; y privándome no 
«con poco sentimiento * de la tan abundante 
«como exquisita mesa de V* S, ; y de la bri- 
«liante perspectiva matrimonial , que con fina 
«amistad , y un desinterés ejemplar me ofreció 
« Y* S, ; gracias al artificio y salero con que 
«he sabido alimentar su mas que singular 
«manía literaria : he creído conveniente ha- 
«cerle saber * para descargo de mi conciencia 2 
«que no soy, ni seré jamas y el señor Don 
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«Jacinto Peralta; sitió Pepito Gazapo ? su 
>i criad o y fiel servidor hasta Lisboa, donde 
» dejé a dicho señor; tomándole de su cartera , 
asín gran malicia por cierto, la carta , que 
«el señor Don Tomás le dio recomendándole 
»a V. S. ; de la cual me lie servido para in- 
« [reducirme en su casa, y representar en su 
» amable compañía, hasta donde mis fuerzas 
«han alcanzado , el graciosísimo entremés de 
«los dos mas solemnes ignorantones , queriendo 
Jíá todo trapo pasar por doctos. Los versos que 
«he dado á V, S. como inios , son copiados al 
apio de Ja letra de la Floresta Poética; que 
a es libro que me acompaña hace ya tiempo; y 
«por hay puede \ J . S, considerar piadosamente , 
«en que manos se había puesto para lucirlo. 
» Como prudente, he querido evitar, que el amigo 
«Don Casimiro, que es mas valiente que no- 
a so tros literatos , me diese una lección sería 
«y poquísimo agradable; y por consiguiente 
«he renunciado al proyecto que V. S. aprobó 
» tanto en nuestra ultima conferencia , de dfh 
w jarle con una sola oreja; temiendo con fun- 
«damento, dejar Jas dos mías en la refriega. 
« V , S. hará como mi santo , si renuncia 4 
«hacer el tonto; que esto hace, el que sin las 
«precisas cualidades, quiere aparentar sabidü- 
aiia, Y sin otra cosa importante que común i- 
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i) carie ? ruega á Dios , señor Barón de las 67e¿éí 
n Pirámides, qne os conserve en su santa y 
«d i ¿ña 1 suarda, « 

PEPITO GAZAPO, 

[Unos se ríen , otros se admiran , y todos mani- 
fiestan en sus acciones ¿ el gusto con que ven 
castigada la estúpida ambición de Don Fas- 
cual.) 


1). A Micaela. 


¡ Es posible ! 


Don Tomas. 


Y muy posible , hermana : conozco la letra 
de esta carta como la mía; y el estilo chusco 
en que está escrita, es muy propio de Galapo. 

Don Pascual, 

l Que calamidad I....»*' ¡ que horrible desven- 
tura 

Don Tomas. 

Tributa gracias á la Divina Providencia, 
por haberte dado una lección que puede serle 
muy útil. 

Don Pascual. 

j Pero cuanto me cuesta ! 

Don Tomas. 

Un pequeño sacrificio de amor propio. 

Don Pascual p 


¡ Pequeño l 

Don Tomas. 

Aprenderás á ser cauto y circunspecto ; á 
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no salir cíe* tu estado aparentando lo que no 
eres; y á no fiarte fácilmente de los que es- 
peculan sobre las debilidades , y hasta sobre 
los crímenes de sus semejantes, 

D, 1 MrCAELA. 

Hermano : aturdida estoy con la audacia 
de ese fingido Peralta. 

Don Tomas, 

Si V, supiera su vida y milagros , nada la 
sorprendería : yo la sé de su misma boca , 
confirmada con el testimonio de varios amigos 
míos, que merecen toda mí confianza. Ese 
muchacho , es hijo de una lavandera de Triaría , 
y del üo SiíTieon Gazapo, sastre remendón; 
pero buen hombre y amigo de dar gusto. No 
podiendo con la viveza precoz y muchachiles 
travesuras de su hijo, le colocaron, luego que 
aprendió á leer, escribir, y un poco de gra- 
mática y retorica , en un convento de monjas , 
en calidad de monaguillo ; y dió tau mala 
cuenta de sí , y puso en tal desunión las ma- 
dres con sus directores espirituales y todas lai 
gentes del convento, que ya tenían dispuesto 
el aplicarle una corrección fraterna , de aque- 
llas que tocan en lo vivo del destinado a su- 
frirlas : pero Gazapo, olió el poste, y Lomó 
con tiempo las de Villadiego ; y por no irse 
&9I0 a correr mundo , lo hizo eu la com- 
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pañiá de una gitanilla de bastante buen pa- 
i'ecer ; la que aficionada al monaguillo ; atro- 
pelló por todo, y abandonó la casa paterna 
por seguirle* Este acontecimiento causó gran 
ruido en Sebillo y sus alrededores* y puso 
en movimiento el celo de las autoridades ; de 
líil modo , que los pobres fugitivos , fueron 
presos á poca distancia de aquella ciudad 7 en 
hábito de peregrinos , que fue el que adopta- 
ron para lmcer su romería al santo sepulcro 
del bienaventurado apóstol Santiago ; a donde 
confesaron que se dirigían para hacer sus 
devociones. Lo hubieran pasado muy mal , 
si un señor ricachón , que tenia amigos y pro- 
tección en la corte s no les hubiese acogido 
bajo la suya , por el amor que profesaba á la 
gente de chispa , como él decía- Salvo de este 
malpaso j Gazapo entró a servir de lacayo 4 
mi caballerete de Bcnamegí , que pasaba su 
vida con los toreros y toreando; y á tan buena 
sombra } hizo tales progresos en la tauroma- 
quia su nuevo lacayo, que pocos le aventa- 
jaban en poner un par de banderillas , y sacar 
la capa al toro mas furioso ; pero un dia ? que 
sí nduda olvidó alguna de las reglas del arte , 
iiié cogido por mala parle ; y milagrosamente 
le pudieron libertar de su feroz enemigo t 
desde entonces cobró aversión al oficio ; y des- 
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pues ele mil aventuras , que sería largo con- 
tar, se dedico a la profesión de barbero, 
poniendo una Lien decita en el barrio de la 
Macarena. Como es listo, se dio tau buena 
mana , qtie en poco tiempo se adquirió la re- 
putación de la mejor mano barberil de Se- 
billa, A mi llegada á esta ciudad, me habla- 
ron algunos amigos, recomendándomele como 
el fénix de los de su olido 5 y efectivamente 
he sido su parroquiano , lodo el tiempo que he 
permanecido en aquel pueblo. Don Jacinto 
Peralta que me iba á ver de continuo, y que 
se entretenía muchos ratos con el barberillo, 
prendado de su chiste , desenfado , y talento 
natural; vino al fin, a hacerle proposiciones 
que á él 110 le desagradaron; y entró á su 
servicio como ayuda de cámara : lo demas ya 
lo saben Ys; y por no usurparle nada de lo 
que le pertenece, diré : que en cuanto á 
ciencias y literatura, está casi virgen su em 
te udí miento ; pero en cambio ; es el mas 
gracioso y desenvuelto de los- pillos ; y 
el mas agil y expeditivo para hacer la 
barba, 

Don Pascual. 

No es mala la que á mí me ha hecho, 
Micaela, 

¿ Estás desengañado Pascual ? 
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DOÍÍ PasBOAI.. 

Y aburrido , y desesperado, y lleno de rubor. 
Don Tomas. 

No hay pai’a que j & i estas resuelto a coi' 
regirte : todos estamos su ge los á cometer er- 
rores; y la gente sensata , siempre está dís~ 
puesta á la indulgencia, cuando los abando- 
namos tan luego como los reconocemos. 

D/ Micaela. 

Yo la primera, te estimaré mas ? si mas 
puedo estimarle , cuando me asegures, que no 
volverás á querer hacer el sabio, 

Dow Pascual. 

Querida Micaela : tu merecías un marido 
nías en armonía con tu discreción y hulla alma* 
D. A Micaela, 

Contenta esloy con el que me ha tocado , si 
procura en adelante, no ocuparse sino del bien 
y felicidad de esta hija que nos dio el cielo; 
y de conservar la paz domestica , renunciando 
alas quimeras y extravagancia 7 que la teman 
ya timbada. 

Don Pascual. 

Yo te lo prometo , y te lo cumpliré : harto 
siente mi corazón haberte causado las penas 
que te han afligido : y tu hija amada ? 
prenda del alma mia ; abraza a tu padre , } 
no dejes nunca de quererle* 
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[d braza á Isaheh) 

Isabel* 

\ Padre mió ! 

Dos Pascual* 

Casimiro : tin frenesí vergonzoso , me lia 
hecho detestable á tus ojos : conozco que te lie 
faltado.**, 

Don Casimiro, 

¿ Como puede ofenderme, el que espero pronto 
llamar padre ? 

Don Tomas. 

Eso sí : ya es tiempo hermano , de que estos 
jóvenes dignos de nuestro carino, gocen en 
reposo las delicias de un casto amor que les 
haga venturosos ; y con ellos á tí , k su buena 
madre , y á este pobre viejo , que es el mejor 
y el mas afectuoso amigo de todos vosotros* 

( Toma las m Unos de Isabel y de Dan Casimiro } 
dirigiéndoles coa ternura la palabra,) 

Sí hijos mios : antes de dejar Burdeos , quiero 
disfrutar del placer de veros unidos ; á mis 
años, dejando tan atrás las ilusiones de la 
vida, y conociendo un poco los hombres ; el 
contribuir k su felicidad , es lo único que sa- 
tisface el corazón. 

D, A Micaela 

emoción}* 

¡Hermano!.,, ¡ ángel de paz de mi familia! 



Fin del tercero y ultimo acto. 


una extravagancia* 

Don Pascual 
( i con ternura)* 

¡ Querido Tomas L,* 

Don Casimiro, 
j Hombre respetable í 

Don Tomas 

[alzando los ojos al cielo)* 

¡ Momento delicioso L. ¡ Como liay , Dios 
mió, malvados que se complacen en el mal, 
cuando es tan dulce hacer el bien ! 





la baronesa del viento. 


COMEDIA 


E1N t TRES ACTOS. 


» Las penas que sufrimos muelias veces* 
» Viento de nuestros vicios y sandeces 5 
b Y es hacer a ios hombres -gran servicio, 
Mostrarles ío ridiculo del vicio. « 


LA BARONESA DEL "VIENTO. 


IJO 


PERSONAS. 


LA BARONESA DEL VIENTO r aenora de ma- 
titira edad con pretcnsiones de j oye licita» 

LA VIZCONDESA DE LA GRULLA : resuelta 
y descocada de carácter. 

D. a M ENCIA DE OLI TE : vieja pulcra y petl- 
metra, 

MARGARITA : sobrina de la Baronesa. 

LA S. A CANDELARIA : ama de llaves. 

INES : doncella de la Baronesa, 

IX FLORENCIO ; amante de Margarita } del 
que está prendada la Baronesa. 

EL CAPITAN BOMBARDA : hombre de mas que 
regular edad ? tuerto , marrullero , y que- 
aspira á la mano de la Baronesa* 

D. BLAS CUCHILLA ; alcalde exonerado, bas- 
tóte , y gordinflón* 

D, SERAFIN PIRUETA : abate vivaracho. 

IX GENARO CHURUMBELA : obsequiante de 
la Vizcondesa* 

SALCHICHON ; criado del capitán Bombarda* 

Criados de librea. 


La acción pasa en la villa de Madrid 


LA BARONESA DEL VIENTO. 

COMEDIA. 


ACTO PRIMERO. 


El teatro representa un salón bien adornado* 
con puertas en el fondo y á ¿os ¿ados : en - 
medio habrá una gran mesa con servicio do 
café , salvillas con copas y y varias botellas 
de licor . 


ESCENA i/ 

EL CAPITAN BOMBARDA. 

r ai p l i o mi cortesa n ia r 
haciendo la reverencia } 
á los que- están divertidos ? 
que el comer , no hay duda , alegra. 
i) u i en aapi r a á en am ora r , 
siempre debe estar alerta ; 
m nada cuesta hacer cumplidos ? 
y hechos á tiempo aprovechan. 

Vaya nts polvo y descansemos y 
cpie sentado bien se espera. 

(Stfí;a la coja. $ loma un polvo; y se sienta.) 


LA BARONESA DEL VIENTO, 


l5_l 


ESCENA II. 


EL 

MISMO Y DON FLORENCIO. 

I) + Flor, 

Felices tardes t ¡ ton solo ! 

Bour, 

Todnbia están de mesa. 

I). Flor. 

Aguardaremos que acaben. 

lío MR, 

Hace una tarde soberbia. 

D. Flor, 

¿ Hay adentro mucha gente ? 

Boani . 

La célebre Vizcondesa 
de la Grulla.,., 

D, Flor. 

j Linda alhaja! 


Don Genaro Churumbela ? 
su cluilílOj ó servidor. 

I). Flor. 

¡ Que joven tan sin vergüenza 
en a morar ¿ po r que el i u pa ? 
á una muger tan veleta. 

IlüMB. 

Don Blas Cuchilla 

B. Flor. 

Sil vista ? 

me horroriza y atormenta. 

BowR t 

Y con razón ; porque dicen 
que cuando logado era 5 
causó mas males él solo t 
que una voraz epidemia. 

D + Flor. 

¿ Y quien mas ? 

Romb. 

Doña Mencía 
de OlítOj Ja petimetra. 

D, Flor. 

Muchas navidades tiene. 

Home. 

Bien quisiera no tenerlas. 

D. Flor, 

Me parece que a Cuchilla 5 


quiere meter en la trena. 


D. Flor. 
Bomh. 



D. Flor. 


Bonb. 

D. Flor 


D. Flor 
Bgmr, 


I). Flor 

Bomr. 


Ella si j pero Cuchilla 5 
huye de la ratonera. 

¿ Pues no es rica ? 

No, señor : 

vanidad mucha , y miseria , 
es lo que tiene. 

¡ Que raro l 

y siempre esta con su hacienda * 
con su primo el veinticuatro 5 
y con duques y duquesas. 

Es por hablar , que es cotorra. 

Y Don Serafín Pirueta ,. 

¿ esla también ? 

Por supuesto : 

un abale de sus prendas, 

00 abandona a dos tirones , 
cotarro donde se pega. 

¿ Y no hay mas gente a comer í 
Nadie mas, si V. no cuenta 
la señora de la casa ; 
y la ílor de la lindeza ? 
su incomparable sobrina 
Margarita. 

1 Que terneza ! 

No me puedo contener : 
es achaque que me queda, 
de nú mocedad, 

. Ya, ya : 

por eso la Baronesa 
le mira con tiernos ojos. 

Si yo á V. se lo áigera, 
tal cual - 7 pero amiga mío, 
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la baronesa del. viento. 

¿ quien ama lo que desecha ? 

Otro se lleva la rosa; 
yo las espinas acerbas* 

B* Flor* Porque V, fuera dichoso , 
esa rosa le cediera , 
un amigo que le quiere. 

Bqmb* No me coge de sorpresa 
tan hidalga clonación* 

D* Flor* ¡ComoL*. 

Bojiü. Como que no cuela* 

I). Flor* Es V. muy malicioso* 

Bo^ra* Yo seré lo que V* quiera; 

pero no tan simple, no, 

ni de tales tragaderas , 

que me imagine que V* 

en su bella primavera, 

hijo de un conde, y á mas, 

con discreción y riquezas, 

se muere de amor.,** ¿por quien? 

Vaya , vay a , ♦ .* j q ue simpleza ! 

La Baronesa del Viento, 
que V, como yo venera , 
será muy buena señora, 
muy generosa y atenta; 
pero los años, los años, 

* cuando son muchos no tientan; 
y ella por desgracia suya 
pasa ya de los cuarenta. 

D. Flor. ¿Y que importa?*** en esa edad, 
hay mugeres que embelesan* 

Dome. Yo no lo niego mi amigo : 
pero si á V* le pusieran 


fjrt V , 
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D. Flor. 

1Í0>IB* 


D, Flor* 
Boas* 


D* Flor, 


Boam. 

I)* Flor* 


Bowb. 

I>* Flor* 
Bdmb. 


entre la lía y sobrina ; 
la verdad , ¿ cual escogiera ? 
Demanera capí tan* . * * 

Vaya j hablemos con franqueza : 

V * quiere á Margarita ; 

bien lo se , no hay que hacer muecas* 

¿ De veras lo sabe V? 

¿ Y quien , quien no prefiriera , 
la joven luida, graciosa, 
candorosa y liechicera ; 
á la flor, que si fue hermosa, 
ya marchitada se muestra ? 

La Baronesa, V. sabe, 
que me distingue y profesa 
cierta afección. 

Ya lo sé* 

Pues si V* lo considera, 
por gratitud , sino mas, 
la debo correspondencia* 

¿Y Margarita? 

Veremos* 

Para que V* se convenza, 
que no es por curiosidad , 
pedirle que me hiciera 
i confesión; yo voy 
hacerle la confidencia 
mas rotunda, y mas cabal, 
de cuales son mis ideas* 

Ya Y, vé que no soy mozo, 
y que mi maldita estrella," 
de cñpitan me ha dejado , 
después de haber en la guerra, 
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recibido seis balazos , 

atacado di e z tri i icheras , 

y lomado al enemigo, 

un canon , y tres banderas. 

Puedo decir sin jactancia , 

que en varías acciones recias, 

este chafarote mió, 

hizo la victoria nuestra. 

fío quiero hablar de los lances, 

en que mi oalma guerrera, 

á generales bisónos, 

sin corage ni experiencia , 

les hice ganar laureles , 

que nunca los merecieran* 

Pero por desdicha mia, 
la envidia j la envidia negra, 
á mocosos y cobardes, 
k tunos y cala\*eras , 
por ultrajar á Bombarda , 
lea daba la preferencia : 
es verdad, que yo era solo, 
y con muy pocas pesetas; 
y sin faldas, 6 pecunia, 
ya V* sabe no se medra, 
en tiempos, que por desgracia, 
son las costumbres perversas* 
Cansado de pretender, 

, cansado de hacer la rueda , 
á porteros, escribientes , 
v y otras 4a h tasín as d iver sas , - 
dije para mi : sentarse 1 , 
y veqga granizo ó piedra* * 
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Sen teme : quiero decir, 
que di. punió á la tarea 
de memoriales, visitas, 
y el cúmulo de bajezas , 
que son las preciosas flores , 
que salpican la carrera , 
que discurre el pretendiente, 
voluntario, ó á la fuerza. 

Hace ya , sino me «liguñe, 
que tomó tal providencia , 
dieciseis años cumplidos ; 
sin que desde aquella fecha , 
me haya llegado otra cosa, 
que cólicos y jaquecas ¿ 
la gola para rabiar, 
la pérdida de las muelas; 
y osle ojo menos que un día, 
me saltó una naranjera ; 
que por dar a su querido, 
una bofetada horrenda, 
me la dié á fui slñ querer, 
por error solo de cuenta. 
Viendome así coii mi tiempo, 
tan malgastado en la feria, 
me acordé que el himeneo, 
es é veces la receta, 
ron que se cura él prudente , 
las llagas de la pobreza, 
Pííitóíríé bien mi destino, 
pues encontré una gallega, 
algo zafia, pero rica; 

¿ié muy moza , pero Desea- 
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Era viuda de un cintilante , 
de es Los que chupan la breva , 
mas por hacer picardías, 
que por hacer cosas buenas» 

La enamoré como pude 3 
y ella agradecida y L i era a, 
se prendó tanto de mi, 
que la cosa ya era hecha ; 
cuando., . ¡ que fatalidad ! 
de resol tas de una cena , 
se murió de pn atracón 
de huevos moles y fresas. 
Tuve, como es natural, 
una agudísima pena j 
no tanto por la difunta , 
aunque era escalente hembra, 
cuanto por mirar perdidas, 
nos esperanzas risueñas. 

El Abate, que es gran pollo, 
que canta , baila , y coplea ; 
y que por sus cualidades, 
le quieren viejas y feas ; 
íne introdujo en esta casa; 
y yo á la señora de ella, 
en pretendiente de amor , 
la corlé traté de hacerla* 

Apoco tiempo calé, 
lo que mas la lisonjea, 
que es querer pasar por niña, 
aunque es viuda reverenda, 
Como iriíTa la traté ; 
de que estaba tan contenta, 
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que Bombarda era el privado ; 
y en puséo } y en la iglesia • 
en la comedia, en los toros; . 
y á donde quiera que fuera , 
ya se sabía. Bombarda 
siempre estaba á su derecha. 

Este venturoso estado, 
ha variado de apariencia, 
desde que a V, vio en el baile, 
de su prima la condesa. 

Besde entonces... ¡que mudanza! 
que ingratitud ¡ que tibieza 
no la conozco mi amigo : 
tan grande es la diferencia. 

¿Y sabe Y. por lo que es?.., 
por mugeril apetencia j 
que el viejo ya la fastidia ; 
y el galan mozo la peta. 

Ysté es el favorecido, 
y apostaré que ya anhela, 
por hacerle á Y. cautivo, 
en la marital cadena. 

¿ Es esto verdad , ó no ? 

Sí, es verdad; bien lo penetra 
mi corazón, que á la edad, 
y con las brillantes prendas 
que adornan á Y, primero 
me convirtiera en corneja, 
que querer una inocente, 
que anda rayando en cincuenta. 

En esta suposición, 
debemos, si Y, lo aprueba, 
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tratar por todos los medios, 
de cpie Margarita sea, 
para V. que la merece ; 
para mí , la Baronesa, 

¿ Es partido, ó íjo es partido ? 
¿ Se halla V* con fortaleza , 
para osar arremeter 
tan útilísima empresa ? 

Ea, pues, señor galan, 

"buen ánimo y diligencia ; 
escrupulillos á un lado, 
que en amorosas contiendas, 
hacer el ñoño es bobada : 
resolución y presteza 
vuelco A repetir , con esto, 
Margarita será vuestra; 
y yo seré , si Dios quiere , 
no con poca complacencia , 
el marido de la Eia, 
y el dueño de sus talegas. 

D. Flor* A una explicación tan ciara 

en ley de honor y conciencia r 
concibo que dehe ser, 
muy cía rita la respuesta. 
Capitán, dice V. bien; 
la obeja con su pareja; 
la mocita para ei mozo; 
y para el viejo la vieja* 

¿ Pero como conseguir 
que la Baronesa ceda ; 
si ton torren Ion de mí , 
he comenzado la escena. 
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enamorando á la tia ? 

Bo^Ut ¿ Y ese escrúpulo le arredra ? 

De veinte amantes , amigo, 
los diecinueve comienzan 
enamorando las lias , 
las madres y las abuelas , 
de aquellas que quieren ellos 
ser queridos y quererlas, 

| Que cumplidos al principio ! 

¡ Q ue atenciones ! , , , ¡ que finezas ! . * 
quien los observa se admira, 
al ver que re y olote a n , 
tías de trasgos, no mugares, 
por lo arrugadas y secas* 

Pero ellos los pí carones 7 
que saben lo que se pescan , 
cuando la cosa esta en punto 
dan con garbo media vuelta , 
y se colocan al lado 
de sus caras damiselas j 
y las señoras mayores , 
por premio de sus faenas, 
salen del campo, con solos* 
los honores de la guerra. 

D, Flor* ¿Con que eso no importa nada? 

Bonn. INI el hueso de mía cereza. 

1), Flor* Pues disponga Y. Bombarda;. 

y cuente con mí obediencia* 

Bous* Por de pronto convendrá, 
que con prudente cautela , 

Y. se muestre algo fría;, 
pero cuidado, que sea 
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D, Flor- 

Bgmb, 

I). Flor. 
Botie, 


en un ten con leu discreto, 
que la pacienta no vea, 
ni menos que lo desprecie, 
ni demás que la enfurezca. 

Mi criado Salchichón, 
que anda tras de la doncella, 
y que dá celos con ello, 
á Candelaria la dueña; 
meterá chismes y enredos; 
y Don Serafín Pirueta , 
como abate trapalón , 
se lomará la licencia 
por nuestro bien , que es favor r 
ele soltar su mala lengua, 

Fío me mostraré rendido, 
tan dulce como jalea , 
como mantequilla blando, 
constante como una peña, 
y representando al vivo, 
varios pasos de comedia; 
hasta que poquito á poco , 
esté madura la pera ; 
y cuando lo esté, me caso, 
y se concluyó la fiesta. 

Vamos allá capitán, 
que no es malilla la treta. 

0 capitula , ó sino , 
asalto la fortaleza. 

Eso será si ella quiere. 

Suceda lo que suceda, 
como V* no se atortele , 
nos saldremos con la nuestra. 
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D* Flor* 

Basta que Y* lo desee; 
y basta que me convenga j 
que á casos como este caso , 
ningún amante se niega. 

Bo^m* 

Pues al arma , y viva amor > 
y Margarita la bella* 

D. Flor* 

La Baronesa del Viento , 
con Bombarda viva y beba. 

Borní?* 

Gilí ton, que vienen : cuidado. 

D. Flor* 

Descuide Ysté en mi destreza* 


LOS MISMOS , LA BARONESA , DONA MENCIA . 
LA VIZCONDESA DE LA GRULLA, D* BLAS 
CUCHILLA EL ARATE D* SERAFIN PIRUETA, 
MARGARITA Y D. GENARO. 


La Bar. 

j Tanto bueno por aquí \ 

Bobib* 

Los rayos do ese planeta 


son mas buenos* 

La Bar* 

Yá : Florencio , 


¿liace mucho que Yslé espera? 

D. Flor. 

No, señora : vengo ahora* 


{La Bawnesa se sienta y dirigiéndose ú Don 
Fio rendo le dice :) 

La Bar* Arrímese Yslé aquí cerca* 

[Don Florencio s'e hace el distraído , y va á 
sentarse al lado de Margarita ; Cuchilla junto 
á la Baronesa ; la Fi&condesa aliado de Don 
Genaro f Doña Metida al frente de Margarita y 
y el Abate y Bombarda un poco mas allá.) 
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Cucii. 


Romji, 

El A hat. ¿ Pido el café? 
Li Bar, ¿Porque lió? 


ESCENA IV. 


LOS MISMOS MENOS EL ABATE. 


La Vízc. 

(dirigiéndose á Don Genaro)* 
No mienta V. mala pieza. 

D. Flor, 

(a Margarita ). 

Créalo V, Margarita. 

La Bar. 

[á Don Florencio). 


¿ Oue le dice á Ysté esa lela? 

1), Flor. 

Hablamos del gigantón. 

D, Ge». 

Es noticia de gaceta. 

ClKÜI, 

(a la Baronesa) - 

El Fon tiñan confortaba. 

Bomb. 

Sera lo que Ys. quieran; 
pero estos ojo» han visto, 
en la costa de Guinea , 
gigantes como molinos. » 

B. Gr». 

A Sancho Panza con esa. 

Cucii. 

(i dtngi-enúose d la Baronesa)* 


El arte de bien comer, 
es ya en el día un sistema ; 
y los asuntos mas arduos* 


LA BARONESA DEL VIENTO- 
{dirigiéndose á la Baronesa)* 

Rica lia estado la comida : 
sobretodo j la ternera, 
y las chochas en pastel. 

El hombre se regodea- 
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las decisiones mas serias , 
se ventilan y se toman ^ 
al tin¿in de las botellas; 
y al gusto que van dejando j 
los pichones y chuletas. 

D.* Menc, 

De semejantes convites 
salen cosas estupendas. 

Bomb, 

No hay duda que es gran placer , 
en una opípara mesa* 
ver glotones empeñados, 
en profundas conferencias. 

La Bar. 

En sus enjuagues y embrollos , 
ese medio ya le emplea , 
aun el mas ruin mercachifle. 

Cuch, 

Es hnen medio Baronesa. 

]).* Mehc, 

(dirigiéndose a la Vizcondesa). 

Tiene V. razón amiga , 
amor sin celos no pega. 

Cücu * 

(a la Baronesa,) 

Una fuente de menudo , 
refocila y alimenta. 

La Bar, 

(dirigiéndose a Margarita). 
Margarita ; que engolfada 
estás. 

IIabg , 

El señor me cuenta r 
un caso de gigantones f 
que le sucedió en Lucena* 

Cueif. 

(d la Baronesa ). 

¿Gusta V* del salpican? 

D, A Mehc, 

Bota barda). 

V, es el mismo pateta : 
l pobre boticario. 1 
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Bomb. 

l Pobre!*, 

y por so. brutal torpeza , 
me encajó cal órnela no ? 
debiéndome dar magnesia* 

Citen. 

(á la Baronesa). 

El salpicón bien compuesto ; 
con su poquito de especia , 
es un plato regalado f 
muy digno de una princesa. 

La Bar* 

(con vivacidad). 

Este diablo de Cuchilla., 


solo en la comida piensa* 

Bome, 

(cha n cea ndos e) * 

Hombre de tal barrigón * 
tiene bien donde meterla* 

Cuch, 

(coa aire serio), 

¿ Sabe V* señor Bombarda , 
que eso pica en insolencia? 

Bomb* 

(cora socarro raería). 

Señor Don Blas , mil perdones. 

Ctcir* 

Como yo en planta estuviera , 
no se escapara el gracioso } 
sin un solfeo de penca. 

D, a Menc* 

¿ Por tan poco? 

Cugü. 

y aun por menos , 
siendo alcalde en Zacatecas ; 
condené yo cuatro cholos 7 
k ser colgados* 

D* Ge\* 

(con prontitud )* 
! Canela! 

I)«* Meno* 

Que hicieron los infelices ? 

Crcu* 

Requebrar mi cocinera. 
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La Vizc, 

¿Y ios ahorcaron? 

Cucu. 

En poco 

estuvo > si bambonean. 

La Bar. 

I Ay que horror! 

La Vizc. 

\ Que atrocidad! 

Crea. 

¿ Melindres por frioleras? 

La Bar, 

Calle V* que me estremezco. 

CCCH. 

ya se vé, si verdad fuera... 
pero es de broma señora. 

Bomb. 

Para el tonto que te crea. 

La Bar. 

(¿ Don Florencio , con impaciencia). 
Florencio , Florencio... 

I). Flor, 

Voy. 


[Don Florencio va ¿da la Baronesa f que le mués- 
ira eon sus acciones , el des coa ten fe en que 
la ha tenido su conversación con Margarita ; 
le hace sentar ¿ su lado ¿ y cort tono sentido 
le dice ,■) 

La Bar. V. siempre me impacienta. 


ESCENA V. 

LOS MISMOS Y LOS CRIADOS QUE TRAEN 
EL CAFÉ, 

D. Gen* El café. 

D/ Mi:nc. ¿ Que es del Abate ? 

La Bar. Estará con mis doncellas; 

que estos abales , amiga 3 
Lacen á pluma y á cerda* 
[Bombarda se pone ¿ preparar una taza de caféí) 
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Home* [dirigiéndose á la Baronesa ), 

Sirvo al sol que nos alumbra, 
Cucir. S¡ es para mi , que osló llena. 
Eo3tE. Primero son las señoras; 

y luego las barbas entran. 
(5/zre la taza la Baronesa*) 


ESCENA VI* 

BICHOS Y EL ABATE. 

La Bar. Don Serafín f sirva Y. 

El Ab, Con mil amores. 

(U/ Abate j Don Genaro y Bombarda sirven café 
á los demás*} 

Boni. (sacttdEÉfiioJSe la mano.) 

¡ Candela !... 

La Vizc. ¿Se lia quemado V. Bombarda? 
Büms. No es cosa de consecuencia, 

l), 1 Menc, Abale ; deme Vsté azúcar. 

D, Gen. Que exquisita está la crema. 

El Ar. Al señor Don Blas Cuchi lia. 

la taza a ¿m criado y que se la lleva*) 
Cucn. ¿Viene de amigo, Pirueta ? 

El Ai. Lleníta, con mucha azocar. 

Atica, Así me gusta y me sienta. 

ÍJ. Gen. [dirigiéndose d Margarita)* 

El cuento del gigantón, 
la ha dejado á Y. suspensa. 

Maro, En otra cosa pensaba, 

I). Gen. {* la Vizcondesa}. 
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Mírela Y. Vizcondesa : 

[que ojos tan hermosos Llene 3 
¿ no es verdad ? 

La Vjzg, (can enfado)- 

Que impertinencia * 

D. Gen. La prime rita es V. 

La Vjzc* No basta ser la primera; 

yo quiero ser, sola, sola; 
que mi dinero me cuesta* 

Ci'cií. ( dando la taza á un criado )* 

Don Serafín , otra taza* 

B 031 rt ■ { rijen cío) . 

Méchale agua que se anega* 

Gif cu. ] Como yo estuviera en plaza !.*► 

JÍ03SH, Lo mismo mismo dijera* 

Cman Falta que entonces Cuchilla, 

sus sandeces consintiera. 

La Yizc. ‘Bombarda, no hay que olvidar 
les cholos de Zacatecas* 


{Sirven 

íí Cuchilla la segunda taza de eaj 

'Boiflu. 

Eso fue una infamia. 

Crea., 

[ Como ! 

Bullís. 

Como otras mil y quinientas; 
y por ellas se vé Ysted, 
sin la toga y sin la renta. 

Cuca* 

Este capitán es loco. 

B033B. 

La pi se í n a n o re n i ue v a , 
que si quiero hablar*. .* 

Cuca. 

{irritado)* 

,¿ Que es eso ? 

La Bae* 

Señores, no haya pendencia : 
aplaqúese V. Bombarda. 
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Cucn. Una copa de ginebra 

D011 Serafín ? que cst as cosas , 
requieren un trago y (lema. 

(El Abate le envía con un criada una copa 
de licor.) 


BoJIE. 

(ó la Baronesa). 

Solo porque Y. lo manda , 
hecho las armas á tierra. 

El Ais, 

Bravo : bravo. 

D Gl*. 

Bien ? Bombarda. 

La Vizc. 

Yaya amiga , ¿estas contenta? 

La Bar. 

Es Bombarda muy gala 11, 

D* 1 Mese. 

Siempre que las damas medían. 

BqmB. 

Y aun asi le pagan nial. 

La Bar. 

Será por inadvertencia. 

Bomb. 

Yo 110 se porque será : 

en la sala hay quien pudiera f 

decirnos bien , el porque. 

La Bar, 

Es pedir al olmo peras 3 
el que quieran las muchachas , 
á viejos que galantean. 

Bomb. 

Eso es natural, señora ; 
pero hay jóvenes discretas, 
que al ver luí pobre cautivo 
á sus pies , que humilde besa ; 
por piedad le miran bíen^ 
le patrocinan y aprecian. 

La Bar. 

No diré que nó : ya sé, 

que hay rendidos que interesan. 

La Yizc, 

En el imperio de amor, 
los poros años campean. 

Crea, 

Y también en ciertos casos, 
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nn hombre con experiencia, 
vale mucbo , vale mucho» 

La Bar. Cuchilla , nadie lo niega» 

El Ae* Yo conocí de muchacho, 
una señora chilena * 
que entre los que la piaban , 
aspirando á complacerla; 
al mas viejo mas quería : 
chocado de la extra noza , 
la pregunté la razón ; 
y me dijo, muy serena : 
que soldado veterano , 
es mejor en la pelea , 
que el biso no que se asusta 
de timbales y trompetas» 

IÍomb, Bes árala yo á esa dama, 

de sus chapines las suelas* 

La Eak. Pues yo digo la verdad * 

los viejos verdes me apestan. 
Bo’sííc Ya so ve, si son muy viejos..* 
La Bar* El que pasa de cincuenta , 
en la procesión de amor , 
no está para llevar vela. 

Boro* Puede ser j pero yo sé , 

que hay eseepeion á esa regla* 
P* A SIEnc. Eres delicada amiga ; 

además de que no es cierta 
tu proposición : Cuchilla 
puede servirme de prueba* 
Cucu. Justito, Doña Mencía : 

yo me siento con firmeza , 
para llevar un gran cirio. 
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P. A Menc. 

Si eso se conece A legua. 

La Vizc. 

(*í Don Genaro que está hablando 
Margarita ), 


Genaro, tenga Y, juicio. 

I). Gen. 

A V. todo la mosquea. 

D/ Meno. 

Es celosa como yo. 

P. Gen. 

Es una triste dolencia* 

La Bar. 

(A Don Florencio), 

Que fastidioso está Y, 

I), Flor. 

Tengo mala Ja cabeza. 

La Bar. 

Acabáramos : Abate, 
encima de mi gaveta 
está el p omito del éter¿ 
tráigamele V. 


Abate hecha á correr ¿ tropieza con Doras 
Meada } y esta dá uj i chillido.) 


ESCENA VIL 


BICHOS, MENOS EL ABATE. 


T). k Menc. 
La Bar. 
D/ Menc. 
La Bar. 


La Yizc. 


¡ Tronera í 

¿ Que sucede ? ¿Te lia pisado ? 

Y me ha hecho Yer las estrellas. 
Es como el viento : me gustan, 
su desenfado y viveza. 

Un abate, amiga mía , 
es para nuestras urgencias, 
un ditsme tan necesario, 
como per rita faldera. 

Son para todo. 


La Bar. 
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Crcií. 


3>/ Meno. Pío luí y duela. 

Bojiiu Por eso los quieren ellas. 

Y ellos que lo saben bien, 
recogen amplia cosecha. 

Los abales van al gitano ? 
mientras los tontos babean. 


D. Leu. 


LOS MISMOS Y EL ABATE 


El Al. 
La Bar. 


D. Flor, 
La Bar. 


Aquí está el ponido. 

(Le dd d la Baronesa*) 

Bien t 

Florencio : tome V. : lmela... 
luida V..,. sin aprensión — 

Muchas gracias. 

¿ Le molesta 
el olor?... 

Es muy pesado ? 
y temo que mas me duela 
mi cabeza , si le aspiro. 

(La Baronesa insiste en aplicar el pomlto d la 
nariz de Don Florencio ; y este le rehúsa va- 
rias veces : en el juego de la acción manifes- 
tarán : la Baronesa } el despique i Bou Florencio ? 
su resolución de no acceder d sus instancias ; 
y mientras. Cuchilla , dice con aire pausado 
los siguientes versos. 


I), Flor 


Ce gil Toda la Farmacopea 
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está encerrada en. el éter :■ 
alivia ]a pataleta ; 
la titilación de nervios; 
la es tan garría ; la gangrena ¿ 
el histérico; la lina; 
el sarampión , y la lepra. 

I). G^rf . ¿Sabe V. Ja medicina? 

Cuca. Y la química moderna. 

D. A Mime. Es mi estuche, Cuchi lía. 

Bonm Pobre enfermo que cayera > 

en sus manos medicales. 

Li Bar. {á Don Florencio), 

Tenga V. condescendencia ;■ 
huela V 

B. Flor, Si me repugna. 

La Bar. ¡Es mucha delicadeza í... 

B* Flor. Que quiere V. sinó pueda. 

L.i Bar, [resentida). 

¿ Es repugnancia , 6 es tema ? 

D. Flor. ¡Tema!... ¿porqué? 

La Bar. Porque veo, 

una cierta indiferencia , 
que en un galán dice mal, 

D. Flor, Imagino que Y. suena. 

La Bar. Tío sueno , no, Don Florencio, 
que siento que estoy despierta; 
y siéntalo tanto mas, 
al ver sus inconsecuencias* 

D, Flor, Quien procede sin malicia 
no puede causar ofensa. 

Borns, (cora aspavienta). 

¡Ay pobrecito de mil 
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La Bar. 

[ el alma se desespera ! 

1 como me persigue el hado f 
¡ojalá que me muriera! 

¿Que le a Rige A Y. Bombarda? 

Bomil 

Desdichas de suerte adversa ¿ 

La Bar. 

flechazos del dios vendado,. * 
son los celos que me queman. 
Capitán , ¿ está Y. loco ? 


Perdone Y, mi rudeza; 

La Yizc. 

pero el golpe ha sido horrible. 
(tí Don Genaro), 

D. Gin, 

Esta vez ? y es la postrera; 
si le gustan las bonitas ? 
vaya allá que le mantengan, 
Y. rae abochorna. 

La Yize. 

Amigo : 

CvCJL, 

todo oficio tiene quiebras, 
lleine el buenhiunor señorean 

D/ Moc, 

[señalando al Abate], 

Makg. 

Aquí de nuestro poeta * 
Don Serafín... 

Cücií. 

Y amos , vamos ; 

La Yizfe 

anímese V. 
Pereza 

El A ii. 

á un lado. 
Señoras unas , 

D. Gen, 

pues ya que Ys. se empeñan Jr 
me rindo. 

Viva el Abate. 

Clcü. 

Cosa alegre ? qne divierta. 

El Ab, 

Ya á la señora de casa. 

Bosiil 

Las nueve contigo sean. 
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|-j6 LA BAKQW^A DEL VIENTO. 

(JE/ jí&afe se pora# en p/arcía; tose ; se hVjipia /¿t 
¿oca; vuelve « foser, y comienza la relación.) 

El Ab, [encarándose á la Baronesa)- 
Con esos cabellos r tibios, 
y con esas rubias cejas, 
y con tus chiquitas manos, 
y con tus ti Lentes de perlas ; 
eres capaz de malar f 
á los hombrea, y a las fieras. 
Desde que te vi tus ojos, 
de encantadora sirena, 
en un soponcio de amor, 
perdí mi triste chabela. 

Respetos mi mal agravan ; 
sin que mi temor se atreva 7 
á empinarse hasta las aras 
de una deidad tan escelsa. 

Tu juventud seductora, 
tu donosa gentileza ; 
ese mirar picaron , 
y esa boca pícamela ; 
armas que manejas tú, 
como Cupido sus flechas; 
han de causar mas estragos, 
que á Troya causara Melena, 
Quien Le mire y no se abrase, 
es de piedra berroqueña ; 
que yo, por mí, sé decir, 
que te amo , si te meneas ; 
si te estás quieta , te adoro; 
se n tad a , me b a mb oleas; 
en pié, se me vá la vista; 


j- 
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y c nanda bailas bolera* 7 
entonces , por la ventana 
hecho toda la espetera. 

{Aplauden con palmadas y demostraciones de 
contento ,) 

La Baiv. (¿íJ Abate). 

Gracias amigo : muy bien. 

[d la Baronesa}* 

Te ha tirado rosas frescas. 

Buenas coplas : se conoce 
que no es un niño de teta. 

I Como le sopla la musa ! 

¡ Me muero de complacencia ! 
Merecía una corona. 

No me disgusta la idea- 
Pues hay mas que coronarle. 

Es menester que yo sepa^ 
si hay laurel en el jardín 
No liay laurel ? pero liay berbena. 
Pues de berbena , geranio , 
y de algunas otras yerbas * 
ciñamos la docta fren te } 
del que canta la belleza. 

(levantándose). 

Pues al jardín. 

Al jardín : 

¿ presentar nuestra ofrenda f 
a este Petrarca moderno, 
que mejor Laura celebra, 

[Vanse¡ menos Cuchilla , que toma asiento caca 
de la mesa donde están los licores *} 


I).* Meno. 

Oncu. 

3). Gra. 
Boto*, 

M arg . 
Coca. 

La Bar/ 

lÍQ.MD. 

La Bar, 
Borní- 


La Bar, 


BoaiR. 


i^8 


LA BAJIO Dí ES A DEL TIENTO- 


C«ID, 

Cuca. 

Cano, 


ESCENA IX. 


DON BLAS CUCHILLA. 

Aprovechemos el tiempo 7 
mientras los Lobos bobean 
(bebe una copa de licor)* 
t Buen licor!... Taya otro sorbo, 
(Bebe.) 

\ Que sabor tan dulce deja ! 
en repetir no hay engaño 
tomemos de esta botella. 

(Lee en la targeta de la botella.) 
n Esencia de Floripondio, sí 

(Hecha en la copa y bebe.) 

¡ Que sabrosísima esencia ! 

Vamos con el Floripondio. 

(Bebe regodeándose.) 

¡ Carambola > si es un néctar! 


ESCENA X. 

EL MISMO Y CANDELARIA. 

Smíoi' Don Blas.,. 

! Candelaria! 

¿ como vi ? 

Sin mi prudencia y espera, 
ya me hubiera Lechado at pozo. 
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Ctcíf. Yaya una c opila ; de es La,... 

[Toma una botella ; hecha una copa , y se la d¿ 
á Candelaria.) 



Eébala V. que es remedio f 
para ahuyentar la tris Loza. 

Cjíkb. 

( gustando el licor). 
\ Es delicioso ! 

Circit , 

ISo hay duda. 

Can». 

Para el flato es cosa buena. 

CtíCiL 

¿ Y hace bondad Salchichón ? 

Ganj>. 

Déjeme Y : me condena 
con su costumbre maldita , 
de enamorar cuanto encuentra. 

Ciícrr* 

La milicia y el amor , 
siempre corrieron parejas. 

€anj>. 

Ifoy estaba agacha dito 
h la entrada de la cueva , 
empeñándose en que Inés T 
á quien llamaba por señas , 
le acompañase en lo oscuro. 

Cvt'Al. 

j Ola ! ola 3 ¿ y la moz uela 
que aspecto mostraba? 

Cano. 

Gracias } 

que es una muchacha honesta } 

y le tiró á los coicos 

una chancla por respuesta* 

Cien. 

Muy bien hecho : ;pobrecÍllaí 
¡ tentarla así la paciencia! 

Ca?íd. 

Bien sabe Dios que la estimo, 
que así le cor reapon diera. 

Cucií . 

Es para estimar, porque otras 
gíi su lugar , no lo hicieran. 
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Cajíd* No señor ; lia y mocho malo ; 
pero Inés tiene conciencia, 
y n ninguno, ni al Abate 
hace la cara risueña. 

Cu e n . i Ta m bi eji el A ba i e a spi r a 

al logro de esa prebenda? 

Cand. jQue aspira, dice Vi 
es furioso en la materia : 
y es tan furioso , Don Blas , 
que atm á mí me chicolea ; 
y eso que no a guaní o pulgas , 
ni uie gustan changonetas. 

Ceca. El que vé la buena fruta , 
no es extraño la apetezca, 

Cand. Yo estimo tanto favor. 

{Cuchilla se pone á exdminar de arriba á bajo i 
Candelaria,) 

Cncii . Tiene V. bella presencia ; 

la dentadura es tal cual : 
medianos pies ¿ y las piernas 
no serán malas... lo creo 
lo mismo que sí las viera , 

O AND. Y son todas miaa, todas. 

Cuau | Que chiste, si de otra fueran í 
Caxd. Las pantorrillas de mi ama, 

mas que suyas , son agenas : 
y á mas de las pantorillas , 
los dientes, cabellos, cejas, 
y otras c osi lias también , 
todas vienen de la tienda; 
y el Abate sabe bien , 
los pesosíhuos que cuestan. 


Gucu. 

Caro. 

Crcm 

Caito. 

Cuch, 

Cakd. 

Citcíi, 

Cano, 

Cuch, 

Caíto, 

Cuca, 
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i Que dice Y. Candelaria! 

¿ Habla ele buidas , 6 veras ? 

La purísima verdad : 
pero por Dios f que no sepa 
alma viviente , lo dicho. 

Es inútil la advertencia ; 

que al buen callar llaman Sandio. 

Si mi ama lo entendiera, 

pobre de mL 

No hay cuidado. 

Yaya otro sorbí to, 

[La sirve otra copa.) 

(i tomando la copa). 

Yenga . 

[Bebeti los dos.) 

¿ Con que el Abate es quien surte 
de tan singulares piezas? 

Si , señor : él se ha encargado } 
de que le hagan las remesas 
de Francia, ele donde vienen 
esas preciosas rarezas. 

Bueno es vivir para ver : 

\ á que chascos está expuesta 
la cuitada humanidad I 
Eso aílige , si se piensa. 

Suponga Y, Candelaria , 
un pobrete que profesa 
la regla del matrimonio , 
creyendo con fe sincera > 
que lleva muger cabal; 
y que el miserable advierta ; 
la noche de los coi di tes , 

ie 
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que la piclioncita empieza, 
á quitarse pantorrillas , 
los dientes, la cabellera ■ 
y quien sabe.*. ; que conflicto!.*, 
¡que desazón!.., que sorpresa! 

¡ y que asombro para el triste 
que sufre tal penitencia! 

Yo no dudo, que si es hombre , 
da un chasquido y que revienta. 
Cand* Be esos chascos , y otros chascos , 
que mas de cuatro se lie van, 
vienen luego los disgustos , 
los palos , y las quimeras* 

Cuca, Tiene V. mucha razón. 

Cano. Yo, á Dios gracias, no soy de esas 
que llevaran una al barda , 
si fuera moda francesa* 

Cucii. Y si fuera moda en Francia, 
tener dos veces viruelas, 
por seguir la moda muchas, 
cuanto harían por tenerlas* 

Cano* Yo gusto lo natural : 

el arte se me despega* 

Cucii, Dijo un ingenio asturiano, 

y á nú ver con agudeza : 
que lindísima que estás 
desi i uda j n atur aleza * 

Cano* Y dijo verdad : callemos, 

que Don Serafín se acerca* 
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ESCENA XI, 

LOS MISMOS Y EL ABATE 

(con una gran corona de yerbas)* 

Ei. Ab. Doña Candelaria... 

Cand. ¿Que hay? 

\ Pero que locura es esa ! 

(Señalando la corona del Abate con aire burlón .) 
Cucn. Es poeta laureado. 

El Ab, Tráigame Y. con presteza, 

un pañuelo blanco y limpio; 
porque á la gallina ciega 
quieren jugar las señoras. 

Ca?íD. (mirando risueña al Abate)* 

¡ Está de carnestolendas !,,, 


ESCENA XI I. 

EL ABATE Y CUCHILLA. 

El Ab. Yaya Vsté al j ar din > poltrón. 

Cucn, ¿Con que las señoras juegan?... 

El Ab. J ugaban al escondite ; 

pero ha habido una reyerta 
sobre algunos escondidos,... 

Cuca. Es un juego que se presta, 
á muchos lances curiosos. 

Ble acuerdo que en Cariñena > 
ese juego motivo. 
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El Ab. 
Cucil* 

El Ab. 
Cuch, 
El Ab, 

CíjCII, 
El Ae* 

C-UC1I. 


LA BARONESA DEL TIENTO- 

la separación viólenla 
de un marido y su muger. 

¿Y quien causó la tormenta? 
Un mozon como una torre ; 
nervioso como un atleta* 

¡ Brava elección ! 

Ya lo creo. 

Esta mugR)' es eterna : 
voy k avivarla Cuchilla* 
CuidadiiOj que es doncella* 
Tumbonazo ; vaya Y, 
que las señoras le esperan. 

Por de pronto , no me muevo, 
que está bien mi corpulencia* 


ESCENA XIII. 
CUCHILLA* 

l Que mugares I son el diablo* 
¿Quien imaginar pudiera, 
que en ellas la maquinaria 
tan avanzada estuviera? 

Bueno es saber los filetes , 
con que madama se arrea j 
que un secreto es un trabuco, 
que atemoriza y aLerra, 
al que si se publicara, 
en ridículo pussiera : 
por lo demás , no me importa , 
que yo busco la moneda; 
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que casarse por casarse # 
es de chiquillos de escuela. 

[Coge el azucarero ¿ y empieza á sacar terrones da 
azúcar. y 

Cuatro : siete : nueve : diez : 
con dos mas j es la docena : 
al bolsillo j y servirán 
para postres de la cena. 

(áte los guarda,.) 


ESCENA XIV, 


INES Y CUCHILLA. 


Inés. 

Perdone Y. que pensaba, »* 

Loe H. 

[mirando á Inés con agrada). 
Adelante... aquí cordera... 


Salchichón tiene buen gusto. 

Inés, 

Señor 5 que me dá vergüenza 

Cucu, 

í Ah picaro Salchichón ? 
y que muchacha te llevas ! 

Inés, 

ÍJue me pondré colorada. 

Crcti, 

Calla , calla inocciituela > 
que soy capaz si te agrada 7 
de bailar la tarantela. 

Ihes. 

¿ Con esa panza tan grande 
puede bailar ? 

CüCQ, 

¡ Majadera l 

¿ no me entiendes lo que digo? 

Inés, 

¡Ay señor j si soy tan legal 
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Cticu, 


IftBS, 

CuCH, 

INES. 

Cuan, 

IxES, 

Cuch* 

Inés, 

Cuca. 

Inés, 

CuCK, 

Inés* 

Croa, 

Inés. 

Caen. 

Inés, 

CvgíI, 

Inés, 

Cücu, 


LA BARONESA DEE VIENTO* 

Deja que mande yo en casa, 
y ya verás como medras. 

¡ Sabes que eres guapa í... vamos ¿ 
es preciso que me quieras : 
no lo perderás Inés, 

Primero será que pueda, 

¿Y porqué no? 

I Pío vé V; 
que eso es malo? 

| Que inocencia] 
arrima le mona mi a, 

V. se lío r se chancea. 

Para chanzas está el conde» y 
y el cortijo se le quema. 

¿ Que dice Y ? 

Que te arrimes* 

Yíire V* que soy soltera T 
y honrada, gracias á Dios, 

JUiren que tachas presenta, 

Ysté es un señor de juicio 
y alabará mi reserva : 

¿ no es así ? 

Tu eres muy tonta ; 
y no harás mucha carrera, 

\ Como ha de ser ! 

Oye Inés : 

dame la mano derecha } 
ó la zurda, 

¿ Para qué ? 

Para darte un beso en ella* 

Señor ! , . . señor I, , * ¿ que decís ? 
¿Te asusta esa bagatela ? 
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fes. Por poquito se principia. 

[Salchichón aparece entre una puerta , en ademan, 
de observar tftoi cautela .) 

Cücii. Jesús! Jesús! y que terca! 

Inés 3 si luis de ser casada , 
es necesario que aprendas, 

¿ ser cariñosa, amable, 
y no áspero La y grosera. 

Inés. Si lo oyera Salchichón , . . 

Cu cu, Salchichón es una bestia , 
y digno de Candelaria. 

Inés. Bien le persigue y le cela. 

Cuca, En ella , pase : mas tú , 

que eres joven, bien dispuesta, 
con unos ojos que brincan , 
y al mismo tiempo chispean ; 
tu mereces un marido 
de mas sublime ralea. 

Inés. Soy una pobre criada, 

y no pretendo grandezas. 

Cedí. Yo te he de buscar esposo. 

Inés. lío se tome esa molestia. 

Ciícit. Tío es molestia tortol illa : 

¿porque ton tona te alejas? 

ínks. Tengo miedo. 

Cücu. ¿ Soy acaso 

algún sayón de tragedia? 

(Quiere coger la mano á Inés i) 

lites. Ay! por Dios que vá Ys té á hacer? 

Gtfcv. Tíada , nada : estáte queda. 

Inés aspaviento)* 

[ Ay, como pone los ojos !..* 
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j como estira las ore i as! 

Rosa fresca y colorada 3 
mezclada con azucena ; 
mira que por ti me muero : 
¿permitirás que me muera? 
Que daré voces Don Blas, 
si es que V* no se sosiega. 

No puede ser : imposible : 
ardo de amor en la Soguera : 
socorro 7 socorro, Inés* 

{Va acia Inés 3 que huyeé) 


ESCENA XV* 

LOS MISMOS Y SALCHICHON. 

. A, % 

Salcu. ¡Santa Barbara , que truena! 

agua , que se quema un líombre. 


ESCENA XVI* 


DICHOS Y CANDELARIA* 

[Don Ulas Cuchilla f se queda inmóvil en la actitud' 
que le cogió el grito de Salchichón.) 

¿Que sucede?..* ¿quien vocea? 

No es nada. 
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Cuca. 

Inés. 

CflCH, 


C.VND* 

In£S» 
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ESCENA XT II* 

LOS IÜS310S , MENOS ENES, 


Salcil, 

¡ Car am bolilla L., 


y fiinó acudo se estrella. 

Gand. 

¿ Pues de donde se ha caído ? 

Salch, 

Por mí se lia tenido tiesa 7 


porque ese señor trataba, 
con una sin par llaneza , 
de tediarla la zancadilla , 
y dar con la pobre en tierra. 


Caso. 

¡ Señor Bou Blas L,, 

Guch „ 

(íojjw aspaventado)* 
¿ Que se ofrece ? 

Catjd. 

¡Quien pensara l quien creyera I 
que un señor de su carácter 
hiciese tal indecencia! 

Cuca, 

Mas valiera que callara. 

Cano, 

Ala 1)0 la desvergüenza. 

Cuca, 

Candelaria, me contengo 
creyendo que chochea. 

Cand. 

No es mal chocheo Don Blas. 

Ce cu, . 

¡Que maravilla tan nueva !,,, 
un hombre de buen humor , 
que á una muchacha requiebra. 

Caüd, 

(con malicia)* 

\ Requebrar ! . , * 

Cucti, 

Ni pizca mas. 

Cano, 

No es eso lo que aparenta ; 
que su semblante encendido , 
y su alteración , demuestran, 
mas que un caballero honrado * 


igo 

Cl/cji. 


Éhlch* 


C*m 

S ALC II, 
C-UÍD, 


Saxcíi, 

Gand, 


Salch. 

Casd. 


LA BARONESA DEL VIENTO* 

un sátiro ele las seibas, 
{enfadada)* 

Desvergonzada , atrevida : 
fuera mejor que tuviera 
recogimiento y pudor ; 
y no estarse la muy puerca 
en retozo, á lo escondido, 
con el abate Pirueta* 

¡ Esas tenemos !.** [que tal 1 
j quien pensara! quien creyera!. 
ISo mas amor, Candelaria. 
(afligida). 

Salchichón, nó, no lo creas, 
[Tal agravio á mi pasión!.., 
¡tanta injuria á mi terneza!,** 
esto t¡e acabó,.. 

{sollozando). 

Bribón : 

¿ así te vas y me dejas ? 

Es el liso en estos casos. 

Hombre feroz, mas que llera; 
después que te he regalado, 
sacándote de miseria , 
con la intención de quo un dia 
ini querido esposo fueras; 

¿ quieres irte ? 

Ya V. ve 

lo que dicen inalas lenguas. 
Malas lenguas , eso sí ; 
que ¡ojalá cortadas viera!.,, 

¡yo con otros!.** ¡válgame 
la virgen de la Almádena, 


Cücu. 


Cand. 


Chch , 


Cano, 

Cucn, 
SALcn . 

CuCíi, 

Can». 


Salgh . 
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y al calumniador confunda , 
que mancilla mi pureza. 

Yo no lie dicho lo que he dicho, 
con ánimo de ofenderla; 
que era chanza, Candelaria, 

Era una aguda saeta, 

que me ha dejado.,, [ ay de mí!, 

algo mas que viva, muerta. 

Eos humillos del licor 
trastornaron mi cabeza : 
perdóneme Y, mi amiga. 

Le perdono, porque sepa, 
que tengo buen corazón. 

Y muy buenas bigoteras. 

Poco, á poco : no tengamos 
según d a nía r i morena , 

Yo respeto la virtud. 

Vive tranquilo, no temas; 
que soy roca por lo firme, 
y por lo casia Lucrecia, 

Que me place, si es verdad. 


ESCENA XV HI- 


LOS MISMOS Y EL ABATE, 


El Aij. Señor Don Blas, ó Don Pelma, 

venga Y. que las señoras 
lo piden, 

Ctgh. Enhorabuena : 
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ú es petición femenina, 
es justo satisfacerla* 


ESCENA XIX* 


SALCHICHON Y CANDELARIA* 


Cano* 

¿ Te has desengañado yá ? 

Salgo* 

Algo. 

Caro* 

¿ De que tienes queja ? 


¿‘Tío le has visto al pecador, 


reclamando mi indulgencia ? 

Salo a. 

SÍ lo he visto 3 y ya no dudo*** 

Cano- 

(regocijada). 


Pues que se acabó la gresca; 
sin ejemplar , ten la mano ; 
y ven conmigo hipoteca, 
que un cacho fie pastelón , 
y jamón con berenjenas 
te aguardan. 

Salch * \ Santa Cecilia í*** 

no vá mal si hay Valdepeñas. 

CaND. (í/e &ire cancero)* 

También habrá picaron ; 
si tu me correspondieras , 
dejando en pass a Incsílla, 
que de ti nunca se acuerda, 
otro mastín te ladrara* 

S-vitíu. \ Siempre celos y sospechas! 

Cano, Quien quiere bien. Salchichón, 

del aire teme y recela. 
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ACTO SEGUNDO, 


ESCENA I / 


LA BARONESA, 

¡ Tngivato I . , . [necia cíe mí, 
que ya con su amor contaba L*, 
bien pago mi necedad : 
los celos me despedazan : 
tengo celos r si ? los tengo; 
y celos piden venganza. 


ESCENA II, 


LA MISMA Y CANDELARIA, 


COD. 

Señora 

La Bar, 

(ro/i enfado). 


Déjame en paz* 

Caiíd, 

Ya me voy. 

La Bar, 

N T Oj no Le vayas : 


¿ que quieres ? 

Catíd, 

Don Serafín ? 


en este momento acaba 3 


de enviar un gran cajón. 
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La Bar. 

j Ah ! ya sé : son las pomadas. 

Caso. 

¿ Viene clavado ? 
Clavado ? 

La Bar. 

y cubierto. 

Candelaria - 

sin que lo sienta la tierra* 
ves k desclavar la caja , 
y guarda lo que contiene * 
en el nidio de la trampa * 
que cerrará» bien : ¿entiendes? 

Cato, 

La Bar, 

Si* señora* 
Aguarda* aguarda 
te daré la llave ; 
[Se la dá*) 

Cato* 

Toma : 

c uidado no te d i s traiga s * 
y dejes abierto el nicho* 
íío tema V, S. esa falta* 


La Bar. Que no te vean 


Cato* 

La Bar* 
Cato. 

Ya estoy. 

Caví tela , y secreto. 

Basta 

que sean cosas de V* S, 
para tenerlas calladas* 

La Bar. 
Cato, 

Piensas con juicio. 

Señora : 

no quisiera incomodarla j 


pero — 

La Bar. Di. 

Cato, Bien sabe V. S* 

que ya estuviera casada , 
si Salchichón*.., 



rgG la baronesa del tiento. 

La Bar. Ya veremos. 

Cahp. Merece una buena plaza : 
escribe medianamente, 
y lee como una urraca; 
puede ser covachuelista. 

L.i Bar. Hoy cuando venga Leocadia 
la modista, la hablaré. 

Cajul Si ella dice 7 que se encarga 
de empeñarse 7 es conseguido ; 
que es la querida y popada , 
de cierLos pájaros grullos, 
que la cucan porque es guapa. 


ESCENA JIL 

DICHOS Y UN LACAYO. 

Lag. El señor Don Serafín. 

La B ar , Adelan t,e , 

Cahd, ¿ No me manda 

Y. S. otra cosa? 

La Bab. No. 


ESCENA IY. 

LA BARONESA Y EL ABATE. 

La Bar. Me alegro de su llegada. 
El Ab. A los pies de Y. 

La Bar. Pirueta : 
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es toy muy desazón aci a 5 
loca estoy , 6 medio muerta , 
de despique y de irrilada* 

F-l Ae. ¿ Por lo del jardín simpuda? 

La 11ak* ¿No tengo razón? 

El Ah, Sobrada. 

La U a h * [ Q w e La 1 j con m i so bri ni ta L * * 

¿110 vio Y, que confitada, 
que alegritíi y amorosa, 
con el infiel se mostraba ? 

El Ab, La verdad, yo la tenía, 
por mas tímida y pacata* 

La Bar. |Y Florencio !♦.* ¡ que perfidia! 

¡ hacerme traición tan baja, 
cuando yo!... 

El Ah. jNo merecía 

amor tan fino tal paga* 

Yo siempre me persuadí, 
qtie mil disgustos causara 
á V.: por casualidad, 
he notado en sus miradas, 
en sus gestos.** que sé y ó 
esa conducta tan rata*,, 
ese modo**, esa tibieza,.* 

La Rin, Esa es la qne mas rae mata* 

El Ab.. Bien la hubiera disuadido, 

del amor con que le honraba, 
sinó hubiera recelado, 
que esto pudiera enfadarla* 

La Bar* Hubiera sido un favor. 

El Ab, fío sin razón esperaba, 

que el mérito superior 


iqS 


La Bar* 
El Ab* 


La Bar. 

El Ab* 

La Bak* 
El Ab. 

La Bar* 
El Ar. 
La Bar. 

El Ar. 
La Bar* 


la baronesa del viento* 

de V. la palma llevara; 

y aun por eso me re i a , 

cuando al desgaire notaba > 

las sentías de la niña; 

las cariñosas guiñadas 

del señor mió , que al vuelo 

las recibía y las daba; 

y luego, los billetito» , 

que de una k oirá parte andaban ; 

y ■ 

¿ Tanto sabía Y. 

sin decirme una palabra? 

¿ Quien con ojos creería , 
ú passion tan insensata? 

Solo un estúpido deja 
el oro, y toma la plata. 

Así son los hombres siempre ; 
lo mas malo mejor halla n. 

Si es por lo bonita, es yerro ; 
que algo mas vale esa cara. 

Yo lo vé V* 

¿Por la edad?*.* 
la diferencia no es tanta. 

I Que ha de ser ! cinco ó seis años. 
] Quien por tan poco repara í 
Si era yo muy chiquitila 
cuando la parió mi hermana. 

Así lo tengo entendido* 

Mi difunto me llamaba 
cuando me casé , la niña ; 
y yo no estuve casada 
sino tres años y meses. 
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El Ad* 
La Bar. 

Es una cuenta palmaria. 

Si mi Cornelio viajera, 
y en este estado me hallara j 
otra vez se me moría, 
por no Tenue despreciada 
de mi cruel } que se complace 
en ¿fermentar su esclava. 

El Atj. 

Era buen hombre el Barón, 

La Bah, 

y de una escelente pasta. 
Como criado en la corte , 

El An, 

donde con su astucia y maña ? 
hizo fortuna y dinero, 
j Tras de lo que todos andan* 
¿Y de que murió? 

La Bar, 

De sustos ; 

El Aü. 
La Bar, 

envidiando su privanza 
v lies cortesanos , fueron 
los que su ruina tramaran* 
[ Que malvados I 
Se empeñaron j 
en que saliese á campaña 
haciéndole general. 

El Ah, 
La Bar, 

Lo merecía. 

¡ Malhaya 

quien en tal puesto le puso!,, 
porque á la primer batalla } 
el pobre se asustó tanto 
con el ruido de las balas , 
que sino corre se mucre : 
pero desde entonces data* 

Ja emiplegia que causó , 
una muerte tan temprana* 
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Ll Ab. 
La Bar. 


El Ab. 
La Bar. 


El Ab. 

La Bar, 
El Au, 


La Bar. 

Ei, Ae. 


La Bar. 
El Ar. 


¡ Que desdicha para Y J 
¡ que pérdida. para España I 
De muy poco le sirvió, 
que sus males intentaran 
s ua v izar, dándole el t í £ ul o 
de Barón del diento. 

Yaya : 

algo es algo : al fia premiaron 
su acertada retirada. 

Era una miel por lo dulce : 

\ y como me idolatraba í 
Ku es así Florencio., no : 

¡ ha visto V, que mudanza! 

Ya he dicho que no lo extraño 
de mal hombre tiene fama, 
j De mal hombre l 
& , señora : 

se asegura que en su casa 
es un Lucifer : que á todos 
con grosería maltrata , 
cuando ha perdido cu el juego, 
ó yíi cuando se emborracha. 

¡ Qué, es vicioso? 

Muy vicioso : 
horroriza lo que hablan 
por su cuenta. 

¡ Calle V. í 

So b re tod o , su i neo ns t anc la 
es abominable : dicen , 
que hoy dice si ; nó mañana : 
lástima tengo á la pobre, 
que se cargue con tal manía. 
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La Bar. 

(agitada). 

Bou Serafín ¿ que hace Y, ? 

El Ar. 

Decir la verdad pelada. 

La Bar. 

Que verdad , cuando la quiero, 
y le tengo chula el alma, 

¿ Quiere Y, matarme ? 

El Ar, 

1 Yo ? 

La Bah, 

Ese camino llehaba. 

Yo detesto las calumnias , 
que infames gentes propagan } 
para ultrajar el objeto , 
que nie domina y abrasa. 
Téngole amor.., si es delito , 
lo digo, soy muy culpada. 

El Ah, 

[ Delito querer un jbven 
de una presencia gallarda, 
fino, de gran nacimiento 1,., 
patara ta , pa ta r a la , 

La Bar. 

Si mi sobrina dichosa , 


con más juicio se portara; 
no haya miedo que Florencio, 
ingrato á mi amor faltara * 


El Ab. 

Es cierto, que ellas dan pie 

La Bar, 

Sobretodo , esa ni uchacha 
que es* mas boba,.. 

El Ab. 

Mucho : mucho : 
la tengo por una paba. 

La Bar, 

Yo trataré corregirla. 

El Ají, 

liará V. como una santa. 

La Bar. 

No la he podido obligar, 
á que se muestre pausada, 
y con seriedad donosa, 
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El Al, 
La Bar. 


El Ab. 
La Bar. 


El Ar. 
La Bar, 


El Ab. 


La Bar* 


que á las jóvenes realza i 
no señor : siempre riyendo , 
siempre con cara de pascua , 
corriendo como tina loca, 
y cuando no canta , baila. 
¡Que ridiculos modales! 

No sé como V. la aguanta. 

Por lo mismo , no me admira 
que al ver sus pasmarotadas 
Florencio, se haya atrevido 
por capricho, á enamorarla : 
pero él no tiene la culpa. 

Eso es mas claro que el agua. 
Florencio que es caballero , 
es imposible pensara, 
en burlarse de mi amor. 

La reflexión es exacta. 

De su juicio y discreción, 
de sus costumbres honradas, 
no viene esa villanía : 
no, señor ; ni imaginarla. 

Boy de la misma opinión; 
que las prendas elevadas 
que le adornan , contradicen 
acciones que son villanas. 

Es Margarita, no hay duda, 

A quien debe V. imputarlas. 
Tiene V. razón : mas él, 
ha desairado una dama; 
y tal injuria. Pirueta, 
pide a gritos ser vengada. 

Eso sí ; duro sobre él, 


El Ab. 


LA BARONESA DEL TIENTO . 


20 3 


La Bar, 
El Ah. 
La Bar, 


El Ae. 


La Bar, 


El Al. 
La Bar, 

El Ab. 

La Bar. 
El Ab. 

La Bar. 


El Ae. 
La Bar, 


y pague su extravagancia. 

He pensado darle celos. 
Determinación muy sabía, 

Y por castigarle mas , 
balé que case Bombarda 
con mi sobrina. 

Lo apruebo ; 

que es de diestra la estocada. 
Será feliz con tal hombre, 

Y basta que esté desposada, 
quiero viva en el convento, 
donde es priora sor Paula 
Metieses, mi antigua amiga, 
tan amable como amada. 

Me parece grandemente. 

Yov á escribirla ana car La 
para prevenirla. 

¡ Lindo ! 

Si V. gusta iré á llevarla. 

En cuanto esté escrita. 

Iré 

nías ligero que con alas. 

Y al anochecer , resuelvo i 
que Y. con mi Candelaria, 
acompañen mi sobrina 

al conven lo : no sé que haga } 
si vayan á pié, 6 en coche : 

¿ cjue piensa V. 7 
Yo opiñára 
por ir en coche. 

¿ No advierte, 

que es dar una campanada? 





v$ms ^ 
mam i- 

' 

< í-í¡ , j 


,>Vv- 

.-*:r:¡Vv 


La Bar, 
El Ah, 

La Bar. 
El Ab. 


La Bar. 
El Ab. 


Verdad es, porque el sigilo 
es cosa muy necesaria. 

Por lo locante á los celos , 
nos valdremos de la traza 
de vestir en hombre a Inés 
ella es muy d esp a b i 1 ada , 
y lo liará perfectamente» 

Es preciso disfrazarla 
para que no la conozcan» 
Por sabido lo callaba» 

Vamos á ver : ¿ que color 
tiene su pelo? 

Castaña 
claro » 

Con peluca rubia, 
de rizos bacía la espalda , 
esto se remedia. ¿ Cejas ? 
Así, entre negras y pardas. 
Pues cejas rubias y á ello, 

¿ La nariz ? 

Tal cual formada. 

Con una pequeña pieza, 

. la daremos semejanza 
de nariz griega, que son 
narices muy celebradas, 

¿ Y que más ? 

Su bigolito 

y patillas bien cortadas , 
todo rubio; y á su tez , 
que es mas trigueña que 
blanquete dei superfino, 
y étela ya transformada. 


blanca : 


I 
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L* Bak; 

1 Y el vestido ? 

El Au. 

Todo negro 

La Bar, 

Ella es de la misma talla 
que mi difunto. 

El Ad. 

Mejor , 

si Y. sus vestidos guarda. 

La Bar. 

Yntacto está el guardarropa. 

El An, 

Pues cuente por acabada 
la metamorfosis : yo 
ayudaré, si la agrada, 
al disfraz de Inés. 

La Bar, 

-Se entiende : 
sin V, no fuera mala 
en la que yo me metía, 
¿ Gomo liubia de pegarla 
E ;i pieza de la nariz , 
y la pellica arreglarla ? 

El A h. 

■Corre de mi cuenta, todo 
Jo que toca á maquinaria» 

hx Bar, 

Pasará por el marques 
de Povquini f que de Italia 
viene viajando por gusto. 

El Ab. 

Sabe la lengua italiana 
Inés ? 

La Bar, 

IJe disparatado 

amigo : no me acordaba 

El Ae. 

Podrá pasar, si V, quiere, 
por Don Pablo Mermelada, 
hijo solo, noble, rico, 
y que viene de Granada 
á la Corte, á divertirse, 


ó á negocios de importancia, 

- 

18 


i 
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La Bar. Es Laníos de acuerdo , Abate : 

voy a decir dos palabras 
á Margarita ; escribir; 
y á instruir á mi criada : 
éstese Ysté aquí entretanto. 


ESCENA IV- 


EL ABATE, 

No se niele en mala danza 
la buena niuger : ya véo, 
que la pobre está empeñada, 
en ser , siendo vieja , niña ; 
que ni el diablo lo soñara. 

¡Que aprensiones!... los vegetes, 
tras de las mocitas andan ; 
y viejas que son muy viejas , 
van de mocitos á caza. 

Tontos y ton Las que ignoran, 
que el amor no peina canas j 
ni mamarrachos antiguos, 
adornan sus antesalas. 

Fruta que pasó... pasó; 
y si alguno vá á buscarla, 
ó la miseria le lleva, 
ó el humor de despreciarla. 
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EL 

El Ae. 
Boxb. 
El A a. 
Bonií. 

El Ab. 

Bomb . 

El Ae. 
Bojub. 
El Ab, 

El Ab, 
Bomb. 


El Ae. 


ESCENA Y. 

MISMO Y EL CAPITAN BOMBARDA, 

Cápitan ; buenas noticias. 

¿ Puede V. comunicarlas ? 

Sí, que puedo. 

Pues al caso : 
comience Vsté k relatarlas. 
Nuestra amiga, Lecha una furia 
c o n tr a F1 or ene i o . 

Se cansa 

en y alele , si piensa hallar 
uno, que aprecie sus gracias 
mas que yo. 

Por eso mismo ? 

de la recompensa trata. 

[con alegría). 

¿Que me dice Y,? 

Lo cierto. 

j Que señora tan sensata! 

El júbilo me rebosa , 
por cima de la casaca. 

¡Gran bocado , capilatiL.. 
feliz Y. que le atrapa. 
Expliqúese Y. mi amigo. 

Guando menos lo esperaba , 

me llega lo que deseo, 

mas que con hambre, con ansia. 

Pues amigo de mi vida, 

la Baronesa, prendada 

del celo con que Y. mira , 
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ÜOJÍB. 

cuanto puede interesarla; 
quiere casar su sobrina ? 
con el capitán Bombarda, 
(coro sorpresa). 

El Af. 

¿ Se burla Y. ? 
No me burlo. 

Bqub. 

(serio). 

El Ab. 

Dejemos chanzas pea oclas. 
Hablo en serio, capitán. 

Bosrn . 

¡Que matraca J... ¡que matraca! 

El Ab. 

No lo elude Y* 

Iío^b. 

(enfadado). 

El Ab. 

Ya es mucho 
abusar de mi cachaza, 

¡ Hombre!... por Dios, que es verdad. 

Eomb. 

Como V. tiene tan larga 

El Ab. 

la lengua > no fuera extraño 
me contase una patraña i 
para tener el mal gusto, 
de ésten derla y comentarla. 
Oigame V. capitán. 

BoJifl. 

Diga Y* cuanto le plazca. 

(Síí ponen d hablar entresí.) 
ESCENA VI. 

DOÑA. MENCIA , CUCHILLA Y LOS MISMOS. 

D,* Mrac. 

(aZ Mate), 

El Ab. 

¿ Donde está la Baronesa ? 
Parece que está ocupada. 
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]}/ Mrsc. Pues sentémonos , Cuchilla, 

[Se sientan al lado opuesto de donde están Bom- 
barda y el Abate : estos siguen su conversación ¡ 
y Doña Mencia hace lo mismo con Cuchilla .) 

D/ BIenc* Salve V. que es cosa extraña 7 
el modo con que V. dice, 
que ha logrado audiencia.** 

Giren* ¡ Vaya 

si lo es ! ya sabe V. 
las muchísimas pisadas- 
que lie dado en y al de. 

Bcnin. {&1 Abate)* 

¡ Jesús ! 

es querer sacrificarla. 

El Ab . ¿Y que le importa? 

Guch* Doña Mencia)*. 

Sí, amiga; 

tengo esperanza fundada 
de volver ¿i ser Logado* 

BtniB* (ftí Abate)*, 

Si * señor j yo la tomara 
con el alma, si mi edad 
fuera k la suya adecuada. 

B/ ÍIÍENC, (d Cuchilla )* 

\ Ser empeño nn organista 
para persona tan alta í 
Cück* Es el todo 3 amiga mia. 

El Ah. {<í Bombarda)* 

Bonita, bien educada 7 
y rica. 

Eoxb* Si soy muy viejo* 
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D/ Menck 


Cucit. 
El Ae* 


B/ ifasc. 


Cuca, 

I)> MfiJlC. 
CüCH. 


Bomb* 
El Ab 
lio 31 B, 


Cuch tila). 

¿Se dará grande i mporlancia j 
ese señor tocateclas? 

Ympone su petulancia. 

( a Bombarda ). 

El padre de Margarita 
la dejo muy bien dotada ■ 
fue tesorero , y... amigo , 
estas gentes siempre tragan* 

(íí Cuchilla ) . 

j Que feliz casualidad I 
Y la debo al que me cal sí a. 

; Como es eso V 
Muy sencillo. 

Mi zapatero obsequiaba* 
á Mar ¡quilla Piñones* 
que es una célebre maja 
del Barquillo : Bou Toribio j 
asi al organista llaman j 
la vio, le gustó * la dijo 
las cosas que son de tabla ; 
y ella , como muchas hacen , 
le aceptó para el qne paga; 
pero al galan de su gusto 3 
inas le quiere y le regala : 
el zapatero es el quídam* 
y á él deberé la garnacha. 

(ciZ Abate). 

¿Y vá Yate á ser alguacil? 
V. de todo se espanta : 

¡ que lie de hacer ? 

Decir que no* 
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El Ah. 

No es cosa lo alborotada 
que' se pondría : yo sé, 
que abedecer trae ganancia. 

JlOMTt- 

í Siempre el maldito interés! 

El Ab. 

Y digo , ¿de que se trata? 

liOMIÍ- 

Ya Jo veo. 

D/ Mmc* 

Cuchilla). 

Se halló Y. 

con el hombre que buscaba. 

CrcH. 

Según lo que brujulea, 
tle este tiro no se escapa. 

Bonn?. 

(al Abate)* 

¿Y nadie , sino los tres? 

El Ab, 

Es cosa determinada. 

BoJlC. 

Y al anochecer... bien hecho 
la noche lodo lo tapa. 

El Ab, 

Con sor Pa u 1 a , capí tan , 
estará muy bien cuidada. 

Bwifl, 

Es de esperar ; \ pobre niña ! 

El Aü. 

Si á sor Paula V* traLara, 
ya vería que señora , 
que discreción, y que gala : 
lina duquesa parece. 

Bomb. 

Algo sé de sus pasadas 
aventuras en el mundo. 

El Ab. 

Una pasión nía ] ograda > 
hízola trocar la seda , 
los festejos y las danzas > 
por la mongil papalina , 
y la vida retirada. 

Boma. 

Mil veces dichosa de ella , 
si encontró lo que anhelaba; 
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que en el retiro también ? 
Lienta Satanás las almas. 


ESCENA Vil* 

LOS MISMOS Y UN LACAYO* 

LaC. (al Ábate). 

Mi señora llama á V. 

El Alt, Voy volando : camarade* * 

píenselo V. despac ¡ lo; 
sin aturdirse.*, con calma; 
que la fortuna es voluble } 
y hace bien el que la agarra* 


ESCENA VIII. 

DOÑA MENCIA, CUCHILLA Y BOMBARDA. 

{Cuchilla y DóTia Meada siguen accionando 
como si estuviesen en una interesante conven 
sacian j sin atender ú Bombarda.) 

Bomr* Demos cuenta k Don Florencio t x 
de la diablura que fraguan > 
íma vieja vengativa ? 
y este maldito botarga 
de aba te j bicho infernal , 
que por vivir a sus anchas ? 
es capaz de hacerse turco > 

6 de enf al diliarse enaguas. 



Dv A Mesc 
Cucii. 

IV Heívc 
Cbcu. 


IV Mjgnc 
Omni. 


DONA MENCIA Y CUCHILLA, 

Yaya bendito de Dios : 
es hombre que me empalaga, 
¡Es tan hablador!,., tan terco! 
Y sin ninguna crianza, 

¡Y que avispado! 

Es un tuno ; 

y nuestra amiga se clava f 
si toma por puro amor } 
sus risibles zangamangas. 
Fastidioso fanfarrón , 
lleno de vicios y lacras t 
que apostaré no ha sacado 
contra enemigos la espada ; 
lo que quiere es el peculio * 
ancho pesebre , y holganza. 
Vamos ? yainos caridad. 

Estos zánganos fantasmas , 
son en la paz : pico f pico k ? 
y en la guerra r patas, patas. 
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D. A Menc. 


Cüch, 


D/ Menc, 
Cvcn. 

I).* Meííc. 
Cucji. 

D.* Meno. 


Cuca, 


D. a Menc. 
Ceca. 


D. A Menc. 
Gucn. 

D , 4 Mehc, 


Gá rielad , señor Don lilas , 
que de todo hay en la hornada. 
De los buenos no maldigo; 
que es muy digno de alabanza, 
quien por conservar su honor 
sabe morir con constancia. 
Oigale Vate al capitán. 

Ya se sus Baladronadas. 

V. Je tiene ojeriza. 

\ Q ue o j er i za f ni q t le baca ! , . * 
lo que me causa es hastio. 

Pues con todo, me alegrara ? 
que nuestra a preciable amiga, 
por marido le tomara. 

¿ Está Ysté en sa juicio? No 
la creo tan ofuscada. 

Lo que la conviene, es 
un hombre de circunstancias, 
de cierta Opinión y brillo; 
tal como yo verbigracia. 

¡ Pobre de V.I ya conozco 
quo no sabe nada, nada. 

¿Y porque lo dice V.? 

¿Es porque tiene pegadas 
Lis pantorrillas, las cejas, 
los dientes } y las quijadas? 

Eso lo ignoraba yo. 

¿ Pues de que cosas hablaba? 
Iba á decir , que su genio 
es perverso; que es ingrata; 
g r u nidor a semp i le r na ; 
sucia, celosa, y avara. 
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CtJCiL 


I)/ Menc. 
CüCIL 
D.* Mr:3C. 
jÉrcii. 

D. A Menc. 


ÍVcíí. 


■D.* *Mi:>:c, 


Cücii. 

»- A Mise# 
ClfCH* 

IL A ATejjc. 
Cfch. 

I)/ Mekc. 

Cucn, 


Para curar esos males , 
ya tendré yo preparada 
cierta receta. 

¿ Cual es? 

La persuasión , 6 la tranca* 

¡Es V t terrible * amiVoí 

' ’-j 

Otras mocitas mas bravas , 
he amansado yo* 

Cuchilla : 

me parece que se engana 
en cuanto á la baronesa - 
por cpiílame allá esas pajas , 
armaba con el Barón 
disputas acaloradas; 
que paraban varias veces, 
en ciarse de bofetadas. 

El Barón, era un gallina : 
yo soy hombre de otra laya : 
lo que importa es que me quiera 
para marido. 

Bobada , 

y muy grande, sí presume 
que es capaz de dominarla. 

Un hombre de su talento/.. 

Sí... 

Con su baza sentada... 

Es cierto. 

De su saber.,* 

ilhiy pocos donde yo alcanzan 
Caballero en sus acciones,** 
de una contextura sana... 

Es indudable. 
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D. A Menc. Y después, 

con la agradable esperanza 
de hacer un primer papel.,- 
Cuca. {muy satisfecIiQ). 

Sí , sí, 

D/ Menc. Toncarse la carga, 

de una muger caprichosa , 
iracunda , porfiada , 
y con parches, que no es cosa 
que debe ser despreciada; 
es, por lio decir locura, 
la mas solemne niñada. 

Cuchilla, c reame Y : 
ya que la suerte le alaga, 
busque V* para rnuger, 
do aquellas que amadas, aman; 
de un parecer regular; 

que esté bien emparentada; 

ni muy vieja, ni muy moza ; 

Y con los bienes que bastan 
p ara y i v i r con d ece vi c i a ; 
que hincha mucho la abundanci 
Gríüi . ' ¿ Y donde es! k esa señora ? 

Ih* Mf.nc, Créame Y, que no faltan* 

Cüch, Si yo me encontrase alguna... 
Xh A Menc. La que ha sido bien criada , 
si es tan feliz, que tropieza 
con un hombre que la agrada; 
sabe amar y obedecer; 
y con su conducta honrada , 
ensalzar á su marido. 

Tal muger, es una ganga; 


Ceca. 
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¿ pero quien lia visto el fénix ? 
D. x Menc. Ño es tan difícil luí lar las. 

Crea, ¿Y. lo cree ? 

D.* Menc. Lo creo- 

y hablando fuera de chanza , 
sin cansarse en ir mas lejos , 
aquí estoy yoj verbigracia. 
{Cuchilla hace como que no ha entendida la 


Crcir, 


I). ■ Menc, 


Ct cu . 


D. a Menc. 
Cuca. 

I),* Menc. 
Cuca. 

IV Menc* 

(ai CU. 

IV Moc. 


indirecta,} 

Parece que nuestra amiga 
la lleva para muy larga ; 
volme k dar uu paseíto. 

Si k V, no le desagrada ; 
iremos j uníos- 
lo anclo 

como Y* sabej con pausa, 
lo gusto do ir poco* á poco. 
La mucha gente me enfada. 
Lo mismo me pasa a mí. 
Pues iremos tras las tapias 
de san Eeriiardino. 

Es úi \o ? 

que me enamora y encanta. 
Ya que lia de ser, vámonos. 
Vámonos en paz y eu gracia. 


ESCENA X, 


MARGARITA. 

j Que triste estrella es la mia í 
¡ Tan joven y desdichada I 
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No basto ser bueno , no ; 
ti i ser inocente basta; 
cuando tino lia de padecer 
persecuciones tiranas , 

¡ Pobre tic mí ! 


ESCENA XI, 


MARGARITA Y DON FLORENCIO, 

IK Flor. ¡ Margajita !... 

Marg. \ Florencio ! 

D. Flor. ¿Porqué desmayas? 

Todo io sé. 

Maro, ¿ No es verdad , 

que es una acción inhumana 
la de mi tía? 

D. Flor. Es horrible. 

Maro, ( con tristeza), 

Florencio : soy desgraciada. 

D. Flor. \ Desgraciada siendo hermosa ! 

Mar#- Cuando la suerte es infausta, 
los dones que son mas bellos, 
nuestra desventura agravan. 

Yo no sé si soy hermosa ; 
ni estoy de mi tan pagada, 
que quiera coger trofeos, 
mi aventuras bizarras. 

Riquezas y devaneos, 

ni me tientan, ni me ihflaman 

ia paz dei alma deseo ; V 


D. Flor. 

Marg. 

D. Flor. 

Maro. 

D. Flor, 

Maro - 
D. Flor. 

01 aro. 
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y si amaro, ser amada. 

Con un corazón y el mío, 
en amorosa lazada, 
dichosa me llamaría, 
y á mas dicha no aspirara * 
pero no quiere el destino , 
y es intención temeraria. 

Juchar con quien puede mas, 
siendo muger y tan flaca. 

Abatirse no es cordura, 
que bienes y males pasan : 
hoy se goza en el placer, 
el mismo que ayer lloraba. 

Si Y. la supiera bien, 
mi situación lamentara. 

La siento porque es la mia; 
y lie venido á remediarla. 

¿Que ha de hacer Yate? 

Evitar 

que se cometan infamias , 
acosta de la inocencia. 

¿ Y como podrá evitarlas 
si las apoya el poder? 

Yo burlaré su eficacia. 

Fáltame, dulce amor mío, 
y esto la pido á sus plantas, 
que no se oponga k los medios * 
de hacerla mia y salvarla. 

Siento mucho que me opriman; 
pero no me Consolara , 
si por no sufrir disgustos, 
indiscreta me olvidara. 
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D. Flor. 
Marg, 

B. Flor. 

JfcÍARG. 

D, Flor. 
Maro, 

B, Flor. 
BIarg. 


que el honor es una joya 
que un leve soplo' la 'empaña* 

Fse honor, es prenda mía , 
y a. iní me importa guardarla. 

Ya sé que sois caballero j 
pero la pasión engaña • 
y el que á la pasión se fia, 
está muy cerca de errarla, 

Quien te mira ya bien mío, 
como á su esposa adorada , 

¿no ha de merecer de tí 
por amor, mas confiaifEa ? 

Quien ha dado el corazón , 
ya no tiene que dar nada* 

No temas por tu decoro, 
que no serás separada 
de las gentes que tu tía, 
ha destinado á tu guarda. 

Si eso es así , disponed j 

que no soy tan obcecada, 

que pierda el hombre que estimo, 

y la libertad amada, 

salvando mi pundonor, 

por ser de mas delicada 

Si mas te pudiera amar , 

muchísimo mas te amara, 

que cuando el amor es fino, 

añade a los gustos palmas, 

í Que he de hacer!.,, viéndome sola , 

huérfana desamparada , 

malquerida de una Lía, 

á quien quedé encomendada , 
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por una madre que fue 
pronto perdida y llorada. 

Si, Florencio : ya es V. 
el iris de mi bonanza; 
que una voz dice en mi pecho, 
que debo ser confiada. 

P. Flor. Maldito sea mil veces, 

el que á la virtud ultraja. 

Sí, mis amores, mi vida; 
esa voz que así te habla, 
la verdad te dice, y tú 
haces bien en escucharla. 

M.inG. El alma mia se goza , 

en promesas tan hidalgas : 
estoy contenta de mí, 
y de mi elección ufana. 

P. Flor. Venturoso me contemplo. 

Marg. Hasta mirar coronada 

nuestra dicha, desconfió ; 
porque sé que no se cansa 
suerte adversa en oprimir, 
al que se mostró contraria. 

D. Flor. En vísperas de las dichas , 

no pienses en las desgracias, 
que harto infeliz es el hombre , 
sin que á su mal , mal añada. 


Alguien viene : me retiro. 
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ESCENA XII. 

LOS- MISMOS Y LA BARONESA, 

La Bar. Margarita 7 no te vayas; 

que el señor nos favorece. 

¿Está ya mas aliviada 
su cabera , Don Florencio ? 

D. Flor. Poco mal, pronto se pasa : 
estoy á los pies de V. 

La Bar. Mas vale asi : me olvidaba 
de que tú tienes que hacer 
para estar pronta, 

(^Margarita t á quien se dirige la Baronesa ¿ hace 
ana reverencia y se vá>) 


ESCENA X II I, 


LA BARONESA Y DON FLORENCIO. 


La Bar. 


B. Flor. 
La Bar. 

D. Flor, 
La Bar. 


Se trata 

de dar un gusto á mi amiga 
la monja , que está empeñada , 
en que pase Margarita 
con ella, una temporada. 

Para la monja es muy bueno. 
La chica no va con gana; 
pero es preciso, preciso. 

I Tan preciso es encerrarla ? 
Será por muy poco tiempo j 
porque estoy de terminada 
á darla esj^oao. 



I). Flor. 


Baronesita.... 

( señalando á Don Florencio 
El señor, 

es amigo de la casa. 

(<* Don Florencio ). 

Yo le ofrezco mi respeto. 

A esa atención cortesana 
responde mi gratitud. 

[Don Florencio , con sorpresa que trata de disi - 
mular , mira con curiosidad á Inés, durante 
la conversación.) 

La Bar. Mi prima la generala , 

me hace elogios merecidos 
de Don Pablo Mermelada > 
caballero granadino, 
á quien tengo la ventaja 
de presentarle. 

Celebro 

la ocasión afortunada 
de conocerle * 

También 


D. Flor. 


•: .• 


Inés* 
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Ii.4 Car, 
Inés. 

I >A Bar. 
Ikes. 


La Bar. 
Inés. 

D. Flor. 

Inés. 

La Bar. 
Inés. 

I). Flor. 
Inés. 

B. Flor. 
Inés 
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debo yo de celebrarla » 
que amigos de esta señora, 
dan honor al que los traía. 

( d JnJs). 

I Como ha dejado á Conchita ? 
Tan linda - pero angustiada 
con mi partida, que fue 
de la no clie á la mañana. ■ 

¿ Coma tan de prisa ? 

Ni aun 

tuve tiempo de entregarla 
mi retrato , que lo siento. 

¿ Y está muy enamorada ? 
Como loca está de amores ; 
palidíta , amartelada j 
hablando poco; y en fin , 
con señales que no fallan ? 
de aquellas qüe están diciendo 
esta enferma está muy mala. 
Si yo no imagino mal, 

Y. pudiera curarla. 

Ya se vó, si fuera sola... 
pero si sou , ¡ tantas, tantas 1 
Y. será allí el gallito. 

No es orgullo ni jactancia ¿ 
pero me adoran algunas. 

Es dicha para envidiada, - 
Pues mire V. lo que somos : 
yo lo miro como carga. 
Sinembargo, es carga dulce. 

(tí la Baronesa )♦ 

¿ Y. conoció á la Hilaria, 
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la muger de aquel marques 
gordinflón , de mala facha , 



que andaba con Jas mozuelas ? 

La Bar. 

Ya caigo. 

Inés. 

Pues divorciada 


la tiene V. yá. 

La Bar. 

¿ Porqué ? 

Inés. 

Porque yo la cortejaba. 

La Bar. 

¡ Que marido tan brutal ! 

Ixes. 

Ella le hecho noramala. 

La B ul 

Mas vale así : siempre está 


mucho mejor separada : 
él era un demonio. 


Ixes. 

¡Que! 

si es lo mismo que una malva. 
¿ Se acuerda V. de la Nieves? 

La Bar. 

(como recordándose ). 
La Nieves... 

Ixes. 

Que era nombrada 
por su garbo... 

La Bar. 

Deje V.... 

Inés. 

Que bailaba la guaracha... 

La Bar. 

Por la guaracha he caido : 
¡ que bella samar i tana ! 

Ínes. 

Pues casó. 

La Bar. 

¿ Con quien ? 

Inés. 

Con un ricachón, que llaman... 
¿si me acordaré?... flacucho 
él... con unas patillazas 
como aventadores... boca 
horriblemente rasgada... 


no sé otra cosa... 
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La Bar. 

¿ Y está 
contenta ? 

I V¡T.S. 

Desesperada 

es como está, porque el liombn 
de puro celoso rabia. 

I). Flor* 

Tiene lo que necesita 
si la muger es taimada. 

Injes- 

Muy taimada, si señor; 
y arisca como una gata, 
í Es una púa i... 

La Bar. 

Y parece , 

que á V. no le disgutaba. 

In.es. 

líos liemos querido bien * 
pero ya es cosa acabada. 

La Bar* 

¿ Y la Pepita ? 

Líes, 

j Que chica ! 
es una rosa temprana : 
j <l Lie graciosa í quien la mira , 
la mira para adorarla. 

; Corno pinta ! ¡ como borda ! 
i como toca la guitarra l 
¡pues, y con las castañuelas! 

¡ ay que chica tan salada ! 

La Lar. 

Mi prima, dice 7 que Y. 
es el Vea tris de Granada. 

¡MES, 

Soy aficionado al baile : 
í que Pepita de mis ansias! 


(Se pone d mirar muy detenidamente á la Baro- 
nesa con demostraciones do ternura y grande 
interés.) 

ti 4 Bar. (á Inés).. 

Curioso : ¿ 30 y yo Pepita ? 
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( Observa al soslayo á Don Florencio.) 
Inés. ¡ Que mano tan torneada!... 

¡ que mirar de ojos tan chusco! 
¡que labios, y que pestañas! 

Es Yslé un vivo retrato. 


La Bar. ¿De quien? 

Inés. De Pepita. 

La Bar. ¡Calla! 

Inés. Y. me volverá loco : 

ese lunar me traspasa. 

[Mira de hito en hito á la Baronesa.) 

La Bar. ¡Que vivacidad! Pablito 

por Dios — V. no repara.... 

INES. [señalando á Don Florencio ). 

El señor que es también joven, 

110 ignora lo que arrebata 
una muger que es hermosa. 

[La Baronesa , mira á Don Florencio , como de - 


La Bar. 
D. Flor. 
La Bar. 

Inés. 

La Bar. 

D. Flor. 
Inés. 

La Bar. 
D. Flor. 


seando que diga alguna cosa.) 

¿ Yo es verdad que se propasa ? 
Hace bien : si Y. le gusta. 

[con despique ). 

¡ Que conformidad tan mansa! 
Baronesita : ¿ querrá 
que la retrate? 

Ignoraba 

esa habilidad de V. 

¡ Bello talento! 

Pensaba 

retratarla en trage griego. 

Mejor será á la romana. 

Mejor será á la española. 
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que solo gente malvada, 
se disfraza en extrangero , 
y reniega de su patria. 

¡ Buen español 1 
Me glorío , 

que nunca fui de la raza, 
que olvida las propias glorias 
por ensalzar las extrañas. 

Le alabo que lo merece* 
Cieno. 


ESCENA XV, 

DICHOS Y UN" LACAYO. 
El capitán Bomba reía. 


ESCENA XVI, 

LA BARONESA; DON FLORENCIO , INÉS Y 
BOMBARDA, 

Domb. Baronesa : siempre esclavo t 
de esa beldad soberana. 

Iras. j Une estilo tan oriental! 

[Bombarda repara en Inés r hace un movimiento 
involuntario,) 

La Bar. ¿ A que es esa mogi ganga ? 

Bgt'Ib. Darle, darle al capitán, 

1 1 ¡.tsta que muerto se caiga. 


Inés. 

D. Flor. 


Isi;s, 

La Bar. 


Lac, 


La Bar. 


La Bar 


Inés 


La Bar. 
Bo>ib. 


(tí la Baronesa ). 

Si es preciso : cuan los vean 
tanto bueno, disparatan. 

(á Bombarda ). 

una cosa , no tardara 
en saltar de gozo. 

Puede. 

; Que suerte tan renegada 
es la mia! 

Una tal suerte 

mas de cuatro la envidiaran. 
; Envidiar A un miserable 
que la que adora desama! 

(« la Baronesa). 

¿ Está enamorado? 

Un poco. 

¡ Un poco!... si V. pasara 
las angustias que yo paso, 
los temores que me asaltan, 
y el fuego que me consume* 
estoy cierto se explicara, 
con mas compasión. 


ESCENA XVII. 


LOS MISMOS Y LA VIZCONDESA DE LA 
GRULLA, 

{que trae en la mano el bastón y sombrero de 
un hombre). 

La Yjzc. (colérica). 

¡ Caramba !... 

20 
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¡el timante!**- [el pordiosero Li- 
[ pegarme á mí tal tostada ! 

La Bar, 

¿Que traes así Vizcondesa? 
¿ Porque estas tan sofocada 7 

La Yjzc. 

¡ indecente L.. j picaron !,,, 

La Bar* 

Pero nmgcr , ¿ que te pasa ? 

La Yizc. 

¡ Que me pasa!-, poca cosa , 
porque yo sé despreciarla» 

La Bar, 

Pues entonces , ¿ á que viene 
tu agitación y tu suiia ? 

La Yjzc- 

Es Genaro i ese bribón, 
que mi caridad malpaga. 

Inés* 

Con decirle r á Dios amigo; 
se acabó la contradanza. 

{La Vizcondesa mira á Inés , con curiosidad 
maliciosa*) 

La Yizc. 

[Y yo tan buena! ¡tan simple!, 
corriendo calles y plazas \ 
adulando zascandiles ; 
y sufriendo sobarbadas, 
por sacarle un eñipleito. 

Inés* 

Y si aprieta Y. le saca- 

La Yizc* 

Un demonio que le lleve j 
primero me condenara. 

'La Bar, 

Di nos muger , ¿que te lia hecho 

La Vizc, 

Dejame, que es un canalla : 
has de saber que ton lea 
con tu sobrina. 

D. Flor. 

(i con sobresalto ), 

l Que ? 

Bqmd, 

Gasta 

mal su tiempo. 
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La Yizc. El tunan ton , 

muy embebecido estaba, 
en una puerta cochera, 
que dá frente á las ventanas 
de tu patio, haciendo senas : 
pero yo, que le acechaba, 
llegué poquilifo á poco, 
y le di tai manotada, 
que al estampido, miraron, 
soltando la carcajada , 
los pasantes; y el gorron 
con sus orejólas gachas, 
á escape tomó camino 
como podenco con maza ; 
dejándose estos despojos 
en el campo de batalla. 

[Muestra el sombrero y bastón , y los tira sobre 
una silla.) 



La Bar. 

Margarita no sería... 

La Vjzc. 

Pues alguna se asomaba 
por detrás de la vidriera. 

La Bar. 

Sería la Nicolasa , 

la muger del cocinero ; 

que es como un dragón , y anciana 

La Vjzc. 

¿ Y viven allí ? 

La Bar. 

Sí, amiga. 

La Vizc. 

Anduve precipitada. 

1). Flor. 

Y’ mucho , señora mia : 
cuando tan poco repara , 
en tomar en boca el nombre 
de una niña , para ajarla. 
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La Vi ¿ g , 

D. Flor. 
La Vi 

D, Flor. 

La Yizc. 

D. Fi.or, 
La Bar. 


LA BARONESA DEL VIENTO, 

[con descoco), 

[ Que ridiculez I 
Será 

io que V. guste llamarla - 
pero Margarita está 
hon es t am en te ed u cad a ; 
y quien tiene educación 
y juicio, no se degrada. 

(con desgarro). 

¡ Degradarse por reirse , 
y querer ser festejadas , 
de gorriones que nos pian , 
de palominos que pasan!,.* 

[Que risa me dá de oirlo! 

Las opiniones son varias ¿ 
yo respeto las de todos, 
y admito las que me cuadran. 

Es lástima que no sea 
Bachiller de Salamanca. 

Muchas gracias por la Burla* 

A sus críticas amargas, 
con moderación responde ¿ 
porque ya fastidia y harta, 
el estar oyendo siempre, 
dicterios que nos rebajan. 

Si una mira.,. \ que voluble! 
si callamos... ¡ que beatas! 

Si somos alegres.,, ¡ locas! 
sí amamos... \ que enamoradas! 
sino amamos,., j que insensibles! 
si retenidas.*, ¡que ingratas! 

¡Que hombres estos!,., y ellos son. 
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La Yizc. 
]). Flok. 


Lv Bar. 


Im:s. 

La Bar. 


I). Flor. 
La Bar. 


La Yizc. 
La Bar. 
La \ izc. 
La Bar. 


ron sus arles y falacias, 
los que nos hacen hacer, 
mil locuras, y mil farsas : 
ya que son los agresores, 
valiera mas que callaran. 

Es bien dicho : muy bien dicho. 
Baronesa : yo pensaba , 
que el lenguage del decoro , 
nunca pudiera agraviarla. 

Eslá V. desconocido ; * 

la verdad, no imaginaba, 
que hombres, que se llaman hombres, 
lan fácilmente mudaran. 

Pero ellas juegan su juego, 
y por lo ordinario ganan ; 
las necias somos nosotras, 
que somos las engañadas. 
Baronesita : piedad.... 

Estoy ya determinada, 
á pagar con mi desprecio, 
al que me muestre inconstancia. 

Es muy prudente partido. 

(con despique ). 

Celebro que V. le aplauda. 
Vizcondesa : calma te. 

Ya pasó la granizada. 

¿ Quieres jugar al tresillo? 

Tu eres aquí la que mandas. 
Pablilo nos liará pié : 
vámonos á la otra sala. 
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ESCENA X V 1 I I, 


DON FLORENCIO Y BOMBARDA» 


Botwr, 

D. Flor, 
lío,'»». 


D, Flor. 


Bous, 


B. Flor, 


Bqwb. 


I). Flor» 


Romp. 


\ Bueno. 1 ? oslamos amigo ! 

¿En los apu ros a m ay na ? 
í Esta muger es el diablo!. .. 
si uno cae, otro levan i, a* 
¿Quien es ese señorito? 

Es Don Pablo Mermelada, 

Ta ballero gra ti adi no, 
según me ha dicho madama. 
Será , óiio será ; pero es 
pulido, como una plata ¿ 
v i varacho , ) oye n ci to , 
talle airoso, risa blanda, 
y andaluz... malo será, 
que no le tenga ya liecliatbi 
la vista, la Baronesa , 
para monillo con mangas. 

(en aire chancero)* 

Yo pienso , que es el marido 
que á sil sobrina prepara, 

V. se equívoca, amigo ¿ 
que no es tan desavisada ¿ 
que ceda lo que la gusta , 
por pura virtud cristiana. 
Hace V. bien de creerlo j 
que no es para despreciada, 
la margarita preciosa, 
que le tienen des ti miela, 

No deliremos amigo , 
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P. Flou. 

Bomr. 

I). Flor. 
Bomb. • 

D. Flor. 


Bomb. 


D. Flor. 
Boas. 


I). Flor. 
Bohb. 


D. Flor. 
L’omb. 
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en el tiempo de borrasca ; 
porque se puede ir á fondo 
nuestra combatida barca. 

Cuitado del marinero, 

que en los riesgos se acobarda. 

Precaver, no es cobardía. 

No le quitarán su dama. 

Que sabemos : hay caprichos... 

¡ y se ven cosas tan raras ! 

Nuestro Don Pablo principia 
con la táctica ordinaria , 
de á tí te lo digo vieja; 
entiéndeme tú muchacha. 

Puede ser que sea así ; 

pero las ha , por desgracia , 

con lina que en estos lios , 

tiene una instrucción muy vasta; 

y muy difícil lo veo , 

que escape de su celada. 

Animo pues, capitán, 
que vale mucho la audacia. 

Si señor : yo no Jo dudo, 
que V con su intento salga y 
pero su misma ventura, 
un mal mayor me prepara. 

¿ Que teme V. ? 

¡ Friolera 1 

cuando ella huela la salsa , 
en que andamos yo y 
odio eterno me declara. 

Si lo supiera, no hay duda. 

Tues ya V. vé que alborada, 
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D. Flor. 
líO-MB. 


D, Flor. 

1 j ¡ JOI B . 


D. Flor. 

Fo 31 Pi, 

I), Flor* 
Bomb* 

I), Flor. 

B03IB, 


X), Flor, 

Bomr, 

D. Flor. 

Boira, 


J.A BARONESA DEL VIENTO* 

para el que se acuesta a ose liras , 
y se le rompe la cania. 

No lo sabrá , capitán. 

Me gusta la inocentada ; 
secreto que pasa do uno, 
liéeliale galgos que salta, 

¿ No tengo yo honor ? 

Si tul : 

y sí entro los dos quedara 
el secreto, santo y bueno : 
pero., ¿y Salchichón, que piarla, 
nías que diez muge res juntas? 

Con dinero se le acalla. 

No es mal remedio. 

Con. él, 

se hacen prodigios que pasman, 

1 por él, hay taumaturgos, 
que á entrambos carrillos mascan. 
Tales infames no abundan, 

¡Ojalá que no abundaran! 

Mas ele cuatro he conocido 
jugando con dos barajas; 
y ton Los que los tenian , 
en la es limación mas alta. 

Fueran menos los bribones, 
sí nú 3 os patrocinaran. 

Es el evangelio, amigo. 

Valor capitán, y que aixla 
Troya ; que solo el cobarde 
vuelve á los riesgos la espalda. 
Nunca he conocido el miedo, 
y mi palabra es palabra. 


LA BARONESA DEL TIENTO* 


I)* Fren* 


Bothb* ( 


P. Flor* 

JtOBlB* 


D. Fxon* 
Bowb* 


¿ Está Ysté en lodo ? Cuidado 
nada de fuerza : la mafia 
es la base cié, este plan* 

Es reflexión escusada ; 
que un abate y dos mujeres , 
como no chillen no espantan. 
Yo voy á esperar. 

Y yo , 

voy á dar la cabezada 
á las damas } y después, 
enibozadito en mi capa, 
buscaré A Y. 

Que no falte. 

Primero faltará el alba r 
eme el guante está ya tirado; 
y yo íne llamo bom barda* 


Fin del segasoo acto* 
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ACTO TERCERO. 


El mismo salón de los actos anteriores j, 
iluminado* 


ESCENA I / 

LA BARONESA. 

espiremos cargazón; 
que no se hicieron los juegos, 
m la dulzura social 
para quien sufre desprecios. 

1) idiosos los que se mandan , 
sujetando sus afectas; 
mientras gimen desgraciados, 
los que son esclavos de ellos. 

¡Yo no sé lo que me pasa , 
pues aun de mí me avergüenzo ! 
Quiero ser fuerte f \ cuitada \ 
y al menor impulso cedo, 
de una pasión que me abrasa, 
y me hace perder el seso. 

Esto se llama sufrir , 
lo* suplicios del infierno. 


LA. BARONESA DEL VIENTO* ^3[) 

¡Querer , y verme burlada ! 
í Querer , y no darle celos ! 

I Ay Dios mió ! ¡ esto es morir !*.. 
en que situación me veo, 

3\i con enojos le humillo, 
ni con caricias le templo ; 
y celos que inflaman tanto, 
á él, le convierten en yelo. 

Tristes ardides los lirios, 
qué mas contra mí se lian vuelto; 
pues dirá que soy Ubi ana , 
prestándome á galanteos, 
i Como sufro!... como pago, 

#1 descuido de haber puesto, 
los ojos y el corazón, 
en quien 110 debí ponerlos. 

No me quiere : 110 me quiere : 
demasiado lo esloy viendo; 
y amor que no es voluntario, 
ni me está bien, ni le quiero, 
j No le quiero!.-, ¡ desdichada!... 
Quien gime en el cautiverio, 
quisiera romper los grillos; 
quisiera lo, no pudiendo- 
Lo mismo me pasa A mí, 
que aspiro á lo que 110 puedo; 
que no se olvida á placer, 
el amor que es verdadero. 

La callada soledad, 
del desventurado puerto ; 
ya la deseo y la busco; 
ya me agrada su silencio. 
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No sé que hacer ? que desdichas 
ofuscan entendimientos ; 
y el mío, mas que ofuscado, 
ajida perdido de ciego. 


ESCENA II. 


LA BARONESA Y UN LACAYO. 

m 

Laca?. El señor Don Blas Cuchilla. 

La Bm. i Esto mas!... vamos sufriendo. 


Cneii. 

La Bar, 
Cien. 

La Bar. 
Cuca, 

La Bar. 
Cuca, 

La Bar. 

íkcii. 

La Bar, 


ESCENA III, 

LA BARONESA Y CUCHILLA, 

í Ola ! sólita : mejor- 
pues á propósito llego. 

Tengo jaqueca Cuchilla. 

Bien sabe Dios que lo siento. 

Por eso estoy aquí sola. 
Perfectamente : lo apruebo. 

Pase Ysté al salón <jue hay gente. 
Antes la pido, y espero, 
me escuche dos palabritas. 

Otra vez tendremos tiempo 
de li ablar, 

Seré muy sucinto 
Tiene Y. raros empeños : 

¿ no le lie dicho que estoy mala ? 
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Cucn. Pésame serla molesto; 

pero es un negocio grave. 

La Bar. Pues hable V. 


( Cuchilla se sienta ai lado de la Baronesa.) 


Cica. 


La Bar. 
Ctcii. 


La Bar. 
Cien. 

L\ Bar. 
Cich. 


Poco, y neto. 

Sepa V. que mis contrarios, 
esos malvados perversos, 
que lian querido confundir, 
á Cuchilla justiciero, 
con el infame que vende, 
la justicia por dinero, 
y persigue al inocente, 
por torpes miras y medios; 
van a ser hundidos todos. 

Si á V. le agrada, me alegro. 

Si , señora , que me agrada , 
porque á su malicia debo, 
la pérdida de mi fama; 
y lo que es mas , del empleo ; 
con los gages, manos puercas, 
honores, y emolumentos. 

Pero ya topé ventura ; 

y, á Dios gracias, me prometo, 

honores, pecunia, y plaza. 

¿ Andan faldas de por medio? 

Si , señora , que andan faldas. 
Pues cuéntelo V. por cierto. 

Si que lo cuento, mi amiga; 
y también me lisonjeo, 
que en justa reparación , 
de injustos padecimientos, 
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La Bar. 
Cuca. 


La Bar. 

Cuch. 


La Bar. 
Cuca. 


La Bar. 
Cfcii. 


La Bar. 
CtrcH. 


La Bar. 


LA BARONESA DEL VIENTO, 

me darán una venera 7 
por honorífico premio. 

[Son tan comunes ? Cuchilla!... 
No importa , que yo deseo 
ser caballero cruzado; 
que cruces tapan el crecí 03. 

Si eso es así, que así sea. 

No quedará en cumplimientos; 
yo respondo : y al 1 ora vamos , 
al negocio porque vengo 
Brevecito* 

Si seré. 

Como ya me considero, 
ocupando un gran destino , 
y en mis honores repuesto ; 
tengo pensado casarme. 

Hará V. Bien. 

Para hacerlo 

con el lustre que es debido , 
he puesto mis pensamientos, 
en una dama de prendas, 
y grandes merecimienlos 
¿Y está convenida yá? 

BJuy en breve lo sabremos. 

Y. Baronesa amada, 

Y. misma es el objeto, 
é quien amo locamente, 
la que pido en 3 ú meneo, 
y la que tendrá en Cuchilla, 
un adorador sincero. 

(con sorpresa)* 

¡ Cuchilla!... ¿que dice Y ? 
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f/ccir. 

¡ ese es mucho atrevimiento 1 
¡ Atrevimiento !, , , ¿y porqué ? 

La Bar. 

(con seriedad). 

Cuen, 

Adelante no pasemos, 

¿ No es mas natural , señora , 

La Bar. 

que los dos nos expliquemos ? 
Y, debe de saber. 

Crea. 

que yo no gusto de viejos : 
es cosa que no me gusta. 
Tal Ludí to me contemplo ; 

La Bar. 

pero V. no es una niña* 
Es V. muy indiscreto 

CflCH. 

en tratarme así de vieja. 
¿Quien dice tal sacrilegio? 

La Bar. 

A la que quiere Cuchilla, 
no dá un apodo tan feo 
Hay Hincha desigualdad 

Cucii. 

Al contrario, considero 

La BaR- 

que hay igualdad,, * 
l Ya se vé !,., 

Cucii, 

Vs. siempre creyendo 
que no envejecen jamás, 
lo, señora, no lo creo ^ 

La Bar, 

pero hay razón,,. 
Ni pensarlo j 


que no gusto de estafermos. 

Circir, 

Pues el capitán Bombarda, 


que parece un trompetero, 
y que es mas viejo que yo, 
empalagoso y enfermo ; 
mereció que Y, le honrase 
con su favor y su aprecio , 
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allá j c nárrelo Dios quería. 

La Bar. 

Me gustaba su gracejo : 
simple inclinación , Cuchilla ¡ 
otra cosa ni por pienso* 

Cuch . 

l Y esa inclinación pasó ? 

La Bar* 

Por supuesto, por* supuesto. 

Gdgu. 

¿y está V. libre? 

La Bar* 

Quien sabe* 

Coco. 

Baronesa; yo me temo 
que me excluye de su amor, 
porque reina Don Florencio. 

La Bar* 

Puede ser* 

Cuca. 

Que mal hará 

en dar impulso á ese fuego. 

La Bar* 

¿Y porqué, señor Cuchilla? 

Cuca* 

Porque un joven de despejo, 
presumid i lio , ricacho , 
con tufos de caballero ; 
lo natural es que busque, 
pimpollos, pimpollos tiernos. 

La Bar. 

(con desagrado). 

1 Porqué ine tiene Ysté á mí ? 

Cueu* 

Perdone Y. si la ofendo; 
pero, por Dios, Baronesa, 
por Dios, no nos engáñenlos* 

La Bar* 

Mal cortesano hace Y, 

Crea* 

Con mucho dolor lo advierto* 


Don Florencio á quien adora , 
que hace tiempo que le observo , 
es á Margarita* 


La Bar* 

Yá* 

Ceca* 

No lo dude ii i uu momento. 





La Bar. 

Cuch* 

La Bar* 

Cuch* 

La Bar* 
Cuch* 


La Bar* 


CWCH. 


La Bar. 
Ci¡en* 
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(ere aire hurloji). 

Chasco será para e] pobre. 

Que me den chascos como esos. 
Ella j y el , podrán sonar ¡ 
pero al cabo serán sueños. 

Sueños salen realidades, 

Pío sucederá con es Los. 

¿Será posible señora,, 
que desoiga los lamentos* 
del cora ¡son que se quema 
en un amoroso incendio? 

¡Que terquedad í ¿no conoce, 
que sin mas. impedimentos, 
es bastante el de mi clase? 
Perdóneme si difiero 
de esa opinión : Baronesa* 

¿ piensa “V. que soy tan lego , 
que no sepa que los nobles 
principiaron de plebeyos? 

¡ Yaya que el chiste me gusta 1 
■ t Tratarme á mí como á memo 
;¡ mí que be vis Lo alguaciles, 
calzarse grandes empleos* 
marqueses con señoría , 
que sabe Dios lo que fueron- 
y señorones de pro, 
pages de bolsa y cocheros* 

Mucho ha visto Y* Cuchilla* 
Hombre y fortuna t con ello 
se hacen marqueses y duques , 
como natillas con huevos. 

Diré á Y. por si lo ignora, 
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La Bar. 
Crcii. 


La Bar* 


Och* 


La Bar. 

Cuca* 

La Bar. 
Cucik 
La Bar. 


CrcH, 

La Bar. 

Cuca. 


que él sombrío Luís oncena 
rey de Francia , cíe un tris tras > 
hizo á su sastre y barbero, 
al primero su ministra, 
e m ba j ador al pos i r ero ; 
y k mas , á su boticario , 
gran canciller de su reino. 
Caprichos no forman ley. 

Si fueran pocos concedo; 
pera desde el padre Adan, 
es lo que está sucediendo. 

Mi nobleza es de 1 inage, 
y no cuenta aventureros. 

Ese pensar. Baronesa, 
es ya demasiado añejo; 
y en la discreción de V, 
no están bien cosas de necios. 
(con acritud). 

Y, se propasa, 

¿En qué ? 

La conversación dejemos. 

Ko se enfade V, señora. 

Está Y. muy majadero. 

Ya le» he dicho y le repito , 
que aunque quisiera , no puedo 
condescender con sus miras. 

Ya se ablandará ese pecho, 

( con desasosiego)* 

¡ Que moler ! 

Yo la aseguro, 

que seré marido cnerdo; 

sordo, mudo, complaciente; 
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La. Bar. 


Crcn, 


La Bar, 


y con claros ojos, ciego. 

La prometo , que jamas- 
en sus negocios internos.,, 
ya me entiende Y,.. jamás 
me mezclaré, que mi genio, 
ni es duendil , ni espantadizo; 
sino tolerante y quieto. 

Ancha Castilla pira ellas , 
que en mi vicia fui de aquellos, 
que están siempre olfateando, 
si anda la clara, ó el yeso; 
la blandurilla, el carcoin, 
los me nj urges para el pelo; 
y otros muchos utensilios, 
al uso del bello sexh. 

Prendas son para marido; 
lo que es verdad no lo niego. 
Tres mugeres llevo ya; 
y todas mientras vivieron , 
me amaban como k sus ojos 
y aun mis escrúpulos tengo, 
que al verse tan bien t ralada s , 
tan cumplidos sus deseos, 
y aun sus caprichos mas raros, 
prontamente sal i sfecli os ; 
ten go esertip ulos , r ep Íto , 
que do gusto ae murieron, 
lín el caso de morirse, 
v alo mas morir riyende ; 
aunque lo dudo Cuchilla, 
que morirse es algo serio. 

Una de mis tres difuntas, 


Crcu 
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La Bar. 
Cüe:iu 


La Bar. 

Cecii* 

La Baü, 


Cüch. 


que era fina como un dedo, 
usaba , como usan muchas , 
do curiosos suplementos; 
de modo que en su persona > 
eran postizos dos tercios* 

Ella, tal Tez por vergüenza, 
uo me descubrió el secreto- 
y Y°í que ya le sabía, 
antes de mi casamiento, 
por una dueña habladora, 
tuve un jxjrte tan honesto , 
que mi muger se murió, 
muy santamente creyendo, 
que nunca supe las trazas, 
de sus em bellecí míen tos . 

(coz* inquietud). 

Esa dueña mentiría. 

No, señora, no era enredo * 
que en cierto camaranchón, 
y ei * oportunos momentos , 
yo mismo rí los barrieses 
c h i r i m bo 1 os y en i bel ecos , 
cíe que usaba mi difunta. 

(con vivacidad), 

i Y V, calló? 

Como un muerto. 

Hizo V, bien : los criados 
con sus chismea y sus cuentos, 
causan graves males : yo , 
de que sepan algo tiemblo. 

(con malicia). 

Todo lo dicen , señora. 



La Bar 
Cuch. 
La Bar 


Cuca. 

La Bah. 

CuClL. 

La Bar. 

Cuch* 

La Bar. 

Cuta*. 

La Bar. 
Crai. 


(&í5y]L£é , s de Lffia cofia pansa -*) 

¿Y en que quedamos? 

En cero* 

Es Y, tirana , amiga* 

¡ Que pesadez y que terco i 

{Quejándose .) 

j Ay que jaqueca! 

Mi amiga; 

¿ no Lace Y* ningún remedio? 

, ¿1 que me prueba es la almohada , 

la soledad, y el sosiego, 

¿Con que me llevo esperanzas? 
Ese mas que mal concepto , 
que tiene Ysté en general ; 
ciertos infames dicterios 
cqn que le maldicen tantos*,** 
Señora ! señora’ quedo; 
que de dicheíes de ociosos, 
ni aun el mejor esta exento. 

Bien sabe Y , que le llaman , 
el verdugo con manteos; 
crapuloso, mcecarden ; 
y falso en sus juramentos. 

Yo me rio. Baronesa ; 
palabras no rompen huesos* 
Indicios dá de vileza 
quien no siente el vituperio. 

De alma grande, diga Y, 

¿ (¿ne de cosas no dijeron , 
del mas justo de los justos, 
escribas y fariseos? 


; 
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La Bar, 
Ccch> 


La Bar. 

* 

i 

Cuca. 

La Bar, 
Cuca, 

L.i Bul 
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¿ Y de V. misma , señora , 
no han dicho muchos denuestos ? 
(sobresaltada), 
j De mi í de mi í 
Si , señora ; 

de doña Juana Pimiento 
antes de ser Baronesa ; 
y aun también después de serlo, 

Y de su primer esposo, 

¿no hablaron pestes? ¿No hicieron 
libelos infamatorios , 
y mil satíricos versos, 
contra Don Cornelio Mosca, 
después el Barón del Viento? 

Ca I umji i ad ores , m al va dos , 
y envidiosos pordioseros , 
al que tiene, y al que sabe, 
siempre, siempre persiguieron, 

(agitada), 

Grandes errores padece 
sin reparar, con ludiendo 
con la mia , otra familia ■ 
y esto me pica en extremo. 

No se pique V. señora ; 
no se pique V. por eso; 
que á familias muy honradas, 
las han quitado el pellejo : 
de todo murmuran ruines. 

Saca V- buenos ejemplos, 

Ejemplos que he presenciado, 

(des asosega da ) , 

|Dale bolaí 
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Me contengo 
si á V. la incomoda. 

La Bar. Y mucho. 

Cuca. Ble parece á mí que pruebo, 
el desprecio que merecen , 
lenguaraces embusteros , 
cuando Y., sus dos maridos 

La Bar, (apurada). 

Basta, por Dios, que me muero 
del dolor do nit cabeza. 

Cien. Pues punto, y aquí lo dejo, 

Pero con ansias aman tea > 
la suplico con respeto , 
que mi pretensión medite ; 
y mañana nos veremos. 

(Hace una profunda reverencia y se 


ESCENA IV, 


LA BARONESA* 

¿lia se visto una desdicha, 
ni un destino mas adverso, 
que el que influye sobre mí; 
que la que rae es La afligiendo? 
Huye de mí quien adoro, 
y me busca el que aborrezco; 
y cosas que por callarlas, 
aun de ini misma reservo, 
las sabe quien es capaz, 
de condenarme al desprecio 
public á j i d olas, ¡ ay t ri s le I 
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por y i los resentimientos* 

Felices los que jamás, 
fin jen ser lo que no fueron ; 
ni tienen que ocultar tachas, 
si á oslado mejor subieron. 
Prosperidades de intrigas, 
llevan consigo im veneno, 
que humilla á los propios ojos j 
cuando importunos recuerdos 
nos dicen dentro del alma : 
malgoza de tus manojos , 
que solo en paz goza el bien, 
el que supo merecerlo. 

Ya no puedo ser dichosa; 
que donde falta el consuelo, 
de un corazón inocente, 
nunca se anidó el contento. 

Ese monstruo, ese Cuchilla, 
ha remachado mis hierros : 
él sabe todo, lo sabe; 
no cabe ilusión en esto. 

■Como tuno redomado, 
y quedándose á cubierto 
que desvergüenzas me lia dicho 
y que de heridas me ha hecho. 
Sabe, sí, mi historia, y sabe 
la de mi esposo primero 
Si sebillo ; y las tramoyas 
de mi marido Comedio 
Y lo que mas me contrista.,* 
de pensarlo me estremezco ; 
que lilis guardados cuidados, 
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do son ya para él misterios. 

Ya na puedo mas conmigo, 
que las penas que preveo, 
si quiero evitarlas, malo; 
y en no evitarlas me pierdo. 

El Abate, ó Candelaria, 
han vendido mis secretos ; 
y la perfidia de un hombre , 
tórnalos en su provecho, 
i Que confusión ! ¡ Que de horrores ! 
¿ Pe 10 pa v a q ue me quejo?.*, 
si estoy cogiendo los frutos, 
de mis errores funestos. 


ESCENA Y. 

EL CAPITAN BOMBARDA 

{trae suspendido el brazo izquierdo en un pañuelo ), 
No está aquí : ¿donde estará? 

Es regular que esté dentro. 

Ya libramos la paloma 
sin compromisos y riesgos; 
para el palomo... ¡que lindo! 
para mí... no lo sabemos. 

Vamos, pues, con esta traza; 
y vamos , vamos mintiendo ; 
que aunque el mentir es ruin cosa, 
muchos medran por hacerlo. 
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ESCENA V I, 


INES Y BOMBARDA, 
íxrs. Señor capitán : k la orden : 

] pero que miro ¿está enfcrmo? 
Büíhb, INo Tale un pito este mal. 

Ises. Es hablar como guerrera. 

Amores,,, ¿eh? ¿di en el punto? \ 
Bomb. ¡ Como ! . . * ¡ coma 

la es. Ya lo huelo : 

reserva de veterano; 
pero yo cazo de lejos. 

Bq3ib. ¿Que es lo que V. caza amigo?,,, 
porque yo no le comprendo, 

Inés, ¿Piensa V. que aunque soy joven , 
me espanto como conejo 
del ruido de una pistola? 

Boto. ¿Entiende Y, su manejo? 

Inés. ; YalgáraO Dios, que pregunta! 

Bomb, Por hacerla uo le ofendo, 

Ises, No por cierto , capitán : 

sin vaiiided.,, soy maestro , 
en el llórete , pistola , 
y trabuco naranjero, 

Bümb» Como Y. Lo dice ? amigo, 
preciso será creerlo. 

IííESl A probar cuando V, quiera ; 
y así nos divertiremos 
tirando al blanco, 

Bomb, i ion vi ; 

eso es muy caballeresco. 

Ibes, En Granada, todo el día 
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la baronesa del viento. 


JÍümr. 

luis. 


BmriL 


Inés, 

Bom, 

Ikis, 

Bonn, 

Inés* 

Bo?id, 

Isrs. 


pasábamos j yü¿ Don Pedro 
mi señor tío 7 Cazarla 
el temerón j y Pacheco > 
en el ejercicio de armas. 

Así se forman los diestros. 

Era un gusto : á ochenta pasos 
colgada de un hilo negro 
una mosca , nos servía 
de blanco; y lo menos menos } 
de seis tiros , pwnb los cinco 
casi siempre eran certeros. 

Yo hago mas : un cañamón ? 
muy á la punLita puesto 
de una ahuja^ y esta ahuja, 
á la distancia de ciento 7 
ó ciento cincuenta pasos ; 
al primer tiro , yá al suelo. 

Es Y, fuerte. 

Tal cual. 

Mañana lo proharemos 
capitán : la Baronesa , 
tendrá mucho gasto en vernos, 
j Que disparate ! Don Pablo 3 
estos entretenimientos ; 
si propios para los hombres ^ 
son de las damas ágenos. 
Torear y ver los toros , 
son dos casos muy diversos. 
[Quiere Y. callar Don Pablo! 

¿ No repara estos arreos? 
(señalando el brazo malo*) 

Que cabeza de alcarraza 
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Bome, 

I?ÍES* 

IlOM-T, 

I>TS. 


Büsie. 

Inés. 

Iíome. 


IflíES* 


Bouu, 


Ikes. 

Üqtub. 

has. 


LA BARONESA DHL VIENTO* 

está pagada á este cuero» 

Lo sobra á V» la razón* 

¿y por gracia , no sabremos , 
el poiqué de ese percance? 
lin Jancecillo de aquellos»*** 

Do ameres**. - eb? 

Ce tea le anda, 
j Caracoles I . lo celebro. 

Vsté es como yo , que á nadie, 
ni perdono , ni le temo, 
en locándome k esa tecla ; 
y on esto soy tan resuelto, 
que con íntimos amigos , 
por un mirar... por un gesto, 
me lie tirado k quemarropa, 
[Oiga! í que tal el mancebo! 
Capitán ■ yo soy así* 

Hace Y* muy bien cíe serlo : 
mas.*, cuidad! to : que el diablo 
suele salir al encuentro. 

Con su rabo y con sus barbas, 
sus espolones y cuernos , 
es personaje ? Bombarda , 
á quien nunca tuve miedo* 

Es que también hay diablillos, 
que meten den Ero el resuello 
al mas guapetón, 

Corage ; 

y ve ngan luí vos ó g ri egos . 

Es Y * de term inado* 

Como lo vacio lo bebo ; 
y no hay remedio, si á V* 


Boma. 

hrs. 

Bonn. 

írtts. 

Bonn. 

¥?S LvS . 

Home. 

Inés. 

Bgmb, 

L\is. 
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que se muestra tan experto 
en manejar la pistola , 
le viene el mal pensamiento, 
de en amor ser mi rival j 
para entonces le prevengo, 
que sin mas explicaciones } 
ó V. me tumba , ó le tiendo, 

I Que locura ! ¿ ?ío vé Y. 

que en un cristiano es horrendo 

irse á matar por amores? 

Las gentes de juicio y seso, 
se hablan , se entienden, y así , 
se componen malos pleitos. 

Ese brazo en envoltorio 
está probando lo opuesto. 

Este brazo está probando 
la cordura de su dueño. 

I Y querrá Y. que yo sepa , 
á que deidad quema incienso? 

A una Venus, 
j Anda afuera \ 

¿ Piensa V, que yo me muevo 
por buscar los espantajos? 

* ¿ Quien dice tal desacierto ? 
También á mí podrá ser, 
que amor me coja en su cepo. 
Amores y juventud, 
saben mejor que buñuelos. 

Lo que importa es la elección. 
Francamente, le confieso, 
que nuestra Barón esita, 
me vá volviendo el cerebro. 
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ijCttIE. 

No hay duda que es apreciable* 

Ihes. 

Es mejor que caramelo : 
casi me tiene cogido ' 
y siiió caigo, tropiezo* 

Bomb. 

En la casa, lo que hay linda. 


mono, exquisito, soberbio, 
sobrerregalado y chusco, 
es la sobrinita : lelo 
me tiene. 

IlSES* 

Pues animarse* 


Si yo fuera Y, bien presta 
me declaraba su amante, 
y me chupara los dedos* 

Ises 

(¿rara vivacidad). 

Yo la lia ; yo la tía : 
la sobrina buen provecho. 


¿Quien sabe s i l a Barona 
tiene empeñado su afecto ? 

IxES. 

Como ella me quiera á mí, 
impórtame poco el resto. 

Bonin* 

Embarrancarse , mi amigo, 
es muy iacil ■ pero, . . ¿y luego ? 

Jnfs. 

Luego se pasa adelante, 
y buenas noches moren o. - 

Bomb* 

Salvo, si de algún trancazo, 
no nos hedían al infierno* 

Inés, 

Entonces se acabó lodo : 
vida nueva, y amor nuevo* 

Eoihb* 

Alabo tanta frescura. 

Inés» 

Cada cual tiene su genio. 

ÜüME, 

Es verdad , señor Don Pablo ■ 
y el de V. es algo avieso* 



Cotí qiio en estantío aliviado , 
al tiro nos probaremos : 

¿ el» ? 

Como V. quiera amigo ; 
pero lome mi consejo; 
enamore á Margarita. 

Ises, No me lo píele este cuerpo, 

Hdub, Pues es género del fino, 

Itjis. Su tía es la que yo quiero, 
lioji b , ¡ Que di apa r a te ! • 

Inés. [Cuidado!,,, 

sino quiere regañemos. 

Bojie. No señor ; ¡que regañar!,,, 
esto es decir, 
lm:s. Considero, 

que solo es hablar , sino,,, 

Bqmb, Que v ir acidad! ¡que fuego! 

Inés, Yoime , voüne* no me esperen, 

¿Y Y. se queda? 

Boau, Me quedo 

un raí i Lo descansando* 


■ .> ' 




*}; : .V ; 


yi,v; 

; v V-'W'V - 

:» Ú&-. 


ESCENA Vil. 


BOMBARDA. 

¡ Habrase visto el mormelo ! 

Esa cara yo la be visto : 

Sí : la be visto... y no me acuerda 
donde ni como : \ que dianlre ! 

[Es audaz y desenvuelto !.*, 
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y con estos mozalbetes 
no hay que hacer el Cancerbero 
que aturdidos, no reparan; 
y ya en el atolladero, 
ó so sale, 6 no so sale : 
Bombarda, vamos con Liento : 
señor Bombarda , prudencia : 

¿ entiende Y ? Ya lo entiendo. 


ESCENA VIII. 


LA BARONESA Y EL MISMO. 

La Bar. ; Que inquietud ! . . . mas \ ay! . . . 
{Reparando en Bombarda .} 

Bo?ir. j Señoral... 

La Bar. Esta Vsté herido? ¿que es eso? 

Boiír, Bribones qué nunca faltan; 

roas á buen niño vinieron. 

La Bar. ( con curiosidad), 

¿ Que le ha sucedido ? 

Roub, Estando 

en el café, donde suelo 
pasar del ocio los ratos , 
se hallaban unos mozuelos, 
hablando como no es pisto , 
de una dama que venero. 

La Bar. ¿De quien? ¿de quien? diga Y. 

Bohb. De la reina de lo bello ; 

de una roba corazones ; 
de un portentoso portento. 
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La Bar* ¿ Pero quien ? 

Bomd* ¡ Quien puede ser t 

sino quien me tiene preso , 
en sus cadenas de rosas } 
en sus grillos hechiceros! 

La ISab, ¿Era yo de la que lia biaban? 
BóJfB* Pero yo con tono fiero , 

señores, les dije : mienten; 
yo lo digo, y lo scstengo* 

La Bar. (cora agitación), 

¿ Y que decían Bombarda 7 
Boue- Quedaron como suspensos : 

me miraron; y otra vez 
me miraron ; y uno de ellos, 
por verme solo* tal vez, 

6 hacerse el jaque , con ceno 
me respondió : ¿ quién le da 
la vela para este entierro? 

La Bar, ¿Que decían ¿que decían? 
Uo3ia. Dijo : tirar del acero 

y empezar, zas por aquí, 

mandoble sobre el primero j 

cucli i 11 ada , latí gazu ; 
á este doy , al otro pego ; 

Ido el asunto de un minuto. 

La Bab, (con impaciencia), 

¿ Y que decían ? 

Jíoíje. Quisieron 

atacarme en pelotón ; 
pero yo me parapeto 
con tuia mesa } y así , 
contra todos me defiendo; 
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La Bar, 
Bqmb* 


La Bar, 
Boma, 
La Bar, 

Bo:hb. 

La Bar. 

Bü^iji, 

La Bar, 


Bomb* 

La Bar, 
líüMfí, 

La Bar, 
Borb, 

La Bar, 
Boaib, 


La Bar, 


lias tíi que desengañados } 
ó asombrados de mi esfuerzo , 
huyeron como cobardes 
iodos aquellos mochuelos. 
Dígame Y, lo que hablaban } 
porque me importa saberlo, 
Viendome ya sin contrarios, 
envaine ; dejo el terreno 
de mis glorías, y lie venido , 
a ofrecerme á los pies vuestros* 
¿Y ese brazo?,*. 

Es un rasguño* 
í Que aciago acontecimiento í 
¿ Y á Cuchilla á ese café ? 

Es parroquiano perpetuo, 

( con aflicción)* 

¡ Ay de mi !*.. 

¿Que tiene Y? 

Bombarda: cuanto agradezco* 
su hidalga acción : ya verá 
con cuanto gusto la premio. 

Eso sí que me alboroza. 

Será V* feliz, lo espero. 

¿Quien puede ser desgraciado, 
á Ja luz de esos luceros? 

No soy yo, 

¿ Que dice Y. ? 

Mi sobrina. 

Ni por pienso : 
mi corazón ya está dado, 
al liechizo por quien muero* 
Mire Y* que Margarita 




Jj i J 3¡ C , 


La Bar* 
Bou B. 


La Bar, 



La Bar, 


La Bar. 

Bomíí, 
La Bar 


LA BARONESA DEL TIENTO* 

es muy ii mía* 

Santo, y bueno : 
pero si Y* me desprecia, 
es negocio ya resuelto : 
ó me comen tiburones; 
ó me levanto los sesos* 

(ctm interés). 

¡ Pobre Bom ba i da ! 

Muy rico 3 

si íí la que adoro intereso 
aunque poco. 

Las mu ge res 
se n s i I >1 es , agr ad ccemos 
las valerosas acciones, 
cuando son en nuestro obsequio* 
í Corno estima el que es amante, 
el lino agradecí míe 11 lo) 

¡One no hará Bombarda, qué, 
para no desmerecerlo! 

Cuídese V : si 1c agrada 
llamaran á Don Anselmo 
mi cirujano* 

Lo estimo : 

no es nada : yo me entretengo 
con estos ligeros lances; 
porque son unos recuerdos, 
de oíros lances en que lie visto, 
morir los hombres á cien los* 

Vs. los militares, 

Cenen corazón de acero* 

Hay de todo* 



Yo, si señora, le tengo : 
lie cercenado cabezas 
muchas mas, que tengo pelos* 
Ya V, lo Té* 

Si señora. 

/Todo es cuita y contratiempos! 
¿Se siente V, fuerte? 

Fuerte 

como un peñasco* 

Me alegro. 

Entre Vsté al salón, que yo 
voy a escribir mi correo. 
Obedecer es amar, , 
dijo un español ingenio. 

ESCENA IX. 

LA BARONESA* 

Conforme me lo temía, 
asi mismo va saliendo. 

Ese escorpión de Cuchilla, 
anda llevando y trayendo : 
chismes corren contra mi. 





La Bab, 

D. Oes. 

La Bab. 

I)* Gen. 

La Bar. 
B. Gen. 
La Bar, 

ib Gen. 
La Bar, 

1>, Gen. 

La Bar. 
I). Gen. 



LA BARONESA DEL TIENTO* 

(con desagrado)* 

¡ One modo es ese Genaro ! 

¡ Entrarse hasta mi aposento!..* 
(neo barda do)* 

Perdone V. Baronesa, 

Ble gusta el atrevimiento : 

¿ dónele se lia educado V. ? 

Si Le faltado, me arrepiento ; 
y su protección reclamo. 

A ingratos nunca protejo. 
Ampáreme Y. señora. 

Yo no patrocino escesos* 

Y. de Lucra pensar, 
qite el que da , tiene derechos 
sobre el que recibe, y ser 
mas leal y mas modesto. 

Son infundadas sospechas. 

A todas h echar requiebros , 
un miserable sin blanca, 
traidoranienle vendiendo , 
k la que le viste y calza, 
le alimenta y dá dinero : 
esto es vil, es asqueroso. 

Ya mis errores detesto j 
resuelto estoy k enmendarlos, 

¡ Tiene un genio tan violento 
la Vizcondesa!,,* 

Hace bien : 

ó los falsos : recio, recio. 

(con mucha humildad). 

Habida Y. mi señora. 
¡Hablarla! ¿para que objeto? 

23 


La Bar. 
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D. Gen, 

Tara que todo se arregle , 
y en buena amistad quedemos. 

La Bar. 

(con aspereza). 

Deje me Vsté en paz, Genaro* 

P. Gen, 

Si me abandona , me pierdo. 

La Bar. 

Dejenie en paz, le repito, 
que en eso yo no me mezclo* 

D, Gen. 

(puesto de rodillas). 
Compadezca V. mi suerte. 


(La Vizcondesa de la Grulla vá á salir s y se 
queda en el dintel de la puerta al ver la 
actitud de Don Genaro.) 

La Bar, (d Don Genaro ). 

Levántese V. del suelo. 

D* Gen, No, señora, no lo haré. 


ESCENA xi. 

LOS MISMOS Y LA VIZCONDESA DE LA GRULLA, 

La V tz€. ¡Es verdad lo que csloy viendo! 
(£,a Baronesa y Don Ge ñora quedan sorprendidos 
á la aparición de la Vizcondesa y y esta des- 
pués de mirar á uno y a otro con ira repri- 
mida j continúa diciendo -*) 

¡ Q Lie cu a d ro para u 1 1 i'e Labl o ! , . * 
l no sé como me contengo!... 

¡es divertida la escena!,*. 

(Dora Genaro se levanta con precipitación , y 
diciendo el verso que sigue , hecha á correr 
hacia lo interior de la habitación .) 

D. Gen. A talones me encomiendo. 


mmm 


r 
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ESCENA XII. 

LA BARONESA Y LA VIZCONDESA* 

La Vizc. (con retintín)* 

De todo embarca el patrón; 
calabacines y puerros* 

La Bar. ¿ Que es lo que dices muger? 

La Vizc* ¡ Yaya : vaya : estarnos frescos! 

La Bar* No te entiendo Vizcondesa* 

La Vizc. ¡ Loable entretenimiento ! 

; Zape , zape con madama ! 
j aun viéndolo no lo creo! 

La Rab* (con desasosiego), 

¿Quieres sofocarme?**. 

La Vizc* j Tu 

sofocarte ! 

La Bar. ¡Que aspavientos! 

¡y que modo tan extraño!... 

La Vizc* ; Y que porte tan a ge no 

de una señora , el que tienes! 

La Bar* (agitada)* 

¿Estas en tu juicio? 

La Vizc* j F Liego 

sobre tí!.** ya 110 me admira, 
que h echases al cementerio 
al in fel i z Sise bu to ; 
y al maricón. Don Comelio. 

La Bar. ( con enfado ). 

„ ¿Tratas de insultarme, ó qué? 

La Vizc. Intriga con Don Florencio; 
intriga con el Abate ; 
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Xa Eab, 


La Yizc, 
La Bas, 


La Yí&c. 


La Bír, 
La Vizc. 

La Bab, 
La Yjzc. 


con el capitán lontéá; 
con Cuchilla paso el ralo; 
con Pablilo me divierto; 
y por coronar la fiesta , 
á Churumbela me atengo, 
í Que mugerí... eres capaz 
de hacer cara á un regimiento, 
(sofocada). 

Lengua de serpiente, ¿como 
te ha venido al pensamiento, 
que te robo tu galan ? 

¿Pues qué, no acabo de verlo? 
Lse pobre ton de hospicio, 
alquilen de tus deseos, 

Yole muy poco, muy poco; 
y jamás yo me envilezco, 
(burlándose). 

¡De veras!*,. Yzv sabes tá, 
que debemos conocernos. 
Insolente. 

Chito, chito r 

que vale mas que callemos. 
¡Injuriarme así en mi casal 
¡Yo, que estaba reprendiendo 
á im tunante, ser pagada 
con ingrato menosprecio 1 
No me engañas r no me engañas 
que conozco Lus enredos. 

SI fueras muchacha , pase ; 
pero siendo un casco viejo ; 
un maúlan , es muy risible 
tu proceder inmodesto. 





La 1Ur. 


LA BARONESA DEL VIENTO, 

{gr i tanda). 

Inés, Inés : ven Inés : 

que me oprimen r que fallezco. 


LOS MISMOS MENOS INES, 


U03I3ÍP (á la y izcondesá), 

¿Y Ysté La sido el instrumento , 


LAS MISMAS , BOMBARDA, É INÉS. 

( I¡ i é 5 corre precipitada hacia la Baronesa.) 
Tenme Inés, 

(mirando á Inés con risa burlona). 

¿ Otro adefesio tenemos? 

¡ Inés dijo l 
(con decaimiento)* 

Si Bombarda : 

Inés es. 

No lo comprendo. 

Son delirios qne ya pago* 
(gozoso). 

¡ One feliz descubrimiento! 
[Señora del alma mía 
¿Es rabieta, ó son los nervios? 
No me humilles mas, por Dios¿ 
que bástame el mal que Longo, 
Dame un vaso de agua, Inés, 


La Bar, 
L a Y i zo 

Bo?m, 

La Bar, 


Bomb. 
La Bar 
IlíWÍD, 


La Yizc 
La Bar, 


2 7 0 


LA baronesa del viento* 


para afligir á esta dama? 

Li \izc. Estos son negocios nuestros, 

que ;; i V. no le importan nada, 
líoaiB, J Por la virgen de L oreto!.,, 

me importan,, y macho, mucho. 
¿ Se vá pasando ? 

(íí la Baronesa*) 

L.l Bajel Los cielos, 

se lian empeñado que sufra, 
los mas barbaros tormentos, 

Bomo, PobréGiiíi Baronesa. 

¡ Vive llíos 

(mi ¿ando con ira á la Vizcondesa*} 

La Vizc. Alto mastuerzo ; 

figurón para un tapiz, 
tenga mas comedimiento; 
que si se acerca verá.,, 
líojin- Unos modos tan groseros, * 

son indignos, yo lo digo... 

La Bab, Por Dios estese V. quieto. 

La Yim Y sino que no se esté. 


ESCENA XV, 

LOS MISMOS É INÉS 

(ert $£¿ pelo con un vaso de agua)* 

Bofo. ( reparando gozoso en Inés)* 

Y es verdad : no hay duda en ella. 
Deme Vi señor Don Pablo, 

(ZWa el vaso y se le sirve á la Baronesa ,) 

Animo, señora. 



IJITirí; 


la baronesa del viento é i 

E s C E N A X V I* 


LOS MISMOS Y DONA MENCÍA, MARGARITA ? 
CANDELARIA, DON FLORENCIO Y EL ARATE. ? 
!).* Meko* Entremos : 

La Bar. 


Da Meno. 

La Bar. 

D . v Menc. 
D. Flor. 

La Bar, 
D. Flor, 


La Bar, 
R. Flor 


Yo lie sido 

quien Luí intriga lut deshecho,. 





¡ Q ue lo cine miro ! ¿estas mala? 



íluy mala : me estoy muriendo. 

* 

\ d : 

[Repara eti Margarita.) 

fcj ,-K f 

■v4‘ 

i, Margarita ! qué ¿le vuelves? 

-.'V, 


¿No te ha gustado el convento? 

m 

T 1 , 

Ten paciencia , amiga mía : 

í %!¡ 


yo también lo sufro y peno. 

" vi ’ . 

■ .-¡v . 

Cosas de la juventud. 


' ■iyj 

(sobresaltada). 



¿Que lia sucedido? 

w i ¡21 

y 11 ■[' ■ . 

Florencio : 



hable V. 

|¡ 


Pésame mucho , 

;J¡ 

1 : i je ’ 

que haya llegado al extremo, 


.r \ 

un negocio en sí sencillo. 

m:rv 

[turbada). 

%A 


¿ Que dice V ?* 



Que atendiendo, 

4 


á que Y, no se porqué, 


á un estrechísimo encierro 

. i; 

' ,, '! 1 V. . 1 

destinaba á Margarita 5 

r 

yo que los medios detesto 


.'-i' 

de la violencia, he querida 

li 

V-l; 

frustrar tan injusto intenta. 

íM, 

m 

f.& 





LA BARONESA DEL VIENTO. 

antes que s-u mal sintiese, 
la que es mi vida hace tiempo. 
(La Baronesa demuestra un gran abatimiento.) 
1). A Afee, (al ¿4bat&). 

Don Serafín , cuente Y. 
el por menor del suceso. 

El Ae, Ibamos los tres en paz , 

y k treinta pasos ó menos 
del convento, nos gritaron r 
pararse, pararse presta. 

Asi lo hicimos , y vimos 
al señor, que llega luego. 
[Señalando ií Don Flore neto.} 

Dé joños : la Baronesa ? 
ha mudado de proyecto, 

Y quiero que sin tardanza 
se vuelvan ; iodos creemos 
el engaño por verdad , 
y tragamos el anzuelo. 

Al tornar, ya estaba un coche ^ 
yo no se como, dispuesto, 
y casi niaqii i ualinen te 
entramos en el contentos; 
sin advertir , por desgracia * 
q pe i bam os ya pr i s lo u er os . 
Llegamos hasta la casa 
de esta señora : 

(señalando <í Doña Me neta) 
podemos , 
dijo el señor, 

[señalando a Don Florencio} 

ver si esta 
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la Baronesa : en efecto , 
subimos; y aun no pasados 
los primeros cumplimientos, 
vimos entrar un fantasma 
con pelucon, aire seco, 
de negro ves Líelo , y dos 
que formaban su cortejo, 

D/ Mese. Era un escribano, amiga , 
con otros dos filisteos. 

Siga V, Don Serafín. 

El Aij. Al instante, Don Florencio 
se puso en pie, y esc lamo, 
la mano puesta cu eí pecho : 
declaro ante la justicia, 
y ante Dios que me esta oyendo- : 
que tengo dada mi fé 
de esposo , con todo afecto, 
á Margarita , y que estoy 
á cumplírselo resuelto , 
si ella me acepta por tal ; 
con toda el alma lo acepto, 
ella respondió.,,. 

La Bar, (con decaimiento)* 

[ Que escucho ! 

El Ai. Sacan papel y tintero : 
escriben ; y el figurón , 
nos presenta un documento 
para nuestra firma ; nadie 
quiere firmar : yo, protesto; 
Candelaria, se desmaya : 
no consiento, no consiento, 
esta señora añadió l 


LA BARONESA DEL VIENTO, 
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(señalando « Doña Mencía.) 

entonces, muy circunspecto, 
tomó el escribano un polvo* 
y apoyado en varios textos , 
ya místicos, ya profanos , 
nos probó muy por extenso , 
quo el escándalo es un mal , 
de muy difícil remecí io ; 
y que evitarle es prudente , 
y cristianamente bueno. 

Nos convenció : yo firmé' 
y tocios lo mismo hicieron* 

Acto finado, señores , 

dijo el escribano, y serio 

despareció la visión, 

y detrás, sus cirineos* 

con lusos , a v e r gon zados , 

sin saber que hacer, ni hacernos, 

al fin se tomó el partido 

de á esta su casa volvernos ¿ 

y esta señora ha querido 

ser del acompañamiento, 

por decoro de la nina , 

que ha mirado como vuestro. 

La Bar* [triste y desconcertada )* 
i Buenos estamos ¡ 

Iíowe* Señora : 

su salud es lo primero ; 

¡ como ha de serí**. 

La Bar. (d Margarita). 

Te has portado* 

D. 4 Mafc. Amiga mia, por -celo, 
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2^5 

y por evitar el que hablen 
burlones y chocurreros , 
heñios procedido así : 
no sabes el sentimiento, 
que yo lie tenido. 

La Baíi* ( con tono sentida ¿ dirigindose á Han 
Florencio). 

Contaba 

con mas roconocimienfo. 

[Que mal mé lia pagado V, 1 
1). Flor. {con respeto). 

Disculparme no pretendo; 
pero espero mi perdón, 
porque haré por merecerlo. 

La \'izc. Cuándo lian hedió ya su gusto, 
entra luego el rendimiento : 
todos, todos son así ; 
cañonazo en todos ellos. 

La Bar, Yo me he buscado los males : 
paciencia si los padezco. 

Triunfe la razón en mí, 
y de una vez acabemos. 

Margarita : goza en paz 
de tu amor : y Y* Florencio, 
siendo feliz, liagala 
ven Lurosa, 

1), Flor. Lo prometo; 

y a Y, muy reconocido, 
eterna amistad la ofrezco. 

Maro, {con emoción ). 

\ Tía de mi corazón í 
(/Se hecha eji los brazos de la Baronesa.) 
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Ei Ab. 

Hostil 
La Bar, 


Boub* 


La Yizc. 
El Ab, 
D* Flor. 


Bowb* 


D> Meno, 


El Ae. 
3>. A Menc, 


Con envidia loa contemplo, 
f Que nobilísima acción ! 

Y por reparar mis yerros, 
y premiar mía constancia ¡ 
la Baronesa del Viento, 
del buen capitán Bombarda 
será Ja esposa, 

[alborozada y fuera de sí)* 

¡ Santelmo!,*, 

; viva amor correspondido! 

Del mas puro gozo lleno, 
bendigo la lie riñosa boca , 
por la que vivo de nuevo* 
j Habrase visto un zanguango 
mas torpemente zopenco! 

Es acertado partido 
por lo juicioso y discreto. 

(i con -malicia). 

Capitán : le felicito, 
y en sus dichas me intereso, 

{en arre sacar roa). 

La amistad sin interés 

siempre es muy digna de aprecio* 

Y el pobre Cuchilla, en tanto, 
quizá llorando y gimiendo, 

(con curiosidad)* 

¿ Pues que le pasa á Cuchilla ? 
Desgracias y descontentos i 
es regular que á es las horas, 
á la sombra le hayan puesto; 
que cómbeles y alguaciles, 
le andaban ya per siguiendo. 


L A HARONES A DEL VIENTO. 

Et Afu ¿ Porque causa? 

D/ Meno. Por indicios, 

de trabajar de concierto 
con uh músico, su moza. 

Camisón el zapatero } 
y algunos otros bribones , 
en negocios mas que feos, 

fiX VlZC. (fl Don Genaro)* 

Acerqúese V. 

[Don Genaro se acerca y manifiesta por la 
acción J que está en explicaciones con la Vis- 
condesa de la Grulla.) 

El Ab. [a Doña Mencía). 

I Por quien 
lo lia sabido? 

De Moc. Mi casero 

Don Canuto, el relator, 
me lo estaba refiriendo, 
cuando llegaron Vs. 

[Bombarda hace seña á Salchichón para que se 
acerque ; y asi lo hace.) 

Bo?eb. (a la Baronesa \ 

Si V. dá el consentimiento, 
ya que el día es venturoso, 
h Salchichón casaremos, 
coji Don Pablo Mermelada» 

[La Baronesa hace un signo de aprobación , 
y Salchichón de sorpresa y horror.) 

i Ay que horror ! 

[coge la mano á Inés y la presenta a 
Salchichón)*. 


Salch. 

Büme* 
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2^3 LA BARONESA DEL VIENTO* 

Calla mostrenco : 
que este Don Pablo es Inés, 

SrOXíf* {reparando cotí gofio en Inés). 

Pues la quiero ? y la requiero* 
Canu. Eso no : que estoy yo aquí; 

y reclamo mi derecho. 

El A e, (¿ ■ Candelaria}- 

Armese V, de paciencia , 
que esta vez , voló el vencejo* 

Caito. f afligida). 

Me muero si me le llevan. 

La Yizc* [riyendo ) . 

Otro sainete tenemos. 

U Bar. Candelaria : juicio, juicio : 
dejóte de devanóos , 
y aprende prudencia en mí ; 
no olvidando que aborrezco 3 
los chismes y los chismosos* 

El An* Son la pesie de los pueblos. 

Casb* Ese Don Blas me ha vendido : 

cómanle grullas y cuervos. 

Bo?ib. {¿lando la Titano cariñosamente 

Florencio). 

Deme V. la mano amigo. 

La YizC* Don tienaro). 

Y V. coja su sombrero > 
y vámonos. 

D. Gm, Si, señora. 

(Toma el sombrero y da el brazo á la Vizcondesa : 
los dos hacen una cortesía de despedida.) 


Don 
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ESCENA ULTIMA. 


LOS MISMOS, MENOS LA. VIZCONDESA 


Y DON GEN A110. 


Bümb. Los disgustos ol videmos - 

tó«$h ?*:• 1 j 

que el cielo sereno alegra , 

$$-¡i , í ; ;¡j ; .;C 

tras la pedrisca y los truenos* 


El Ab. El capilan dá buen voto* 

¡mm 

D. Flor, {con malicia)* 

fell 

Como sabio consejero* 

mWffl 

lioiíR * (s o n riendas e) * 


Ko es V* mal perillán* 

V*’-. 

D* Floh* De quien sabe mas aprendo* 

y^-'; ¿.-i 

ElAu* j Viva nuestra Baronesa! 


Bomb* Es todo cuanto apetezco* 


U Bar* Y ¡ojalá! que las mugeres , 

mm 

se convenzan con mi ejemplo, 

¡hV'V '¡ 'Jíwjjí' 

que obrar en verdad trae paz; 


y pesar el fingimiento* 

m tñ 


•? w 't 

^4-^'k ■ 


. ¿ r 


’! -f¡ ¡i-;' é *■ ¡y * ‘ 



Fin bel tercero v ultimo acto. 
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La modesta virtud resplandecía * 
Mientras ando la senda * en sus acciones ; 
Y supo cautivar los corazones * 

Al cariñoso atan de su porfía. 


Tristes* y consternados, y afligidos* 
Dejó su muerte A miicboa que la amaron : 
Y mas desventurados y oprimidos* 


Aquellos que su madre I'a llamaron ? 
Miraron sus placeres ya perdidos* 
Cuando, su caro bien muerto lloraron. 


POESIAS VARIAS* 28 3 


SONETO, 


A kt memoria de la virtuosa ser ora Dona 
María Josefa del Arco y Quiñones. 


rudo golpe de la Parca impía *, 
La que fuera en la vida trabajosa* 
Tan tierna madre* como casta esposa; 
Es ya*., ¿crudo dolor! ceniza fría. 


POESIAS V AHI AS. 
LETRILLA. 

P obrecito del necio , 

Que del hombre se fia; 

Que de penas y angustias t 
Le esperan en la vida. 

Amigos en el nombre , 

En realidad harpías ; 

Verdades en los labios , 

En los pechos mentiras * 
Ofertas cariñosas ; 

Hechas y no cumplidas; 
Pomposa s alaba n ¡cas , 

Que dicta la falsía ; 

Amores engañados ? 

Delicias fugitivas ; 

Proyectos venturosos , 

Que el soplo los disipa ; 

Mil promesas sagradas ; 

Negadas } ó rompidas; 

El ni id vado triunfando > 

Sobre inocentes ruinas; 

Y la virtud modesta f 
Hurlada , ó perseguida. 

Estas son las dulzuras. 

Con que el mundo nos brinda 
Quien á tanto no tenga ^ 

El alma prevenida, 

Que de penas y angustias y 
Xe esperan en la vida. 


POESIAS VARIAS. 

ROMANCE. 


IVÍmiTíZAs Je ]a fortuna , 

En tal estado me han puesto , 
Que una cabana es mi asilo , 

Sin mas amigos que el cielo, 
m mas diversión que el campo , 

Y un cristalino arroyuelo , 

A cuyas frescas orillas, 

Repaso mis pensamientos. 
Solitario me levanto. 

Solitario me paseo ; 

Y solo conmigo mismo, 

Se me va pasando el tiempo. 
Acuerdóme muchas veces, 
Cuando feliz y opulento f 
Ambicionaban mi trato 7 

Y servían mis deseos, 

Ros que cuando vine á pobre , 
5Ie despreciaron huyendo. 
Engañado y engañoso , 

Con pretensión de discreto, 

Los que mas me conocían, 
Hacíanse mas los ciegos j 

Y placiéndome en su error, 

Así procuraba verlos. 

Tan ofuscado vivía, 

Entre delirios y sueños * 
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FOÜSUS VARIAS, 


Que yo misino me engañaba , 
Cou los engaños ágenos. 1 
Ignoraba, venturoso 7 
Los horrorosos efectos , 

De las pasiones humanas. 
Cuando discurren sin freno. 
Era yo tan necio en tortees , 
Como piloto inexperto , 

Que camina descuidado. 

Sin prevenirse á los riesgos. 
Piloto de mi barquilla. 
Ignorando su manejo , 

En el mar de mis pasiones , 

Y entre celages envuelto* 
Bogaba sin acordarme , 

De los acasos funestos, 

De levantadas tormentas 7 
En los días mas serenos ¿ 

O de escollos alevosos, 

Donde muchos perecieron. 
Riquezas dan presunción, 

Y gustos olviciamiento ; 

Y aquel que camina así, 
Sigue torcido sendero. 

Pero como llega todo, 
Llegaron los sentimientos, 

A este corazón ya mió, 

Que dormía aunque despierto. 



POESIAS Y AMAS, 


Las riquezas me dejaron , 

Con ellas honores fueron; 

Y sin riquezas y honores, 

Ble creyeron hombre muerto* 
En Lonces cayo el cendal , 

Y yí de amargura lleno. 

Todo el horror de la vida, 
Que mas que vida es infierno* 
Consuelo de desengaños , 
Siempre fue triste consuelo; 
Pero al fui los desengaños , 

Me han servido de maestros* 
Adicionado en su escuela , 
Tengo para mí resuelto, 
Andarme conmigo solo. 

Ya que tan solo me veo* 

Y 1 nal ones d i si padas , 

Causan al alma tormento; 

Y batel ya sin timón, 

Donde debe está en el puerto, 
Mapália donde reposa, 

De sus fatigas mi cuerpo ; 

Mi vida será contigo; 

Mi muerte bajo tu techo. 

Ya que me abandonan lodos, 
A todos abandonemos; 

»Que para vivir conmigo , 
nMe bastan mh pensamientos: 


POESIAS VARIAS. 

AL RUISEÑOR. 

CANCION. 


Canta , blando ruiseñor , 

Eli verde mata mecido : 

Que yo te guardaré el nido, 
En donde tiene» tu amor. 

Canta , que tu melodía , 
Alivia mi aguda pena ; 

Y el alma ya mas serena , 
Ama y busca la alegna. 

No te daré yo pesares , 

Ni receles de mi fé : 

Canta , canta, que bien sé. 
Cuanto valen tus cantares. 

Valen el tiempo pasado , 
En gustosas ilusiones , 

'Que calman las aflicciones, 
Del hombre mas desgraciado. 

Valen elevar al cielo, 

El alma reconocida, 

A buscar allí su vida, 
Dejando con gusto el suelo. 
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POESIAS VARIAS. 

Tus cantares valen tanto , 
Ruiseñor , Leí lo amor mío. 
Que a su dulce poderío, 

En gozo se torna él llanto. 


Canta, pues, con nuevo ardor, 
E11 verde mata mecido ; 

One yo te guardaré él nido, 
Donde reposa tu amor. 


SONETO. 

Yo Le visto la que fuera fresca rosa , 
Marchita, sin olor y deshojada; 

Y á la prosperidad tanto buscada 
Seguirse la indigencia desastrosa. 

Tras apacible día, noche umbrosa - 

Y á carbón reducida en un instante, 

La lucida firmeza del brillante; 

Y á horrible espectro la que fuera hermosa. 

Al ver el frágil ser de lo que amamos, 

Y lo poco que dura si se alcanza, 

En el ser que con ansia lo buscamos ; 

Vacila nuestra débil confianza , 

Amargando los bienes que gozamos, 

Por el triste temor de la mudanza. 


2 a 
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POESIAS VARIAS « 


SONETO. 

A la memoria de mi respetable madre : Doña 
María Manuela Fernandez Navarro. 

Ii.HA. yo limo cuantío quiso el Hado, 

La joya de mi pedio apetecida > 

Mi esperanza-, mi bien , mas que nú vida, 
Llevarse de este mundo desgraciado. 

Querían i to quedo , desamparado } 

Sin la consolatriz que me servía 
De grato apoyo y de segara guia , ] 

Coa el materno afán de su cuidado. 

Buena hasta el fin ; con labio religioso , 
Q ue era de la vi r L ad d íg no m odel o ; 

Obra , me dijo ; el bien , serás dichoso : 

Y al desprenderse del terrestre velo, 
Diome el beso de amor mas ardoroso ; 
Cerro sus ojos, y subióse al cielo. 



POESIAS VARIAS. 


LAS RUINAS BE UN CASTILLO FEUDAL. 
homance. 


Eistas minas silenciosas , 

Por donde el tiempo ha pasado , 
Dejando á los advertidos , 
Lecciones y desengaños; 

Un dia fueron al cazar , 

Donde su orgullo ostentaron. 
Los dueños que le habitaban, 
Mandando muchos vasallos. 

Estas ruinas saben bien, 

Los vilipendios amargos. 

Con que el poder ultrajaba, 

A sus humildes criados. 

Eran tiempos en que el fuerte, 
De otros fuertes ayudado, 

Por la ley de sus antojos, 
Arreglaba aus mandatos. 

Sin cultura la razón, 

Y el corazón dominado, 

O por groseras pasiones, 

O por infames alagos ; 

Aquellos que mas podían, 
Oprimían á los flacos. 

A vergonzosos deseos, „ 


POESIAS VARIAS. 


Se vieran sacrificados, 

El pudor de la doncella , 

Y de la esposa el recato : 

Y los padres y el esposo, 

Su deshonor lamentando, 
Testigos eran tal vez, 

Be brutales atentados. 

Con los sudores del pobre, 
Fecundizaban sus prados ; 

Y con sus manos ajadas, 
Edificaban palacios, 

Elevaban altas torres, 

Y castigaban contrarios. 

Eran llevados los hombres , 
Como lo son los rebaños ; 

O á los campos á pacer ; 

O á surcar los duros campos. 
Si estos escombros pudieran , 
Decirnos lo que escucharon ; 
Ya de altivos pensamientos, 

Y ya de conceptos bajos; 

Al dolor se diera el alma, 

Y nuestros ojos al llanto : 
Que ruinas que tanto fueron. 
Mucho pudieran contarnos. 
Ellas saben y los callan. 
Horribles asesinatos; 

Perfidias, de la bajeza ; 


POESIAS "VARIAS. 2 q 3 

Inconsecuencias de ingratos* 

Violencias que dictó el odio; 

Hombres perversos premiados ; 

Alzadas aras al crimen ; 

Pobres buenos, castigados. 

[ Ay que tiempos tan funestos ! 

Pero por dicha finaron ■ 

Y á pul vo corno estas ruinas ; 

Los que los vieron pasaron. 


A la Señorita Dona María de la Piedra ; 
tan digna de alabanza por sus virtudes y 
gracias ; coma por ¿os variados talentos que 
la adornan, 

CANCION, 


Hija de madre hermosa - 
Encanto de su vida; 

Mas que rosa florida; 

Mas que Gracia graciosa. 
El alma enternecida. 
Mirando tu candor; 

Te llama cariñosa y 
La bella flor de amor. 


POESIAS VARIAS. 


De la inocencia pura* 
Brilla tu casta frente; 

Y tu boca riyente, 

Indica la dulzura : 

El pecho placer siente. 
Mirando tu candor; 

Que siempre dá ventura. 
La bella flor de amor. 

El genio delicioso, 

Del Dios de la armonía, 
Mas dulce parecía. 

En tu ademan donoso : 

Y tal te embellecía. 
Unido á tu candor. 

Que yo exclamé gozoso : 

¡ Que bella flor de amor 1 

Saberes te adornaron 
Virtudes te hermosean; 
Las risas te rodean ; 
Padres buenos te amaron 
Así feliz te vean , 

En plácido esplendor; 
Pues ellos cultivaron. 

La bella flor de amor. 



POESIAS TATUAS, 


5 £P 

SONETO, 

j4 mi señora la Princesa Constanza de Salm; 
justamente alabada por sus producciones li- 
terarias * 

Pi. ilustre ser j tu Numen celebrado. 

Supo añadir pindáricas coronas- 5 

Y aplausos merecidos amontonas , 

Que al mismo Apolo dejan sonrojado. 

Cuando escuchara el tono delicado-* 

Que tu divino plectro producía. 

El alma en emoción se complacía; 

Y díte culto, todo entusiasmada. 

Si en los campos floridos de Ci Lares y 
Sensible Safo, admiración inspira, 

Al cantar el dolor de los placeres; 

También CONSTANZA con su ingenio admira: 
Que ambas fueron honor de las muge res; 

Y ambas cantaron con la misma Lira, 



POESIAS VARIAS. 


TODO LO OLVIDA EL AMOR. 

ROMANCE MORISCO. 


or esta vega pasó , 

Aquel adalid gallardo, 

La gloria de sus amigos, 

Y el terror de sus contrarios. 
Iba de seda vestido, 

Y en una alfana montado, 
Pintada de manchas negras, 

Y tan veloz como el rayo. 

Por esta vega pasó, 

Tan galan, como bizarro; 

Tan bizarro, como airoso; 

Y airoso como esforzado. 

Viole la mora Fatíma; 

A la que linda llamaron , 

Por sus ojos, como estrellas; 
Por sus purpurinos labios. 
Sintió en el alma un dolor, 

A que se siguió un desmayo ; 

Y Abalar que la miró. 

Quedó tan enamorado, 

vQue olvidó que le aguardaba , 
»El enemigo en el campo . « 


POESIAS VARIAS. 


canción! 


Es el amor consejero, 

De quien es preciso huirj 
Porque es falaz , lísongero, 

Y tan. sagaz en mentir , 

Que lo falso es verdadero, 

A juzgar por su decir. 

Quien en sus consejos Ha, 
Comete graves errores j 

Y de su bien se desvía > 

Sin recelar los dolores , 

Que su tirana falsía, 

Cansa á necios amadores. 

Entre flores el taimado , 
Oculta la flecha aguda, 

Con que hiere al desdichado, 
Que llamándole en su ayuda , 
Hállale enemigo airado, 

Que en odio su amistad muda. 

Niño tierno al parecer. 
Caricioso en sus acciones. 
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rOESlAS VARIAS. 


Al prudente hace temer, 
Que vé sus inclinaciones, 

Y el empeño de querer, 
Maltratar los corazones. 

No te fies del amor, 
Ninfa casta de este prado ; 
Que es fingido su candor, 

Y su trato es solapado. 
Como trato de traidor, 

Que pierde al desavisado. 

Goza de la libertad , 

En las orillas del río ; 

Que es grata la soledad , 
Cuando libre el albedrío, 
A las flores dá amistad; 

A los enojos desvío. 


A la bella marquesa de L ... enviándola un 
ramillete de flores . 

Desde el regazo de la hermosa Flora, 
Van á besar tu pié noble señora; 

\ al tocar tu chapín con sus colores, 

Ellas serán la envidia de las flores. 


POESIAS VARIAS, 


ROMANCE, 


ÍN o es feliz quien la parece , 
Sino aquel que piensa serlo; 

Que las riquezas por sí , 

No son el con Leu t amiento. 

Con poca se vive bien. 

Sí se contenta el desea : 

Y liay quien pasa en inquietud, 
Con los tesoros de Creso. 

El pobre linage humano, 

Llevo consigo el tormento, 

De querer lo que no goza, 

Sin jamas ser satisfecho, 

Envidia la discreción , 

El que nació para necio ; 

Y bello quisiera ser, 

Al que le Locó ser feo. 

El favor de un poderoso, 

En muchos produce celos; 

Y las dichas de un feliz, 

Ama rgos resen t in lie n tos . 

Dicen que no hay en el mundo ¿ 
Glorias y gustos completos ; 

Y que corre tras la sombra, 
Quien va corriendo tras ellos. 
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POESIAS VARIAS. 


Como la fortuna muda, 

Mas fácilmente que el viento, 

Aun siente el que goza mas, 

Por el temor de perderlo. 

Nadie se juzgue seguro, 

Está la historia diciendo; 

Que poderosos monarcas, 

A humilde estado vinieron. 

Si en esta senda que andamos, 
Hoixiltos juicios del cielo, 
fes incierta la ventura , 

Y el mal demasiado cierto; 

Los mas dichosos serán, 

Aquellos que quieran menos. 

A una moza de ccintaw que se llevaba las 
atenciones por sn lindeza y juventud . 

OCTAVA. 

N„A inocente y á la par graciosa, 

Que el cántaro conduces á la fuente, 

A henchirle del cristal de su corriente, 
Llevándote la palma por hermosa : 

Mira que eres la envidia de la gente; 

Y que la torpe envidia es maliciosa : 
Porque te quiero, te diré sencillo, 

Que peligra tu pobre cantarillo. 



jí la memoria de mi respetable amigo ; el 
scelen tisitno Señor Don IWcirtin de Garay + 


Fj n pedestal de pórfido posaba ? 

El busto á las edades dedicado , 

De aquel varón ilustre y acatado, 

Fres; de Aragón , que suyo le llamaba. 

Llorosa muchedumbre contemplaba, 
La imagen del que fue cuando viviera 7 
El mas sincero amigo que tuviera; 
Porque hacerla feliü ambicionaba : 

Y mientras, á los siglos transmitía 
Estas palabras , la sebera Historia : 
i) La Patria fue su amor : honor su guía 

3) Talen tos y virtud le dieron gloria; 
»Y el pueblo agradecido que servía, 
idilzo grata y eterna su memoria, a 
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POESIAS VARIAS. 


EL PEREGRINO. 

CANCION. 

Escrita en el j4lbum de mi señora Doña Luisa 
de Scliepeler , en cuyo obsequ io fue compuesta. 


U n i n fol i 7 peregri no , 
Lloroso y acongojado, 

Del patrio suelo alejado, 

Se quejaba del destino. 

¡ Ay ! decía , del que vé 
Un día tras otro dia • 

Y el dulce bien que quería, 
Mirarle ya como fue. 

Todo falta á su bonanza, 

Y todo sobra á su pena; 

One es pesada la cadena , 
Que no alivia la esperanza. 

Así gimiendo y andando, 
En Idalia se encontró; 

Y con emoción notó , 

Que allí se pasaba amando. 



Y las G lacias también vio , 

Y de las tres- la mas bella ; 
Luciente como la estrella, ■ 
A quien Venus nombre dio. 

Eran negros sus cabellos, 

Y las risas la agraciaban; 

Y en su linda fas brillaban, 
Ojos entre bellos, bellos. 

En su talle delicado, 

El donaire se. anidaba; 

Y el chapín casi tocaba. 

El suelo de flor sembrado. 

A tan singular lindeza , 

Se unía la discreción; 

Que no causa admiración , 

Sin discreción la belleza. 

El peregrino agitado, 

Alza sus ojos al cíelo; 

Y luego los bajó al suelo. 

Mas tranquilo y sosegado. 


POESIAS VARIAS. 


A la beldad contemplaba, 

Y en sil corazón sentía, 

Que el contento renacía; 

Y a verla otra vez tornaba. 

Así su dolor calmó, 

El mísero peregrino; 

Y Jas penas del camino 
Olvida, la patria no. 

Y diga mi voz sumisa, 

Al bendecir mi destino, 

Que el dichoso peregrino 
Era yo : la Gracia, Elisa. 


ANACREÓNTICA. 
Dfjame que beba, 

Gozoso y tranquilo 
De Xerez el néctar : 
Dejame , Cupido : 

Que estando contento, 
Serás atendido, 

Con mas entusiasmo, 
Con mas regocijo. 
Rapaz, no te enojes, 
Si Baco es mi amigo; 


POESIAS VARIAS, 

Que si tu eres dulce, 
Lo son sus racimos, 
Que dan la ambrosia. 
Que ahuyenta suspiros 
Y el gozo nos causa. 
De amable delirio. 
Amor cito amado ; 
Amorcito mió; 

De jame que beba j 
Que estando bebido, 
Verás como vamos, 

Al templo de Guido, 
Á dar á tu madre, 
jEl culto debido. 


LETRILLA. 


2íagala garrida , 
Guardosa de abejas; 
Un alma rendida , 
Te envía sus quejas, 

Miraron tus ojos. 
Estos ojos míos ; 

Y ya son, despojos, 
De crudos desvíos* 


POESIAS TARJAS. 

Te lies traidora , 

Del llanto angustiado, 
De triste que llora, 

Por tí despreciado. 

El campo te alaga ; 
Desoyes amores; 

Y das mala paga, 

A tiernos ardores. 

Ardores nacidos, 

De esa tu belleza , 

Que son mas crecidos, 
Al ver tu tibieza. 

Desdenes , zagala , 
Causan amargura ; 

Y es de amor la gala, 
Sencilla dulzura. 

Ojos tan hermosos, 
Soles de mi vida, 

Han de hacer dichosos 
No causar herida. 

Y boca rosada, 
Trono del amor, 

No sea ocupada , 

En causar dolor. 


POESIAS VARIAS. 

Quiéreme te ruego , 
Ya que me has rendido 
Y vuelve el sosiego , 

Al que la ha perdido. 


AL CEFIRO. 

lETRiLLA* 

CEFIRO suave , 

Que revoloteas , 

Desde los jazmines , 

A las azucenas í 
Y luego empapadas f 
Tus alitas tiernas, 

En el grato aroma, 
Que áíi Ja violeta; 

A una 11 or animas ; 

A otra fior la besas ; 
Girando i i icons tan te , 
Sin fijarte en ellas : 
Vuela cefirillo : 

Tus alas menea , 
Llenando los aires , 
De puras esencias : 
Vuela cefirillo, 

Que Filis te espera; 
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Pulida en donaire. 
Graciosa en belleza ; 

Que es de las hermosas. 
La señora y reina. 
Vuela cefirillo : 

El bien aprovecha; 

Que bien despreciado, 
No vuelve si vuela. 
Céfiro ligero, 

Si yo de tí fuera , 

No parara en flores; 

Que ufano escogiera, 
Para mis delicias, 

Y para mis fiestas, 

El cándido pecho, 

De Filis la bella. 


NO HAY FELICIDAD SIN PATRIA. 

f 

CANCION. 


]N^ochb callada y oscura. 

Asilo de enamorados , 

Que en sus ardientes cuidados ^ 
Van buscando la ventura, 

En tus sombras embozados : 
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Yo también busco a mi mal , 

En tus sombras mi consuelo ¿ 

Que la clara luz fiel cielo, 

Es importuno fanal , 

Para el que ealá en desconsuelo. 

Perdí lo qiie mas amé ; 

Al dejar la patria mía$ 

Porque lo que allí tenia , 

Nunca después lo encontré j 
Y era el bien por quien vivía. 

No sabe lo que es dolor, 

El que no sintió la pena , 

A que el destino condena , 

Con insufrible rigor , 

Al que vive en tierra agena. 

Quien tan desgraciado fuere, 

Hace bien de preferir, 

Al disgusto de existir. 

Privado de lo que quiere, 

La congoja de morir. 


POESIAS VARIAS. 
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SONETO. 

jíl ilustrado español : Don Joaquín María de 
Ferrer ; editor del magnífico Quijote en mi- 
niatura ; y de las obras de los escritores 
clásicos españoles ; publicadas en la ciudad 
de París . 

Los que del patrio honor puros amantes, 
Ven sus timbres con gozo enternecido, 

Te dan loor que tienes merecido; 

Pues por tu celo lucen mas brillantes. 

Aquellos altos genios, que constantes 
En el camino de la gloria fueron, 

Coronas inmortales te debieron ; 

Y á tí la debe el sin igual CERVANTES. 

Quien sus luces y haber tan bien emplea, 

Y admiración para su Patria alcanza ; 
También merece que la Patria sea, 

La que con gratitud le dé alabanza ; 

Que si él sus glorias con ardor desea; 

Ella será su amor y su esperanza. 


POESIAS VARIAS* 


A L T 0 M I L L 0* 

11 OMAN CÉ* 


X omtllo, que tu fragrancia, 
Embalsama las campiñas, 
Siempre humilde te presentas, 
A quien gomando te mira. 

Por los suelos te dejaron, 

Entre otras llores altivas, 

Que sus colores ostentan, 

Y se elevan por ser vistas. 
Presunciones son de hermosas , 
Aunque de poco advertidas ; 

Que mas se expone á perderse, 
Quien mas provoca la envidia* 
Lucen ellas, mientras tu, 

.Por inclinación te humillas ; 
Pero mas largó es tu ser. 

Que ellas viven solo un día* 
Los matizados collados, 

Si tu también los matizas, 
Deleitan al que los huella, 

Por los aromas que aspira. 

La mano del jardinero, 

Para poco necesi las ; 

Que sin cuidados te naces ¿ 
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Sin ellos te multiplicas. 

Por los suelos te han dejado , 
No sé yo si por malicia ; 

Que vales mas por los suelos, 
Que flores que alzadas brillan. 

Y aunque por el suelo estés, 
Se placerán con tu vida, 

Las abejas industriosas 

Que tu suco puro liban ; 

Los amantes solitarios , 

Que tus perfumes respiran; 

Y los montes que deleitas; 

Y los collados que animas. 
Quien para bien sirve tanto, 
Dichoso cuando germina; 

Que utilidades dan gloria ; 

Y vanidades, fastidian. 


A DO RINDA. 

LETRILLA. 

Fom\, bella Dorinda, 
Esta encarnada rosa, 

Y pontela en tu pecho, 

Y será mas hermosa ; 




Mas fino su perfume , 

Y mas frescas sus hojas. 
Dirán te tus amigas ; 

¡ Ay que fk>r tan graciosa ! 

¿ Quien te la dio Dorínda j 
0 en que florales Lomas ? 
Sabes elegir Cores; 

Y si eres tan dichosa 7 
En escoger amante > 

Darás celos á todas. 

Di ran te los zagales : 

Lucero de la aurora , 

La gala de estos prados, 

De amor la mejor joya : 

¡ Oh i quien fuera Dorinda , 
La rosa venturosa 7 
Que en tu pecho de nieve 
tirilla, vive, y se goza. 
Toma, toma Dorinda, 

Es La encarnada rosa; 

Verás como te envidian, 
Los mozos y las mozas. 


rifa 1¿\ •)í:'|:t¡ l í j 
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LETUILLA. 


Ljsiasbo á la orilla 
Del Guadalquivir, 
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Por la voz primera 
Mis amores vi ; 

Y tal me pusieron , 
Que el alma les di. 

La inocente El mira , 
De gracia gentil. 
Aquella zagala, 

De blando reir, 

Que al mismo Cupido, 
Hiciera sufrir ; 
llechome las redes , 

Y yo me prendí. 

¡ Cautivo dichoso! 

Que luego advertí , 

Mil gracias unidas, 

En un serafín , 

Que me lia regalado 
La vida feliz. 


A N ACREONTI C A. 


G» 


alumno de mirlo, 

Con la copa en la mano, 
Olvido pesadumbres, 

Y molestos cuidados. 

Vida que pasa luego, 

Con poco la pasamos, 


POESÍAS VARIAS. 



Si necias ípretenaiones , 
Nos dejan sosegados. 

Amor es mi delicia , 

Y el vino regalado , 

De las mane liegas viñas , 

Y jerezanos campos* 

Con él me felicito ; 

Y con él rio y canlo, 

Y miro con desprecio. 
Otros placeros vanos, 

Que busca el ambicioso. 
En puestos elevados; 

El sórdido avariento. 

En el tesoro amado; 
Alguno, en las lisonjas; 
Otros en los aplausos. 
Coronado de mirto , 

Con la copa en la mano , 
Se me pasan los dias, 

Y se me van los años, 
Alegre y placentero. 
Entre Cupido y Baco ; 
Que amor es mi delicia , 

Y el néctar delicado , 

De las mane he gas ‘viñas * 

Y jerezanos campos. 
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SONETO. 

ji la memoria de Ven Leandro Fernandez 
de Moratin , insigne poeta cómico ; muerto 
en ¿a ciudad de Varis . 


Bajo verdes acacias y laureles. 

Que el Sena con sus aguas mantenía, 
Tristemente la vista descubría, 

En negro marmol, símbolos crueles» 

»Y tú que nos contemplas, dicen fieles: 

» Sombra y polvo serás , que esta es la suerte, 
»Que á todos dá la inexorable muerte, 

»A1 pasar de sus puertas los dinteles. <c 

Y allí miré, con pecho dolorido, 

Que al golpe destructor de su guadaña. 

Yace CELENIO, Vate esclarecida; 

De su patria el Molier, muerto en la estrada ; 
Que uno de sus luceros vio perdido, 

El bello cielo de la bella España. 


POESIAS VARIAS. 
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SUEÑOS HAY QUE VERDADES SON. 
n omance. 

.A.fligioo el coraron , 

Y el alma sobresaltada. 

Huyendo la luz del día , 

La negra noche invocaba ‘ 

Y en la noche dulce sueño, 

Que mi padecer calmara. 

Tendido en el lecho , vi 

A Mor feo, que bajaba 
Con los sueños bienhechores^ 
Hermanos de la esperanza. 
Acercado á mí ? tomó 
Una ampolleta, que vacia 
Sobre mis ojos y frente ¿ 

Y al dejarme , así me habla : 
h D uerme si puedes mortal - 
»I l ero. no esperes la calma, 

«Ni las sabrosas delicias, 

» Aun que las quieras soñadas : 
*Ouc en los dias de dolor, 

>3 NI Jos dichosos escapan , 
rl)el puerto de los peligros , 
r , 0 del mar de las desgracias, u 

Y vieron mis ojos,., ay í 
Las campiñas desalados. 
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Amenazante la plebe, 

Y huyendo la paz amada. 
Vieron torres destruidas , 

Y cabañas levantadas; 

Orgullosos humillados; 

Y cien naciones en armas. 

Unos gritaban, virtud; 

Otros gritaban , venganza > 

Y eran escuchados mas, 
Aquellos que el mal gritaban. 
Como genios infernales, 

Muchos millares llevaban 

En la siniestra , la tea , 

En la derecha, la espada. 
Virtud y Filosofía , 

A unos y otros suplicaban; 
Pero sordos á sus voces , 

Sus consejos despreciaban. 

Y vieron mis ojos, ¡ay! 

La lucha tan empeñada , 

Que el hermano enfurecida, 
Sangre fraternal derrama ; 
Maldecir el padre al hijo, 

Y en campos, calles y plazas, 
Soplando el soplo de muerte, 
La discordia envenenada. 

Vi la vanidad del necio, 

Con el desprecio humillada; 



Y ambicione» ultrajadas. 
Esposas aquí gemían, 

Y madres allí llora han ; 
Tímidas vírgenes huyen , 

Y tiernos niños se espantan. 
Un alcázar se desploma , 

Al impulso de las llamas ; 

Y las techumbres ele cedro , 

Y las columnas doradas , 

Y la púrpura de Tiro, 

Y las antiguas estatuas.,. 
Convertirse en polvo, polvo. 
Que el aqujlon disipaba. 

Y vieron mis ojos... ¡ay! 
Cuanto vi... pero sonaba* 


ANACREONTICA. 


El pecho palpita, 

Pe puro contento , 

Que amor es mi mimen , 

Y amor aquí veo. 

Tórtola amorosa , 

Arrulla su dueño; 

Y el dueño la arrulla* 


- 


• • ' * - 
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A su amor cediendo. 
Pintada avecilla, 

A dulce gil güero, 

Del sauce á la acacia, 

De la encina al fresno ; 
Piando piando, 

Amor vá pidiendo. 

El toro brioso, 

Pasea mugiendo , 

El prado y el monte, 
Buscando y queriendo. 
Allí relinchando, 

El potro ligero , 

Tías la yegua amada, 

De amor siente el fuego. 

Y bala la obeja, 

Y agitase el ciervo, 

Y todos adoran , 

Al niño flechero : 

Ellas cariñosas ; 

Cariñosos ellos : 

Que el grato deleite. 
Derrama en los pechos ; 

Y enojos no viven , 

En gustos envueltos. 
¡Prados de mi vida!..* 
¡Limpios arroyuclos !... 
Colinas y bosques , 




POESIAS V AHI AS* 


Dónele están viviendo 3 
El olma con gozo 3 
Con dichas el cuerpo 3 
Jamás los mis ojos* 

Se cansan de veros 3 
Que amor es mi mimen 3 
Y amor aqui veo* 


ROMANCE* 

Í\üstico gañan, tu vida, 

Sin sospechas ni cuidados. 
Envidióla porque se , 

Que es mejor que la del sabio. 
Tu gozas tranquilamente, 

Del fruto de tu trabajo 3 

Y en los hombres ves amigos , 
0 cariñosos hermanos. 

Contento con poco estás , 

Y eres dichoso de estarlo; 

Que bien que no se consigue, 
A tormo ma deseado* 

El aura de las campiñas, 

Te tiene jovial y sano; 

Tus hijos son tu delicia , 

Tu cabaña es tu palacio. 
Sencillo con quien te trata k 
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Te libertas sin pensarlo, 

Del enojoso disgusto, 

Que causa fingido trato. 

Ignorante ele los goces, 

No le curas de gozarlos; 

Que lo que no se conoce, 

No es fácil ambicionarlo. 

Otra suerte es la de aquel, 

Que penetra el mundo ingrato; 

No queriendo , quiere sqr ; 

Y es así mas desdichado. 

Sabiendo que la fortuna. 

Es el ídolo adorado; 

Corre en pos de la fortuna , 

Como loco desatado. 

Si ve que con bienhacer. 

Malogra sus adelantos, 

Gimiendo tal vez, y triste, 
Emprende el camino malo. 

Los dias que son tan bellos, 

Se le pasan intrigando, 

Para contentar deseos, 

Que le afligen mas, logrados. 

Lusca obsequios que no encuentra; 
Vé su enemigo elevado; 
Merecimientos perdidos, 

Y crímenes acatados. 

1 la noche que es tan triste, 
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Sa le pasa meditando, 

Sobre el oculto poder, 

Que mueve cuanto miramos* 
¡infeliz!.*, si sigue ciego, 
los impulsos temerarios , 

De una razón que os pequeña- 
De un saber que es limitado. 
Luchando consigo mismo , 

Y nías perdido que hallado, 

De fatigado se rinde, 

Sino de desengañado : 

Que lia y misterios tan profundos, 
Que quien quiere penetrarlos, 

Mas ignorante se queda, 

Cuando se atreve á intentarlo. 


A mi señora Doña Luisa de Schepeler : en su 
aniversario* 

LETMLtA. 

Este mundo Heloysa, 

Es engañoso y vano; 

Sus placeres son cortos, 

Y sus pesares largos. 

Los que llamamos bienes. 

No valen los cuidados , 

Los sustos y zozobras, 

Que nos cuestan lograrlos. 



POESIAS VARIAS* 


En esperanzas locas. 

Media vida pasamos ; 

Otra parte nos llevan , 
Amargos desengaños ; 

Y felices sí el resto. 

En buen camino andamos. 
La juventud florida, 

Tan fecunda en alagos, 

En gratas ilusiones , 

En risueños encantos; 

Quien sin gozarla pasa , 

No se queje del Hado. 

A la noche sombría, 

Siguen del sol los rayos ; 

A las flores los hielos, 

A las risas los llantos. 
Prudente batelero t . 

En su batel amado, 

Avanza en el buen tiempo. 
Toma puerto en el malo. 

Si en nuestra frágil vida, 
Al barquero imitamos , 

Mas serán los placeres, 

Y menos los trabajos. 

Toma Elisa el aviso. 

En este dia fausto , 

Que se añade una rosa, 

A tus floridos años. 


POESIAS VARIAS . 
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SONETO, 

A tfo memoria del sabio español , y célebre 
poeta : Don Nicasio Almirez de Cienfttegos : 
muerto en Francia , donde fue Ileo ado pri- 
sionero por las tropas de Napoleón, 

t ion cultivada ¿i orillas del Henares, 

Que aun tierna se mostró con lozanía : 

Yo te vi descollar en claro día, 

3 7 ui los campos que riega Manzanares. 

La que en [dalia y Patos tiene altares, 
De lauro sacro te ciñó la frente j 

Y docto te llamó la docta gente, 

Que admiró tus purísimos cantares. 

Hijo bueno, y amigo cariñoso j (*) 

La Lira que las Gracias envidiaron, 

Gloria del Pindó, que la oyó gozoso; 

Tiranos enemigos la robaron t 

Y en. suelo al español siempre ominoso, 
Ella y su dueño de vivir cesaron. 

(“*) En las obras de este erudito escritor, hay dos 
composiciones , que hacen honor ¿su sensibili- 
dad y bellísimo talento : la una en elogio de 
su amada madre; y la otra, dirigida ú su amigo 
y protector, el marques de Fuerte-Hijar. 
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ENDEC H A S. 


LroaAn ojos míos, 

El mal que padezco , 

Que soy nina y sola; 

Y ya sin consuelo. 

Murió el que reinaba 

En este mi pecho; 

Entonces alegre } 

Y ya en cuita y duelo* 
Pasaron los días* 

Que fueron serenos; 
Vinieron los tristes, 

Y el llanto con ellos. 
Quien sufre pesares, 

D idiosos recuerdos , 

Aguzan la espina. 

Que el alma está hiriendo. 
Perdí mis amores , 

Y sola me veo; 

De día llorando. 

De noche gimiendo. 
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SONETO. 

A mi amada esposa J felicitándola en la 
entrada de nuevo ano. 

Un ano mas el tiempo fugitivo , 

A nuestro débil ser deja marcado : 

Y hoy uno nuevo vese comenzado , 

Que el sol alumbra con su fuego activo. 

Si el que pasó., no quiso compasivo. 
Hacernos grata nuestra frágil vida , 

¿ Quien sabe si el que nace nos convida, 
A disfrutar del bien el atractivo? 

Sino es así, vivamos conformados, 

A la sombra de castas afecciones j 

Y en loa lazos que amor tiene formados, 

De dulces y simpáticas pasiones. 
Gozaremos los gus tos regalados , 

Que gozan dos unidos corazones. 
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LA AMISTAD. 

ROMANCE. 


La bienhechora Amistad , 

Del cielo bajó á la tierra ; 

Y aquel que no la idolatra. 
Merece bien no tenerla. 

Ella dá gustos al gusto , 

Y en la adversidad consuela ; 
Dichosos los que la buscan; 

Mas dichosos si la encuentran. 
Cuando el inconstante amor, 
Nos hurla con su tibieza, 

Y el corazón angustiado. 

Siente triste que le dejan ; 

Zta bienhechora amistad , 

Con su divina influencia, 
Calma el temor del olvido , 

Con el bien de la terneza. 
Aunque es extremado amor. 

En dispensar sus finezas , 

Como se cansa de darlas, 
Sobresalta merecerlas. 

No es la amistad tan mudable. 
Si es amistad verdadera ; 

Por eso quien la disfruta , 




POESIAS VARIAS. 

Cuenta, mas con* la firmeza* 

Como C3 turbulento amor, 

En sucesos nos empeña, 

Que por placeres clan llanto, 

Y por alabanzas j quejas, 

Pero la amistad divina, 

Siempre tranquila y sebera, 

Por la senda del deber , 

Nuestros pasos endereza. 

Las ilusiones de amor . 

Son muy poco duraderas, 

Que no puede durar mucho, 

Lo que vive con violencia. 

La amistad vive en la paz, 

Y- sus afecciones tiernas. 

Duran mas por ser tranquilas, 
Sin que en agradables pierdan. 
)>Un amigo es un tesoro, « 

Que muy rara vez se encuentra. 
Que alhajas de tanto precio. 

Por buscadas escasean. 

En los penosos trabajos , 

De que la vida está llena , 

Quien vive solo en el mundo. 
Acábase de tristeza. 

Y con ser la adversidad. 

Tan desconsolada y feo. 

Si un amigo nos sostiene. 





POESIAS VARIAS- 

Se alienta nuestra flaqueza- 
Las lágrimas del dolor, 

Siempre son menos acerbas. 

Si un amigo cariñoso, 

Nos ayuda á recogerlas. 

No hay gusto sin amistad, 

Que donde su bien no impera* 
Como que falta á la vida. 

Lo que es su vida con ella 
¡Amistad! ¡Don de los cielos!.,. 
Que á los hombres se la dieran, 
Para aliviar sus desdichas, 

Y hacer sus dichas mas bellas : 
¡Salve! ¡y salve!... que sin tí. 
Aun los placeres molestan; 

Y donde tus rayos brillan, 

Es mas bella la belleza. 

Dichosos los que te buscan : 

Mas dichosos si te encuentran . 

CANCION. 

Eíra ün dia de verano, 

Y á reffrescar comenzaba , 

Porque Pobo se ocultaba; 

Cuando en un verdoso llano, 

\ 7 í á Florinda que cantaba. 
Llamando al amor tirano. 
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Con otras , bella , será , 
Díjela fino y perdido, 

El amor descomedido t 

Y quizá las burlará : 

¡ Pero contigo a t re y i do i 
Eso no, no logrará* 

Esto dijera, y la tí. 
Mirarme con mirar blando; 
Dichas y amor presagiando : 

Y luego no sé que oí, 

Que la dije sí temblando : 

Y el eco repitió, sL 


Mí CUOZJL 

ROMANCE. 
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D02A humilde donde habito 
Después de desengañado. 

Del poco precio que tienen , 
Los pasatiempos mundanos : 
Mas te quiero cada tila , 
Porque ine voy enseñando, 
Con poco á llamarme’ rico, 

Y á ser de mi bien el amo. 
Hubo un tiempo de ilusión, 
En que siendo cortesano, 
Honores ambicionaba , 


■•Mí 
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Y la riqueza , y el mando. 

Pero este corazón mío , 

De mas en mas deseando, 

No gozaba lo que liabia , 

Por lo que estaba esperando. 
Choza humilde, yo, ya vivo; 
Que ya con poco me basto ; 
Porque tengo mis deseos , 

Muy de acuerdo con mi estado. 


Niño, solo, y sin ventura j 

Y el cáliz de la amargura , 

Al gozar la luz gusté. 

El bien del merecimiento, 
Que mi pecho ambicionaba , 
La envidia me le robaba, 
Para causarme tormento. 

En situación tan amarga , 
Los hombres aborreciendo, 
lbame ya convenciendo, 

De que es la vida xuia carga. 

Malavisado y sin tino. 

La carga que me pesaba, . 
flecharla de mi trataba, 

Y cesar en el camino. 


CANCION. 




POESIAS VARIAS. 
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Vos? celeste , en el instante 
De mi arrojo desdichado , 

Clama , y me dice : ¡ cuitado í 
ft'o pases mas adelante. 

Sufre constan Le y sereno , 

Penas que pasan veloces; . 

Que tras ellas vienen goces , 

Que son el premio del bueno. 

Dichoso si con formado , 

Miras el mundo engañoso. 

Como charco proceloso, 

Para ser purificado. 

OLra vida es mejor vida, 

Y esa vida siempre dura; 

En ella está la dulzura; 

En ella k paz querida. 

Esta voz me penetra , 

El fondo del alma mi a; 

Huyó la noche, y el día'. 

Con su luz me iluminó. 

Ante el Dios que me lia criado. 
De aflicción el alma llena, 

Para consolar mi pena , 

Su favor pido postrado. 

Fuerte el corazón así, 

La paz me bajó del cielo; 

Y sentí luego el consuelo. 

Que solo viene de allí. 
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Vamos bogando barquilla , 
Comencé á decir cantando : 

Vamos barquilla bogando , 

Que no está lejos la orilla. 

Mundo que me has engañado, 
Quédate con quien te adora ; 

Que por dejarte no llora , 

El que está desengañado. 

Mentida felicidad, 

Búsquela quien fuere necio; 

Que yo ya conozco el precio. 

De la cándida verdad. 

Barquilla, vamos bogando : 
Varaos bogando barquilla ; 

Para llegar á la orilla, 

Donde el bien me está esperando. 


CANCION. 


]VI a nz añares , pobre rio, 

A cuyas frescas orillas, 

A cuden las avecillas 
A cantar. 

Y unidas y alegres vuelan. 
De mata en mata gozosas, 
Agiles y bulliciosas 
De placer. 


POESÍAS TAMAS* 
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Y en la holganza y regocijo , 
El cazador las a sos La 

El plomo , que á muchas cuesta 
La vida. 

La candorosa Florín cía , 

Llora al pobre páj arillo ; 

Que por incauto y sencillo 
Muerto filé. 

De la bella el canto bello, 
Vio con pena el cazador ¿ 

Y en el pedio sintió amor 
Turbado* 

Aguas mansas de este río, 

¿No le visteis suspirar, 

Y humillado suplicar 
Con llanto?... 

Y la pastora angustiada , 

Le decía : no te creo j 

Que quien mata por recreo, 

Es cruel. 

Y el cazador respondiera : 

Y yo moriré por ti, 

Sino te merezco el sí 
De amor* 

Jamás amaré crueles, 

Que en sil bárbara insolencia. 
Persiguen á la inocencia 
Sin piedad* 
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¡Ninfa hermosa ele estos prados!... 
¡ Embeleso de este rio ! 

Duelote del pecho mió; 

Duelete. 

Si la palabra me das, 

De nunca ser matador, 

Del gil güero cantador.... 

Yo veré. 

No temáis ya, pajarillos, 

De la muerte el trance duro, 

Que yo por Florinda os juro, 

Dulce paz. 


ROMA NC E. 

A una hermosura judía, 

Un Rey poderoso amó , 

Y á la fuerza de sus gracias, 
El alma y reino rindió. 

La populosa Toledo , 

Con hondo pesar miró, 

En la coyunda á su Rey ; 

Su lustre en humillación. 

La bella Raquel reinaba; 

Y Alfonso su adorador, 
Olvidado de si mismo, 

Y del trono el esplendor, 
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Como esclavo la servía. 
Cegado por la pasión. 

Los Prócero* se quejaban , 
Con enconoso rencor ; 

One abatimientos ofenden, 

A quien con poder nació. 
Aconsejados del odio , 

Sin respeto á su señor , 
Contra una débil muger , 

Su rabia se conjuró; 

Y como viles hicieron; 

Como caballeros , no. 

En la hermosa lozanía. 

Be la mas pulida flor. 

Mano atrevida á su tronco, 
Segur tirana aplicó; 

Y marchitados cayeron , 

La belleza y el amor, 
Alfonso Rey de Castilla , 
l^lue muchas veces triunfó, 
Por olvidados deberes, 
Vencido esta vez quedó. 
Lloró el Tajo la desdicha ; 
Necio vulgo la aplaudió; 

Y con lágrimas amargas, 
Esto un anciano escribió : 
i>Si las pasiones nos guian, 
» Desoyendo la razón ; 
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» 

»¡ Infeliz linnge humano!... 

» Segura es tu perdición. « 

FILIS Y LA FUENTE. 

LETRILLA. 

IT VENTE solitaria , 

Donde Filis viene, 

A mirar sus gracias , 
y ue son de amor redes , 

Que prenden altivos, 

Y humillados prenden. 
Curioso una siesta, 

Bajo sauces verdes, 

Esperé viniera, 

Por verla y por verte. 

Y vino la rosa, 

Que envidia la tienen , 

Ojos que la miran , 

Pechos que la temen. 

¡ Que graciosa estaba ! 
j Que jovial y alegre ! 

»Fuentecilla mia , 

» Quiere á quien le quiere, 
»Que con tus cristales, 
»Hago mis placeres. 

»No quiero yo amores, 


POESÍAS VARIAS. 

j¡Que son muy crueles , 
jíCon la que se rinde , 
j>A sus duras ley es > 
vtTus aguas me alagan ; 
»1 si me sucede , 
i?Que lágrimas vierta , 
j>0 suspiros diere ; 

» Al mar se los llevan 7 
síTus puras corrientes; 
a Y el pecho tranquilo , 
«De necios no teme, 
»Que vayan diciendo, 

>3 Palabras que ofenden ; 
«Que amor publicado, 
«Medio gusto pierde. « 

Esto la decía. 

Filis á la Fuente; 

Y el cristal saltando 
Al pedio de nieve. 

Allá en su lenguage, 
Así la entretiene ; 

11 ¡ Ninfa encantadora i 
«No lemas aleves, 
u Que tanta hermosura, 
i3 Por sí se defiende, 

» ¡ Ay del que te ofenda 
«Segura es su muerte* 
«¡Ninfa de mi vida í 
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)>For mi bien , queredme ; 
»Que fuera desdicha, 

» Perderte y perderme. « 


ANACREÓNTICA. 

Biesyenidos amigos, 

Que nos está aguardando. 

La barca que Cupido, 

Nos ha ya preparado, 

Con guirlandas de flores, 

Y con remo3 dorados , 

Para hacer nuestro viaje, 

Al templo celebrado, 

Que en Chipre tiene Venus, 
Reina de enamorados. 

Vamos amigos mios : 

Y vámonos cantando , 
Amores venturosos , 

Que alejan sobresaltos , 
Dando gustos al alma, 

Al corazón alagos. 

Timonero querido, 

Bellisimo muchacho , 

Que picas corazones , 

Con tus agudos dardos ; 
Dirige el derrotero, 
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Que nosotros bogamos ; 

Y mientras de Tas ondas, 

Los cristales surcamos ; 

Sopla 7 Fabonio ? sopla , 

Con tus alientos blandos : 

Y bogue la barquilla; 

A atrás queden cuidados; 

Que vamos donde viven y 
Los gustos deseados; 

Que dónele amor domina ? 

El gozo está anidado. 

Cantamos j compañeros } 

Al deleite entregados ; 

Que no hay que temer riesgos 
En mar tan sosegado; 

Cuando el Sol señorea ¿ 

En púrpura, sus rayos ; 

Y el plácido orizonte-. 

Su brillo está mostrando. 

Viva el amor } cantemos; 

Y a ¿ras quede n cuidados / 

Que dichas nos esperan ; 
Placer vamos buscando* 

D i rige l mon ei o ; 

Que nosotros bogarnos,; 

X tritones nos siguen 3 
Que si nos fatigamos * 

A los pintados romos 1 
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Darán sus fuertes brazos. 

; Salve divina Venus ! 

A tu reino llegamos ; 

Que los campos de Chipre, 
De llores matizados, 

Ya los vemos, los vemos... 
Los vemos y gozamos. 
¡Salve otra vez gran Diosa! 
Ya tu imperio pisamos ; 

Y el aura deliciosa, 

Amantes respiramos. 

Al templo, mis amigos; 

Al templo sin descanso; 

Que gustos nos esperan, 

Y el placer que buscamos. 


A mi señora JJona Manuela de Ferrer : 
en su aniversario. 

Ilor que el tiempo fugaz en su carrera. 
Dá con propicia mano, 

Una de mas florida primavera , 

A tí Delia, que ufano 
El suelo virginal americano, 

Hija suya te llama; 

Que allí la vez primera. 

Viste la senipi teqia y clara llama, 


■ 


■E 


POESIAS VARIAS. 


3,{3 


Del astro porten lose» de Iel vida : 
lío y mi Musa abatida , 

Dando tregua al rigor de mis pesare» , 

El objeto te hará de sus cantares. 

Graciosa como Venus Erilréa ■ 

Con habla encantadora , 

Que oiría mas quien la escuchó desea; 

Coca divina que el clavel colora , 

Y risa seductora : 

Cabellos de deidad frente serena; 

Con el albo color de la azucena : 

El pie pulido, mano que enamora, 

A la nieve afrentando; 

Y unos ojos de aquellos fementidos, 

Que están diciendo, cuando están mirando, 
Que queráis ó que no, sereis vencidos* 
la que tan bellos clones , 

Debió feliz á su feliz estrella. 

Nació para mandar los corazones, 

Y el iris ser de la esperanza bella , 

En el ledo fulgor de las pasiones* 

¡ Oh mortal venturoso ! 

A quien hizo dichoso, 

El b \ de amor que recibiera de ella; 
Cuando en próspero día. 

El pecho palpitando de alegría ; 

La brilladora antorcha de Himeneo, 
Corona el gusto que alentó el deseo. 
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Y Je esta lumbre pura, 

Brotan pimpollos bellos ; 

Dichosa ocupación de la ternura, 

De la que mira su vivir en ellos. 

Dilo tú, Delia, si hay mayor ventura , 
Que la que sientes cuando estás besando* 
X á tu seno estrechando. 

Con maternal dulzura ; 

A esas que son en inocente calma, 

Grillos del corazón, prendas del alma ; 
Delicias de su padre; 

Y hermosas hijas de su hermosa madre. 

A tan dichoso ser te llamó el cielo, 

Cuando su luz brillante te dió vida. 
Para con gracias alegrar el suelo, 

Y hacerle en el su Gracia preferida ^ 
Vive, la copa del placer gustando; 
Siempre adorada, pero siempre amando : 
La paz del corazón en tí se vea; 

Y en el aura del jxibilo girando, 

Símbolo en flores la tu vida sea ; 

Que Flora irá marcando, 

Con vistoso matiz en sus pensiles, 

A medida que pasen tus abriles. 

Y cesa Musa ya, cesa ya el canto, 

Que te inspiró de Delia el fausto dia : 
Torna al lúgubre afan de tu quebranto ; 
Vuelve á tu natural melancolía. 
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Hondos suspiros , con copioso llanto; 

V el musí io lamentar tic la tristeza 
En la noche sombría; 

Esto, y no mas , conviene a la rudeza ? 
Con que ultrajara el Hado 
A mi, que desdichado, 

Lloro perdido cuanto Lien quería.,* 

Que viro lejos de la Patria mia. 


C A N C I O N. 


se pasa la Vida, 

Ya esperando, ya temiendo; 
Y vanamente corriendo, 

Tras la dicha apetecida, 

Que de nosotros va huyendo* 
Cuando niños deseamos , 
Otra edad mas avanzada. 

En la que vemos cifrada, 

La ventura que buscamos , 
Con impaciencia engañada, 

Y la vegez trabajosa, 
Viene luego á mal parar, 

El consuelo de esperar, 

I j na ixmd an za di eh osa , 

Que nunca llega á llegar. 






POESIAS VAÍUÁS- 


Al Coronel de Schepeler , Encargado de nego- 
cios ¿ que fué , de P rusia en Madrid ; el que 
después de haber empleado su espada en 
servicio de ¿a independencia de España , es- 
cribid , con estilo digno, ¿a Historia de los 
memorables acontecimientos , de que fué el 
teatro la Península > desde el año 1808 hasta 
el de 1814* 


J. ¡nt a aun de sangre la gloriosa espada , 
Que al triunfo de la España concurriera , 
A triunfos en su triunfo consiguiera; 
Vuelve á la vaina de laurel ornada. 

Y aquélla honrosa lid lanío loada, 

Bel asombrado mundo que la viera; 

Quiso el Deslino que con pompa fuera, 

A la postrer edad, por ti trazada. 

Y á tan sublime inspiración cediendo. 
Bajo el austero numen de la Historia, 

Los hechos inmortales recogiendo , 

Que dieron á la España la victoria , 

A la posteridad vas ofreciendo; 

A donde vá con ellos tu memoria. 
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L E T R I L L A, 

Todos somos pecheros , 

En esta corLa vida ; 

O Liten no paga á la entrada. 
Lo paga á la salida. 

Muchos nacen dichosos, 

Y dichosos se crian; 

Y al parecer de todos. 
Nacieron para dichas. 

Pero á medio camino, 
Zozobró la barquilla, 

Y con ella se fueron , 

Las d idees alegrías. 

Otros en la miseria 
Vieron la luz del dia : 

Blas estos desdichados. 

Que aun desprecia la envidia 
Por raras influencias , 

De repente se miran. 
Respetados y ricos, 

Con bastones ó mitras ; 
Blasones de nobleza , 

A que el feliz aspira. 

Hay quien tiene riquezas, 
Sin la salud querida ¿ 
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Y robustos mancebos , 

Que por ellas suspiran. 

E o 1 1 ez as sed lie to ra s , 

Mientras están floridas , 

Se gozan en placeres, 

Amadas y aplaudidas; 

Y abandonadas gimen, 
Cuando se ven marchitas. 
Coronas al ingenio, 
Vistosamente brillan , 

Hasta que la calumnia ¿ 

Las Loca vengativa , 

Y al suelo caen sus hojas, 

Y el olvido las pisa. 

Los males y los bienes , 

Se mezclan k porfía ; 

Que no hay dichas estables , 
Ni males que no finan : 
Porque somos pecheros. 

En esta triste vida ; 

Y el que al entrar no paga , 
Lo paga á la salida. 


En alabanza del digno español > celebre poeta? 
y elegante escritor : Don Manuel José 

Quintana ■ 



JN ¡dalia mansión de la hermosura, 
Vi de mi laurel la Lira que pendía, 
Que al soplo de F ahorno repetía, 
Blandos acentos de sin par dulzura. 

Con Euterpe cantaba la bravura, 

Be fuertes capitanes que ya fueron ¡ 
Haciéndoles vivir aunque murieron, 
Que por sus hechos su memoria dura. 

Y también de Meipómene sebera. 

El canto imita y gracia soberana : 

Y yo admirado, Lira, 3a dijera : 


Tienes mucha XMzon de estar ufana : 
l Y tu dueño quien es? Y respondiera 
Apolo me acordó : soy de QUINTANA. 
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LOS SUEÑOS DE LA VIDA. 

LE T R II. LA. 


C pando rapazuelo 
Todo me reía : 

Tras las mariposas 
Gozoso corría; 

Y era mas mi gozo 
Cuando las cogía. 
Jugaba con otros 
Ala cox coxila, 

Al trompo , pelota , 

Y mas niñerías. 
Siendo ya mancebo * 
Amaba las lindas, 

Y hacer de persona 
Me daba alegría. 

Bn la edad madura. 
Riquezas quería , 
Honores y gloria. 
Reposada vida, 
líecias ilusiones. 
Llenaban mis días. 
Con placeres pocos, 
Penas infinitas. 

Y an a s esperan zas , 
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Celosas porfías , 

Tiranos deseos , 

Rabiosas envidias , 
Angustias del alma. 

Del cuerpo fatigas ¿ 

Estos tristes frutos , 

II i afan producía , 
Desde rapazuelo, 

A la edad marchita. 

Y luego mirando. 

La muerte vecina. 
Deforme el semblante. 
Oscura la vista , 

Blancos los cabellos, 

Y la sangre fria; 

Vejez subidera. 

Así me decía : 

Mortal engañado , 

¿ A donde caminas? 
Corres tras de sombras, 
Que huyen fugitivas, 

Y así desparecen, 

Como se disipa. 

El cuadro engañoso. 

De aerea perspectiva, 
Que templos, palacios, 

Y mil maravillas, 

En azul techumbre 
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Ofrece á la vista. 
Cansado piloto , 

Cerca está la orilla ¿ 
Amaina las velas., 

Los remos descuida, 

Que bien se irá sola, 
Tu pobre barquilla , 

Al término donde 
Los mortales finan ; 

Y un ser para siempre, 
A su ser principia. 


POCO VALE LO QUE EN POLVO ACABA* 

LETBfLLA, 

-A montoxa riquezas , 

Que aumenten tus cuidados ; 
lio ñores a m o i 1 tona , 

De muchos en vidiados ; 

Con ellos, y con ellas 
Vivirás acatado. 

De aquellos que á tu sombra. 

Sus dichas van buscando. 

Envuelto en oro y seda , 

Yendo en carro dorado, 

Respirando delicias* , 


POESUS TATUAS, 


353 


Flores bellas pisando , 

Y amado de las lindas 
Mientras valieres tan lo j 
La vida Casimiro f 

Así se irá pasando ; 

Y ya casi pasada* 

Al término acercado ? 

SI estimas lo que fuiste. 
Veras en lo pasado* 
Alegres esperanzas } 

Que se fueron volando j 
Deseos ya cumplidos ; 
Proyectos acabados ; 
Amores que murieron ; 
Amigos que finaron. 

Y no lejos, ¡ ay triste 1 
Un campo devastado* 

Y la muerte aterida. 
Con su cortejo infausto- ? 
Abriendo tu sepulcro^ 

Y lúgubre cantando : 
Morada destinada 7 
Al orgullo mundano* 

Do? ule las vanidades > 
Mullan su justo pago. 



A mi querido amigo y antiguo compañero * 
Don Julián Vi líalo a * tan modesto coma 
instruido literato. 


*octo en la lengua que cantara Homero»; 
En la de. Ovidio ; de líyren , y el Tasa; 
Versado en los prodigios del Parnaso 

Y en busca de la lúa: siempre el primera 

De v ida simple , de pensar sebero ? 

Con el genio fnlis de la elocuencia; 

Pobre de orgullo, pero rico en ciencia; 

Y modesto cual sabio verdadera. 

Yo, Julio j que te tengo conocido ? 

Y que te celebré siempre admirado; 

Sienta en el alma ? que quien tanto ha sido, 

Quiera , por no sé qué, ser ignorado : 
Que oLros con mucho aplauso lo han lucido^ 
Sin saber lo que tienes olvidado. 


■ - • ? • 

fi ,;'■■■ 

f ! |q.» 




No merece la tierra malhadada, 

Mansión del crimen torpe y desconsuelo, 
Que el alma, de los vicios despegada, 
llaga su asiento en su infestado suelo * 

Que á mas alto destino fue llamada; 

Pues la virtud tiene por patria el cielo* 

Tu Felino, ¡olí dolor! también la dejas ^ 
Y entre nubes clarísimas, gozoso 
Raudamente, mirándole te alejas 
De este asilo, que al bueno es enojoso; 
Pasando de los aves y las quejas., 

A grata vida de etcrnal reposo, 

Y en tí las ciencias con pesar perdieron. 
Una de sus antorchas refulgentes; 

Quo si nombre y honor ellas te dieron, 
'Muchos las ensalzaron reverentes. 

Cuando por tí mas bellas parecieron ^ 

Al poder de tus labios elocuentes. 

En e! seno de Dios, la paz gustando, 

Sin temer las congojas de la pena; 
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El aura de loa angeles gozando : 

Con piadosa sonrisa y faz serena, 

Ves la raza de Adán cjue va ram pando , 
Atada del error á la cadena, 

¡ Ay pobre corazón ! ¿ Quien te diría , 

Que el fatídico instante se acercaba , 

En que el amigo que tu gloria hacía í 
A su plácido fin se encaminaba * 

Y una profunda llaga dejaría , 

Al que mus que querer le idolatraba? 

Pasó su ser,,* paso; pero dejando 
El alma triste , el corazón herido j 

Y recuerdos que ya me están causando. 

Los males que me tienen afligido ; 

Males que van con piusa devorando, 

Al que al perderle se creyó perdido* 

Y el tiempo fugitivo que destruye , 

Los monumentos del orgullo humano, 

Mi vehemente sufrir no disminuye , 

Jíi enjuga el llanto de dolor tirano 
Que vierto sin cesar,*, y mientras, huye 
Frágil lumbrera de morir temprano. 

I Ay ! cuantas veces,,* j ay í viene á mi mente 
La horrible idea de que todo acaba : 

- Todo se acaba ít*. El Dios omnipotente 
Así lo decreto : necio pensaba, 

Estando de la vida en el orienté. 

Que su ocaso por lejos no llegaba. 


POESIAS 'VARIAS, 35^ 

Jlaa la madre del alma tanto amada j 
y padre al corazón siempre querido; 

Y hermano que con Intima lazada , 

En inocente amor nos fuera unido; 

Ya dejaron la tierra desdichada , 

Y pasaron las aguas del olvido* 

Si para padecer el hombre nace , 

Dichoso el que al nacer deja la vida ; 

I Porqué duro Destino se complace, 

Dando en sueño placer ol que convida 
Al banquete del mundo, si deshace 
Cuando despierta, su ilusión querida? 

Reposo y paz, al polvo que cubriera , 
Andando de este valle los senderos. 

El alma que á su centro se volviera, 

Y huella ya celestes derroteros. 

Viendo la pura luz que su luz era, 

Donde brillan millones de luceros* 

Y yo que le acaté cual merecía, 

Al que la suerte persiguiera tanto; 

One aprecié la virtud que en el lucía, 

Y que su muerte con endechas canto; 

Vengo á esparcir sobre su tumba fría, 
Flores regadas con mi amargo llanto* 
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SONETO. 

Al distinguido literato : Don Francisco Martínez 
de la Rosa ; autor del Drama intitulado : 
Aben-Iíumeya ; representado en el teatm 
de la Puerta San Martin de la cuidad de 
París . 

Si Virgilio con épica armonía , 

Eternizó de Roma la memoria; 

Tu Lira de oro celebró la gloria 
En tiernos años, de la Patria mia. 

Risueña y grata le miró Talla ; 

Y la grave Melpómene, amorosa 
Prendió en su pecho la fulgente Rosa, 
Bello blasón de su coturno un dia. 

Y al ofrecer á la estrangera gente,’ 
Docta lección, en la engañosa escena, 

De un pueblo culto y á la par valiente, 

Que holló brioso del Genil la arena 
Las bellas de París ciñen tu frente. 

Con los laureles que produce el Sena. 


POESIAS VARIAS* 35 Q 

NO HAY fUERTES CON EL AMOR* 

C AN C TOS* 


T an fresca como la rosa , 

Y tan bella como el día, 

Una pastora solía. 

Ir á la selva frondosa : 
Cuidado joven zagala , 

El viejo Anión la decía : 

Que el peligro es cosa jmala; 

Y el buscarle demasía. 

Cuitado pastor descansa, 

Ella le dijo al partir ; 

Que quien teme combatir, 
Temerá del agua mansa* 

Mi pecho tengo acerado; 

Las flechas de amor desprecio, 

Y le dejaré burlado, 

Si hiciese conmigo el necio* 
Aunque rapaz mi pastora, 
Le pintan al Dios Cupido, 

Es un niño muy sabido, 

Y de malicia traidora ; 
Cuidado bella zagala : 

No desoigas ni i lección; 

Que el peligro es cosa mala; 

Y buscarle da aflicción* 
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Altiva siguió la hermosa, 

La senda ya comenzada , 

Y á pocos pasos de andada, 
Cayó en su seno una rosa : 

¿ De donde vendrá esta flor ? 
Asi misma se decía : 

Pastora , viene de amor , 

Y un su esclavo te la envía. 

Y esto dicho, vió á sus pies, 
Un muy apuesto mancebo ; 
Albo y rubio como Febo; 

Y á par de bello cortés. 

La desdeñosa zagala, 

Sintió en su pecho temor ; 

Que el peligro es cosa mala; 

Y mas mala si es de amor. 

El mancebo que era agudo, 

Y en amor alicionado, 

/ El momento afortunado , 
Aprovechó como pudo. 

Y diz que la zagal ita, 

Con aire muy inocente, 

Le dió con gusto una cita, 

Para la noche siguiente. 



jí la memo tia de mi buen amigo y antiguo 
campanero : Don Angel Caamano , oficial 
mayor, que fue , de la secretaria de JE s (ado y 
del Despacho de hacienda ; sabio economista , 
y autor de varias obras literarias inéditas , 
de mucho mérito. 



jomo sombra fugaz desparecieron. 

Los anos juveniles deliciosos, 

Y con ellos amigos cariñosos , 

Do la serie del tiempo se extinguieron* 

Tu que fuiste de aquellos que me dieron . 
Ejemplos dignos y amistad sincera , 

Ya tocasíes el fin de la carrera; 

Que le lloro también de los que fueron* 

Solo cu el mundo ¡ ay Dios ! me voy hallando ; 
Que de tantos amores que tenía , 

Pocos*,, ¡triste de mi!,.* me van quedando; 

Pues la muerte con bárbara porfía , 

Uno tras otro me los va robando; 

Y mal se vive sin la luz del día. 
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HONOR DÁ GLORIA. 

CANCION. 


CtJAtfuo honor reinaba. 

En los corazones , 

De ilustres varones, 

El valor triunfaba : 

De lauro ceñida, 

La sien generosa, 

Con muerte gloriosa , 

Finaban la vida. 

Que huyendo la infamia, buscando la lid, 
Morían con gloría, los hijos del Cid. 

La patria moraba. 

En todos los pedios, 

Y los nobles hechos, 

A miles contaba : 

Cobardes no había. 

Til aleves medraban j 
Los fuertes triunfaban, 

Y España vivía* 

Que huyendo etc. 

Cadena ominosa , 

De extraños tiranos, 

A los castellanos , 

Siempre fuera odiosa - 




Briosos corrían, 

Tras palmas de gloría , 

Y al grito : victoria ¿ 

Los hierros rompían. 

Que huyendo ele. 

Las bellas , del fuerte, 
Elogi os can taban ; 

Y al tinado odiaban. 
Que teme la muerte i 
Sus dulces acentos, 

Ardor infundían 5 

Y bravos partían, 

Al riesgo contentos. 

Que huyendo ele. 

Y mas que el morir. 
Infamia temiera , 

La turba guerrera, 

Que no supo huir : 
Valientes y fieles, 
Cuando no vendan, 
Cual bravos morían. 
Cogiendo laureles. 

Que huyendo etc. 

Tiempo venturoso. 

Be eterna memoria. 
Brillante en la historia, 
De pueblo animoso 
Que fué maravilla. 
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Y ál Orbe dejara 7 
Su fama preclara , 

Renombre á Cas lilla. 

Que huyendo la infamia, buscando la lid, 
Morían con gloria , los hijos del Cid* 


LA FLOR DE DORINDA. 

CANCION. 

Flor que Dorinda me dió 
Al partir de mí penada ; 

Flor querida y adorada ; 

¿ Dime si ella te besó , 

Con su boca regalada? 

Si te besó j ya lo veo, 

Por tu arorpa delicado, 

Que de su aliento lias tomado; 
Que no hay perfume sabéo, 

A su aliento comparado. 

Labios que amor envidió , 

Te han besado rosa mía ; 

¿Que monarca no querría. 

La dicha que logro yo, 

Al gozar tu lozanía ? 

Flor de mis amores, ven : 
Nunca me muestres desvío, 

Y cautivo mi albedrío , 

Entre tus pétalos ten , 
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Mientras vuelve el dueño mió, 

T entonces la dii?&£) ílor : 

Huí en le arrió ; constante lia sido; 

Que yo guardado lie tenido. 

Su fé sencilla y amor ; 

One vuelvo á su bien querido. 

SONETO, 

A la memoria del 'virtuoso eclesiástico y emdito 
humanista ; Don Mariano Sixto. 

Padre te llamare, que padre fuiste, 

En tu solicitad pira conmigo : 

¡ Clarísimo varón I yo te bendigo ) 

Que esto merece lo que tu me díale* 

En la senda dorada me pusiste, 

Que Prepare ¡a , Marón ? y otros anda ron ;■ 

Y sus puras riquezas derramaron, 

Donde entre flores su memoria existe. 

Tu apacible candor mas resaltaba, 

Al fuego de tu ingenio florecido ■ 

Y mas pura la ciencia so mostraba, 

Al noble impulso de tu propio olvido ¿ 

Y el que te conociera confesaba, 

Que lu naciste para ser querido* 
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- SONETO. 

A mi amigo Don Mariano Valle] o ; catedrática 
substituto de cienci a & ma temáticas > en la Real 
Academia de san Fernando de Madrid + 
cuando el autor asistía á ella corno di sr ipula. 

En as joven , y ya resplandecía 
Tu genio dé las ciencias adornado; 

Querido al mismo tiempo y envidiado^. 

De muchos tjue tu numen dirigía. 

También mi pecho envidia te tenía .. 

Oue noble emulación me devoraba ; 

Y escuchando al deseo me olvidaba, 

Que tu en señabas cuando yo aprendía 

Se pasaron los a líos de ventura, 

Y vinieron los años de quebrantos : 

Tñ y c omo yo j gustaste la amargura; 

Yo; como tú, me sometí á los llantos : 

¡ Oh de la vida mísera dulzura! 

¡Fatal engaño 7 que seduce á tantos! 
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SONETO. 


Al ilustrado y laborioso español : Don Martin 
de los lleras > ocupado actualmente en tra- 
bajos históricos. 

Como Lijo bueno de Ja Patria amada y 

Y su aspirado bien nunca olvidando , 
Mientras veloz el tiempo va pasando, 
Quieres dejar su gloria eternizada. 

Corres la serie de la edad pasada, 

Con i jn parcial y crítica cordura ; 

Y en base, por lo sólida segura,? 

A la santa verdad dejas sentada. 

Honor te sea, lo que á España Lo ñora; 
Ya que su honor te fue siempre querido; 

Y aliente tu esperanza bienhechora,/ 

Que ella con corazón reconocido, 

Porque sabe pagar al que la adora T 
Lauro para tu sien, ya ha prevenido. 
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SONETOS. 

yV>os dulces de paz y de inocencia; 
¡Tibiez del alma mial... ¿donde has ido, 
Que desde que te fuiste ando perdido , 
Llorando de mi suerte la inclemencia? 

Con angustioso afan, con impaciencia r 
Siento pasar las noches y los dias, 

Viendo que fueron ya las dichas mías, 

Por el tiempo llevadas con violencia. 

Una vez , y no mas, quiere el Destino,. 
Del placer enseñarnos la luz viva, 

Al principio del áspero camino : 

Luego nos abandona y nos esquiva y 

Y errando como triste peregrino, 

Se disipa la y ida fugitiva. 

Luz celestial , que con divino fuego», 
Muestras de la verdad los atractivos, 

Y haces que rompan míseros cautivos,. 
Grillos pesados, á tu blando ruego : 

Por tí. se goza en ver el que fue ciego; 

Y el abatido ingenio se levanta; 

Que funesta ilusión ya no le espanta,, 
Conservando contigo su sosiego. 

¡ Salve Razón divina y adorable I 
Que con consejos dulces y maternos, 

Tíos excitas ;i amar lo que es amable; 

A idolatrar los sentimientos tiernos; 

Y á volar al espacio inmensurable , 

Donde ruedan de luz globos eternas. 
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¿V/l’iefí te engañó pintada mariposa, 

Para trocar el aura regalada , 

Que se respira en la campiña amada t 
Por la de la ciudad que es fatigosa ? 

¿Que te faltaba para ser dichosa, 

Que abandonas por vanos resplandores, 

La vida que se vive entre las lloros, . 

En dulce libertad, que es ton gustosa? 

Triste ele ti, si aspiras al contento. 
Entre la luz que contra tí conspira t 
Si es que estimas el bien , muda de intento j 
Que si á brillar tu inclinación aspira, 
Esplendores encierran sentimiento j 
Que en la buscada an lorcha está tu pira* 


3N o da muestras de haber mucha cordura s 
Quien quiere conseguir lo que no puede ; 
Que raras veces la Fortuna cede, 

AI que afanoso su favor procura. 

Contra la suerte ambicionar ventura, 

Es aumentar al mal de desearla , 

El cansancio de andar para buscarla, 

Y de no dar con ella la amargura. 

Dicen que la Fortuna es caprichosa j 

Y si es verdad su beleídad , ya creo , 
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(^uien probo y despojado de pasiones , 
Sacerdote de Astréa venerado , 

Sin temer ni esperar del potentado , 
Muéstrase justo en todas sus acciones; 

Recogerá las puras bendiciones, 

Del huérfano infeliz, del oprimido; 

Y acatado de todos y querido, 

Grato será su nombre á las naciones. 

Pero aquel que se vende á la privanza, 
Persiguiendo inhumano al inocente, 

Si con oro no compra su templanza ; 

Y por el oro salva al delincuente : 

Ese es un monstruo, que abortó el Averno, 
Digno de maldición, y de odio eterno. 


Yo también en mi error alucinado, 
Pensé algún dia que los hombres eran , 

Lo mismo que á mis ojos parecieran, 

Sin penetrar su pedio solapado. 

Por este triste error, cuanto lie llorado, 
Viendo mis esperanzas mas queridas, 

Como leve vapor desvanecidas , 

Al volver sobre mí desengañado. 

Ya que con la lección de la experiencia , 
lie reformado falsas opiniones; 

Si sufro ingratitud,. tengo paciencia; 

Pues sé que los humanos corazones, 
Hacen ostentación de la clemencia , 

Para ocultar lo vil de sus pasiones. 
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Al duro desengaño me he rendido, 

Y ya renuncio el bien que ambicionaba ; 
Que era bien mentiroso que engañaba , 

Mi simple coraron desprevenido. 

Rasgado el velo que ocultó un olvido, 
De lo que debe amor al que es amante; 
No quiero ya pasar mas adelante, 

En el funesto error que he padecido. 

Basta de contentarse de ilusiones , 
Creyendo realidad la sombra vana; 

Que no es juego jmriar los corazones , 

Ni la cordura debe estar ufana, 

Bn tomar por elogios los baldones, 

Y adorar como amable una tirana. 


Ojos que fueron flechas de Cupido , 

Que en este pobre pecho se cebaron; 

Y inas crueles porque no mataron > 
Dejándome el dolor de malherido. 

Que de males y penas he sufrido, 

Y sufro y sufriré , porque ya veo. 

Que fué mal consejero mi deseo; 

Que no me quieren como yo he querido. 

¿Quien pudiera pensar, Filis del alma. 
Cuando vo te buscaba para mi a, 

Que la tranquila y apacible calma, 

Con tus hermosos ojos perdería ? 

I Triste de mí S que otro llevó la palma, 
Preferido del bien que yo quería. 
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V ive en angustia sin saber que quiere : 
Pena si vé gozar : goza sin gozo : 

La cuita de un feliz, le dá alborozo; 
Viendo un dichoso, de furor se muere. 
Lleva consigo el dardo que le hiere; 

Y en su pecho por mísera flaqueza, 
Tiene asiento perpetuo la tristeza, 

Y la habitud de aborrecer adquiere. 
Inquieto en su tormento pasa el dia, 

Maldiciendo al que mira venturoso; 

Lo que no puede haber , eso querría ; 

Y anhelando infeliz á ser dichoso; 

Su vida es el horror de la agonía ; 

Y acaba desgraciado el Envidioso . 


Huye Favonio del pensil de Flora , 

Y el Aquilón soplando en las campiñas, 
Las agostadas hojas de las viñas, 

Las arranca con furia bramadora. 

Desparece la turba cantadora , 

Del prado gozo , de la selva encanto ; 

Y á Febo cubre nebuloso manto, 
Eclipsando su vida brilladora. 

Tras tanto bien, por nuestro mal perdido 
En congelada forma el cielo llueve ; 

Y descarnado, triste y aterido, 

En parda nube que su carro mueve. 
Viene el Hibierno mustio y encogido, 
Coronado de pámpanos de nieve. 
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V„ Lira mia , ven , y can taremos , 

Do la temprana edad la a 1 jo lias flores, 
tas risas y el placer de los amores ¿ 

^ue ya por mi estro mal no gozaremos f 
De Lise hermosa , la beldad cantemos; 
De Ja que tuvo preso mi albedrío r 
Cuando yo Ja llamaba el amor mió; 

Y ella decía : juntos moriremos* 

frías ;ay de mi ! La flor de la hermosura, 
La amante Lise, de mi bien Ja estrella, 
La que me cautivó con su dulzura , 

Y yo cautivo me gozaba en ella; 
Dejóme id espirar sin mi ventura , 

Y en mi fiel corazón su imagen bella. 


ti / bes , Celio , galan , y eres brioso ; 

Las bellas te amarán porque eres lindo; 
Alio lugar ocupas en el Pindó; 

Y la fama te llama generoso. 

Cabal! (fió en obrar , pundonoroso , 

Discreto en el decir ? siempre sincero, 
Adherido al honor mas que al dinero; 
llasla te elogia el mísero envidioso. 

Perfecto Le llamara mi cariño, 

Si tuvieras el alma de Ja ciencia : 
Perdona de mi estilo el desaliño , 

Y no lomes á mal mi impertinencia ; 
Pero eres Celio demasiado niño , 

Y no se sabe bien sin experiencia. 
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]\ o quiero Delio la agitada vida, 

Que en el foro se pasa ó la tribuna; 

ISi el mentiroso bien de la fortuna, 
Siempre inconstante, siempre fementida. 

No quiero nombre que la edad olvida; 
Ni belicoso lauro ambicionado, 

Sobre yertos cadáveres ganado ; 

Que es triste gloria, la que en el se anida. 

Sencillo al cielo con fervor le pido, 

Que me conceda para ser dichoso : 

La paz del alma; un campo reducido; 

Un amigo leal y generoso; 

)) Iíacer el bien; querer, y ser querido ;« 
Y bajar á la tumba con reposo. 


]\ ÚWEKES del amor, bellos y hermosos : 
Hijas del sentimiento y los placeres; 
Nacidas para gloria de los seres ^ 

Y para hacer los hombres venturosos. 

Si necios labios quieren orgullosos, 
Baldonar el encanto y la belleza , 

Que en vosotras unió naturaleza; 

Labios tan torpes no serán dichosos. 

Que no puede ofender á las estrellas, 
Quien las opone mustios pebeteros : 

Ni serán las mugeres menos bellas, 

Por calumnias de críticos severos : 
Que si unas son del cielo las centellas ; 
¿lias son de la tierra los luceros. 
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seguro no está tic lo que alcanza, 
fto se goza en su bien, con ei cuidado 
I)e ver perdido lo que ya alcanzado , 

Le trae al corazón desconfianza. 

Quien con ardor desea, la templanza 
Tío se puede hermanar con su deseo ¿ 

Y en su desapacible devaneo, 
lidia martirio donde vio bonanza* 

Inquieto vive quien gozar no sabe. 

El bien que ii mucha costa fue buscado* 
Que k duras penas su temor precabe. 

El crudo mal de verle malogrado \ 

Y no es placer, sino pesar muy grave. 

El bien mayor en turbación gozado. 


ÍXeiiía de la alegría y de las flores, 

Que esparces el placer con tu presencia : 
Til que respiras del jazmin la esencia, 

Y al campo das matices y verdores. 
Cantan contentos blandos ruiseñores, 

Al verte hermosa en carro floreciente. 
Embelesando la campestre gente, 

Y seguida de risas y de amores* 

Yo también cuando vi tu poderío 

Y suprema beldad, la vez primera y 
El alma absorta, preso el albedrío. 

Alcé los ojos de mi faz severa, 

Y con el fuego del amor y mió , 

¡Salve, dije mil veces, Primaveral 
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TPbas un deseo viene otro deseo ; 

Y si hoy se vé cumplida una esperanza, 
Otra en su puesto nace sin tardanza* 
Otro del corazón hace el rodeo. 

lloy un objeto con placer le veo ; 

Y apenas muere el fugitivo dia, 

Lo que causaba toda mi alegría, 

Mírelo ya como molesto y feo. 

¡ Oh frágil condición de los mortales ! 
i Oh perpetua inconstancia de la vida ! 
Ver pasados los bienes , como males ; 

Y en la esperanza la bondad querida. 
Si estos son de la vida los anales, 
Venturoso de aquel que los olvida. 


Es fácil ostentar la fortaleza , 

Cuando próspera suerte nos convida. 

Con los pomposos goces de la vida, 

Y aleja de nosotros la pobreza. 

Al brillo seductor de la grandeza , 
Envuelto en seda, esencias respirando. 
Con el prestigio de elevado mando , 
Siempre se lleva erguida la cabeza. 

Quien sereno se muestra al menosprecio ; 
Quien al agravio , opone la templanza ; 
Quien siendo joya de crecido precio, 
Desden y oprobio solamente alcanza, 

Y con resignación sufre el desprecio ; 

Ese es el fuerte y digno de alabanza. 
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es hermosa la faz de nn claro día, 

Es herniosa también noche serena ; 

Que á su silencio cálmase la pena, 

Si cotí la luz renace la alegría* 

Todo en el Universo es armonía; 

Por eso es iodo bello y admirable ; 

Y Jo que nos parece mas mudable, 

Sino lo fuera, al orden faltaría. 

Si el día es el imperio de las flore*, 
En la noche dominan las estrellas; 

Y el sol que vivifica los amores , 

Está de mas cuando se muestran ellas; 
Que oscurecen sus puros resplandores, 

A las que en sombras aparecen bellas* 


J odos andan confusos y perdidos 
Tras la felicidad, que nunca encuentran; 
Templados unos sus deseos muestran-; 

Oíros exagerados y atrevidos* 

Unos quieren por sabios ser tenidos; 
Otros por generosos y valientes; 

Quienes par perspicaces y elocuentes; 
y todos en sus miras divididos. 

En tantos y tan varios devaneos. 

Todos tratan ser mas , menos ninguno ; 
tlusi iodos caminan por rodeos 

Para llegar al término importuno r 
; Como delira el hombre en sus deseos , 
Queriendo morbos , lo que loca á uno \ 
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1YÍ YfiBs hay File morí que no se olvidan , 
Aunque el tiempo los lleve á gran distancia; 
Une á continuo sufrir falta constancia ; 

V k donde nacen , vuelven y so anidan. 
Aquellos que en su origen los descuidan t 

Y se dejan mandar de sus rigores ? 

No tienen que esperar que sus dolores f 
Se han de calmar por mucho que lo 'pidiiiK 
Panas d& mi corazón que está ulcerado 
Al ver siempre burlado su deseo ; 

A quien las sufre tornan desdichado; 

Y cu su desventurado deva neo s 
El único consuelo á su cufiado , 

Es el pasar las aguas del Loteo, 


Eües entre las (lores la mas bollas 
Cuando ostentas tu aroma y tu frescura; 

Y tu belleza precia la hermosura ? 

Si es tan discreta , que se sirve de ella, i 
Ruborosa en color , quiso tu estrella ? 
Que como virgen tu matiz pasara > 

Cuando pro&Uio soplo le tocara ; 

Siempre funesto á tímida doncella. 

Si tu existir, es el durar de un dia¿ 
Es en cambio tu vida deliciosa; 

Pues tu seno fragranté y lozanía, 

Besos recoge de la cipria Diosa; * 

Y por tan dulces besos yo querría, 

Tu vida breve , venturosa rosa* 
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TTfjiuoso. DO, cuyas aguas puras 7 
Su llevaron al mar mis alegrías, 

Cuando brillaban los herniosos dias. 

En que da amor gustaba las dulzuras. 

Tu que me ves llorar mis desventuras. 
Tu me viste también en tus ribera». 
Mecido de ilusiones y quimeras, 

1 soñando placeres y ven turas. 

Ya que estoy de mi error arrepentido, 
Pues se fqeron las sombras engañosas; 
Duele te por piedad , yo le lo pido , 

De tantas presunciones orgullos:» ; 

Y ya que me llevaste el bien querido, 
Llévate mis desdichas enojosas. 


F**« aquel, que ya ‘ desengañado , 

Del mundanal oí agidlo y vanidades, 
Cultiva 1 a s p a te r n as heréd a des , 

Contento y satisfecho de sli estado j 
Sin ambición, zozobra ni cuidado. 
Saborea en la paz vida sencilla, 

Y ve shi emoción desde la orilla, 

Los horrores del mar de furia hinchad#-» 
¡Ay! del necio mortal, que desdeñoso:^ 
No apetece la honesta medíanla, 

Del que con ella se llamó dichoso ; 

Roscando en los pa lucí os la alegría, 

Que cuesta el sacrificio del reposo , 

Y nunca dura , lo que dura un di¿u 


POESIAS VARIAS. 


38o 

y la brillante cortesana , 

En sus lazos de flores lia prendido 
Al que dejó, del gusto seducido y 
A su casta xnuger por la libia lia, 

Al torpe influjo de pasión tirana 7 
En infame coyunda cautivado f 
Adora el ciego Lelio degradado. 

Be la felicidad la sombra vana. 

Despreciado del vulgo maldiciente* 
Bel púdico varan compadecido , 
Pasando entre sensatos por demente , 
Tan malmirado como malquerido ■ 
A su vileza añade lo insolente , 

Para disimular que está perdido* 


el frágil batel de la esperanza,. 

He lieclié á surcar los mares agitados-, 

Y solo hallé ba jilos y cuidado*, 
ytie burlaron mi necia ccjiíiarizíu 

Buscando 4 na i penar fausta mudanza y 
He visitado puebles y naciones, 

Sufriendo angustia y duras privaciones-, 
Sin por ello avanzar en mi bonanza* 

Harto ya de soñar felicidades , 

En senda demasiado reducida , 

He renunciado 4 vanas vanidades j 

(lúe está ya mi razón inuy convencida-.* 
l)e que es locura haber prosperidades, 

Que son Sueños del sueño de la vida. 


. ! i 
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íSücttmiíf la virtud , triunfa el malvado ; 
Despojado mendiga el que fue rica; 

El ruin se eleva , se engrandece el chico ; 
T el nombre ilustre mirase ultrajado* 

Boto se advierte el. vínculo sagrado , 

Que Temía conservaba en la balanza; 

Y el orden y la pública bonanza, 

Huyen j ay Di as l del suelo desdichada. 

Los usos y costumbres venerables , 
Despreciados se ven por hombres viles ; 

Y el latrocinio y vicios detestables , 
Corrompen las virtudes varoniles : 

Estos los frutos son abominables, 

Que averian con horror guerras civiles. 



¡o las riquezas, Julio, y los honores. 
Hacen feliz al hombre que los tiene, 

Si en medio de la pompa no mantiene 
Tranquilo el corazón , sin amargores. 

Los dolores del alma, son dolores 
Que no se calman con placeres vanos ; 
Pues son muy porfiados y tiranos. 

Para olvidar sus pórfidos rigores. 

Aquel, que por su mal, mira perdida 
La paz del corazón , que es tan sabrosa , 
Haga á los pasatiempos despedida; 

Seguro que su pena congojosa, 

De una que quiere ser plácida vida. 
Hura una vida triste y enojosa* 
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Í”^knsa?ído sobre el curso cíe la vida, 

T la tristeza y males que en si lleva, 
llírala el alma como dura prueba- 
Y á la dulce esperanza dá acogida. 

¡ Ay de nosotros ! ¡ ay 1 sí prevenida 
La orgullosa razón nos señorea, 

Robando al corazón lo que desea 
x Al 1 rudo golpe de mortal herida, « 

No quiero yo vivir tan desgraciado. 
Que á término limite mi bonanza , 

0 el acerbo existir de desdichado, 

Viendo en la muerte la final mudanza 
Que nías de alguna vez me he preguntado 
¿ Que es la vida , si falta la esperanza ? 


1 i:ksjpcore su cítara previene, 

Y el genio bullicioso de la danza. 
Derrama en unos plácida esperanza ; 
Otro se asusta , porque celos tiene. 

Dorinda la graciosa, se entretiene 
Eu plática gustosa con Dahniro : 

Señas hace Rose lia á Casimiro ¿ 

Y Filis llora 3 porqué Anión no viene. 
La cítara repite sus sonidos; 

Y agil ostenta la gentil belleza, 

Sus aéreos pasos del placer seguidos : 
Cesan los odios , y huye la tristeza ^ 

Y la dulce ilusión de los sentidas , 
Acaba el cuadro que el amor empieza*. 
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i vjandiiu flor í., . que ostentas tu belleza, 
Enmedio de otras florea también bellas, 
Logrando tu lo que te envidian ollas, 
Cuando Lise te mira cotí terneza. 

Simpatía se inspira la lindeza, 

A lo que advierte en 1u pulida albura; 
Que Lise hermosa , quiere tu hermosura ; 

Y es pagar tu fineza con fineza. 

í Candida flor! Dichosa tu que alcanzas. 
Fijar de la afición dulces antojos; 

Disfrutar del amor, sin sus mudanzas; 

Tr i ti íi Tos go zar , sin rec el a r en oj os ; 

Y mecerte en las gratas esperanzas r 
De haber caricias de divinos ojos. 


Ek este triste mundo que habitamos. 
Vemos el bien á poco reducido; 

Y á término sin límite extendido, 

El mal que amargamente lamentarnos. 

Es muy difícil, Celio, que sepamos. 

Que causa puede haber para que sea 
r fan limitado el gusto que recrea, 

Y tan copioso el mal que detestamos. 

Que penas no se van por ahuyentarlas; 
Ni llegan los placeres por llamarlos; 

Que las unas se vienen sin llamarlas; 

Y huyen los otros el el que quiere hallarlos ; 
Que pocos tienen dichas sin buscarlas; 

Y muchos tienen males sin buscarlos. 
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vive , Fabio, sin pensar que un día 
lia de finar, la senda va pasando 
Eji doloroso afan , ó en alegría ; 

Poro k m 11 acó ser alucinando. 

Piloto descuidado, va llegando 
Ale seo) 1 o fatal q 1 te r u i n a en c i er ra ; 
y pensando besar la amiga tierra, 
llalla la muerte que le está esperando. 

Ko quieras tú, vivir desprevenido : 
Piensa que morirás, como murieron 
Muchas generaciones , que el olvido 

Cubre el nombre y la gloria que tuvieron : 
Que es triste para nada haber nacido, 

Al pasar al lugar de los que fueron. 


los floridos años de mi vida, 

Con puro corazón , con alma pura, 
Buscaba para todos la ventura; 
y Ja mia con ella vi perdida. 

\ uvi inocente error debí la herida. 
Que angustioso dolor me está causando, 
Desde entonces acá, que estoy llorando, 
El ver á mi inocencia perseguida. 

pobre del corazón , que candoroso 
Quiera imitar al mío en su deseo; 
Sorprendido en su sxieño delicioso, 

Con lágrimas sabrá que es devaneo 
Felicidad que ofende al poderoso; 
y se verá infeliz , como me veo. 
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Cuando eras pobre, Memio, y desvalido , 

Y del ingrato mundo despreciado, 

Yo te traté como á mi amigo amado , 

En mi querido hogar donde lias vivido. 

Guslo en hacerle bien siempre he tenido ; 

Y mas sabroso el pan me parecía , 

Las veces que contigo le partía, 
Creyéndote leal y agradecido, 

Y hoy que en prosperidad vives dichoso. 
Temo que le importuno con mi trato ■ 
Pues me miras con aire desdeñoso ; 

Quiera Dios rjue no pare en desacato, 
Llegando á merecer por beleidoso, 

El detestable tí lulo de ingrato. 


]N cisca envidié riquezas adquiridas. 

Con intrigas, maldades, y bajeras; 

Que amargan demasiado las riquezas , 
Cuando por viles medios son habidas. 

No se curan con oro las heridas, 

Que la espina del mal causa en el alma; 

Y quien vicios obró pierde la calma ? 

Y con ella sus dichas vé perdidas. 

Que recordarse pérfidas acciones, 

llijas del vicio torpe y ominoso, 

Disipa de las dulces ilusiones, 

Su encanto alegador y delicioso; 

Y el que sufre de sí reconvenciones, 

No tiene que contar con ser dichoso. 
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Dios, Do rinda : á Dios, dulce amor mío; 
Que te debo dejar , porque mi suerte, 

Quiere placerse en la temprana muerte, 

Del que te di ó con gusto su albedrío* 

Yo me voy ¿ oh dolor ! pero te fio , 

Que en este corazón donde has reinado , 

N o vivirá jamás otro cuidado, 

Que se siente morir con el desvío* 

Si el alma de la vida es la señora, 

Y cuerpo que dejó su compañía, 

Como á cadáver 3 fiel amigo llora; 

Muerto mi cuerpo está , ó en agonía ; 

Que vá k partir de la que el pecho adora, 

Y con ella se queda el alma mía. 


ODA. 

Félix q«i potuit reriim cogiiosccn? causas. 

j^Llcmira el sol con rayos esplendentes 
Dando vida y placer : la tierra gira 
En torno de él, brotando 
Vistosas flores, frutos diferentes. 

Que quien los goza admira* 

Verdes collados, montes eminentes; 

€1 a r isi m os a .r royos , mur mu ra neto 
Buscar el ancho mar con sus corrienlóa; 
Ofreciendo, al humano entendimiento , 

De muchas partes el mayor portento. 

Los seres, que volando 
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Pueblan el aire : el hombre , monumento 
De profundo saber: ¿quien hizo, y cuando ; 
Tanto prodigio, tanta maravilla ? 

Sabio orgulloso , dobla la rodilla, 

* Y eleva el alma a contemplar rendida 
El Inmenso Poder, si puede tanto 
Tu terrestre flaqueza ; 

Allí verás la luz nunca extinguida 3 
El que dá brillo al sol , al campo encanto ; 
El que manda á la mar embravecida , 

Que humille de sus ondas la fiereza , 

¥ las torne á la calma apetecida. 

Verás, triste mortal, al Ser Eterno, 

Amando al hombre con amor paterno j 
¥ con propicio manto. 

Cubriendo al infeliz, que en su fineza, 
Orala acogida halló, tregua á su llanto i 

Y tu razón, dirá desengañada : 

El que hizo todo, es TODO : el polvo, nada. 

Y vivirás , dirate el pensamiento : 

Este celeste fuego que nos guia, 

En la escabrosa senda 

De la mortalidad ; que el movimiento 

Imprime en la materia inerte y fría; 

Y el delicioso y puro sentimiento 

De la existencia da, cuando la venda 
Se rasga del error, y el dulce acento 
De la santa verdad, al hombre advierte. 
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Que no 56 acaba todo con la muerte. 

Esta sublime prenda, 

I)e una dichosa sempiterna suerte, 

Be amor divino generosa ofrenda , 

Hecha á la raza humana desvalida, 

Eii vida breve, para eterna vida. 

Quien adora y se humilla reverente, 
Ante el trono de luz que señorea. 

Lo que será y ha sido ; 

Ese camina al bien; no el insolente 
Be orgullo henchido, que insensato crea. 
Contando solo con su débil mente, 

Que puede el atrevido, 

Penetrar el recinto, impunemente. 

Donde con magostad pompa y grandeva, 
Sus obras preparó NATURALEZA. 

Yerase confundido * 

Contrastando lo grande, la bajeza 
Del genio reducido 

Del mísero mortal, que desde el suelo. 
Quiere volar sin alas hasta el cielo. 


ODA. 

Si frac tu a illabatur orbis, 
Impávida m ferien! ruíne* 

E t que una vez , con ánimo resuelto 
Dijo al Destino : no presumas tanto 
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De tu poder , que yo te desafia : 

Descarga lu. furor, y venga envuelto 
En cuita amarga, en desatado llanto; 

Que á su terror no mostrara desvío , 

Este pecho que tengo preparado , 

Al mal mayor que cabe al desdichado. 

Quien esto dijo , de su triste estrella 
Tío esperando ventura ni consuelo; 

Dispuesto vive ya, y aparejado 

Por mas rigores que se espere de ella, 

A oponerla el tesón del esforzado. 

Que del pavor no con ocio el recelo; 

Y resignado en su virtud severa. 

El mal no temerá porque le espera* 

El nombre ilustre que el honor paterno, 
Como preciosa joya le dejara. 

Mancillado verá por la falsía 

Del maldiciente que abortó el Averno, 

Que con cruda impiedad le despojara. 

De la común estimación que había : 

Pero arrostrando tan acerba pena. 

La paz indicará su faz serena. 

En los días de júbilo y bonanza , 

Cuando el mortal en la ilusión mecido. 

Ya del deleite recogiendo llores. 

Que mas bellas las hace su esperanza. 
Creyendo en su delirio inadvertido, 

Que pasará la senda sin dolores ; 
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El pecho varonil , (irme en m empeno F 
Mira 3 as dichas como leve sueño. 

Si en la anchurosa mar furiosos vientos,. 
Combatiendo la nave que le lleva, 

Al audaz marinero anuncian ruina , 

Que al cielo ruega en míseros lamentos , 
Viendo la destrucción que se avecina; 

Sin que tanto peligro le conmueva, 
Resuelto exclamará t vengan pesares ; 
Dispon de mi vivir Dios de los mares* 

Y si negros ce] ages señorean, 

El campo azul en que discurre Febo ; 

Y al trueno aterrador que causa espanto , 
Las luces- de los rayos brill antean , 

Y alcázares y chozas son su cebo , 
Tornando el bien en lúgubre quebrante t 
Quien no teme In saña del Destino, 

Sin emoción prosigue su camino. 

Si pueblos y naciones diferentes. 

En guerras intestinas destrozados, 

Ofrecen á la tierra consternada. 

La muerte de millares de inocentes j 
Incendios , destrucción , campos talados ¿ 
Virtud caída, la maldad alzada; 

Se duele el corazón del hombre fuerte, 
lío por la suya, por la a gen a suerte* 

Verá al perverso que llamó su amigo. 
Cuando el aleve, amigo le llamaba, 
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Apropiarse el depósito que liiciera 
En su amistad fiado, sin. testigo : 

Verá el objeto que su pecho amaba. 

En los brazos de aquel que aborreciera : 

Y no se quejará con llanto vano, 

Porque conoce el corazón humano. 

Augur siniestro con desprecio mira ; 

Y fatídico sueno no le aqueja j 

Y en la suerte infeliz, ó afortunada , 
ííi se reposa muelle, ni suspira : 

Y cuando de la vida la madeja. 

La Parca va á cortar desapiadada ; 

Tranquilo dice ; al término llegamos : 

Para morir nacemos : pues muramos. 


ODA, 

Dulce et dccerum cst pío Patria morí. 

jVÍ oam con honra por la Patria amada, 
Ambicionado fue por altos pinchos : 

Yiose en Grecia envidiada, 

Y buscarse en la litt con nobles hechos, 

Una muerte inmortal digna del fuerte , 
loado en vida, célebre en la muerte. 

Las madres tiernas de placer lloraban, 

Al saber que sus hijos animosos, 

Sus padres imitaban ; 

Y por su Patria, siempre valerosos. 
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Quisieron ó vencer , ó morir fieles , 
Cubiertos de su sangre y de laureles. 

Este amor santo que el esclavo ignora j 
Este móvil de ilustres corazones. 

Que engrandece y honor a, 

Y produce clarísimos varones : 

Da á los pueblos poder , y dales gloria ■ 

Y la celebridad de su memoria. 

Platea y Maratón, y Salamim, 

Nunca se olvidarán, que allí murieron 
Con alteza divina, 

En lucha honrosa, los que no vencieron; 
Elevando el pendón que defendían * 

Porque murieron por quien bien querían* 

Y en los tiempos que fueron venturosos. 
Be esforzados y piaos caballeros ; 

Y pechos alevosos, 

No contaba la España en sus guerreros : 
Triunfaban y morían sin mancilla, 

Los hijos generosos de Castilla* 

Ellos fueron aquellos , que luchando 
Contra el poder del bárbaro Agareno, 

Su constancia mostrando 

Siete siglos y mas , que el sudo ameno 

Profanara de España belicosa ? 

La hicieron respetar por victoriosa* 

Y el nombre augusto de la Patria, fuera 
Llevado con las cruces y leones 
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De su triunfal bandera j 
A pueblos de legísimas regiones; 

En frágil quilla, sobre el mar profundo., 
Cogiendo palmas al buscar un mundo. 

Y en los días de luto malhadados. 

Que el GE^iO coronado de la guerra , 
Lanzara sus soldados, 

A oprimir y reinar en nuestra tierra; 

GriLÓ la Patria : muerte á los tiranos : 

Y el eco repitió, muerte, en los llanos. 

Y este gritó volara hasta Monrayo ; 

Y el Turia, y el Genil, y el Manzanares, 
Como el rápido rayo , 

Muerte gritando van hasta los mares; 

Y en armas y en furor la noble España, 
Corre á la lid con denodada saña» 

En sangrientos combates brillan tea , 

De impávido valor el sacro fuego; 

Y en desigual peléa, 

El que turbara á España su sosiego; 

YÍó ceñida la sien de los leales , 

Con el lauro de triunfos inmortales. 

Hijos de buena madre, que algún di ti 
Eran su dulce amor y su esperanza ; 

Cuando la Patria mía, 

A la sola virtud daba alabanza ; 

Y contaba salidos de su seno , 

Millares de. hijos, cual Guarnan el Buen*. 
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¡ Oh tu Supremo Ser í j Ser Poderoso ! 

Que k tu solo querer mil mundos giran : 
Tú , que siempre piadoso , 

Les das el bien , ú los que en mal suspiran 
Esc uclia mi rogar , puro y rendido 3 
1 vuelva á ser mi Patria lo que ha sido. 

ODA. 

Pul vis et mabra sumuA.* 

¿ tienes v an idad , mor tal c ni t ado ?. . , 

¿Y orgullo tienes, pobre peregrino?... 
Naciendo condenado 
A penoso camino 3 
A llorar y sufrir, y morir luego, 

Siempre en ineeriidumbre, sin sosiego. 

Mira que la riqueza y poderío, 

Suelen desparecer como la sombra j 
Dejando en desvarío, 

Ai que dichoso nombra , 

La necia y abatida muchedumbre ; 

Porque no alcanza á ver su pesad timbre. 

El infestado soplo de la envidia, 

Nos amarga el dulzor de la ventura; 

Y la infernal perfidia , 

Nos cubre de tristura ; 

Y al mas rico, feliz y poderoso. 

Le- vuelva en infeliz menesteroso. 
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Enmedio del deleite que anhelamos, 

La enojosa dolencia tíos asalla; 

Y angustiados lloramos , 

El gusto que nos falla : 

Uniéndose al dolor que padecemos , 

E3 temor de dejar lo que leñemos* 

Que la esLiptica imagen de la muerte. 

Es mas horrible, fiera y espantosa, 

Al que dió buena suerte 
Fortuna caprichosa : 

Que la muerte consuela al desdichado, 

Y estremece al que vive afortunado* 

Se pasa la niñez , como se pasa 

La virgen rosa , apenas florecida ; 

Y el corazón se abrasa 
En turbulenta vida 

De la viril edad : luego dolores 
Trae la vejez, tristeza y sinsabores. 

Las penas que nos dan por ensenarnos 
Lo que resiste nuestro propio gusto ; 

El impulso k dallarnos, 

Entre temor y suato; 

Buscando y desdeñando los cariños ; 

Sufrir nos hace de inocentes niños* 

La juventud, nos pone cuando viene, 
Como á piloto en mar desconocida 3 
Sin saber que conviene, 

A nave combatida, 
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Para salvarla en míseros momentos. 

De alzadas olas, y furiosos vientos. 

Sombras, quimeras, mil proyectos vanos, 
La mente ocupan del gentil mancebo ; 

Y deseos tiranos, 

Hacen sn grato cebo, 

Del pecho varonil, que se alboroza 

En la esperanza , mas que en lo que goza. 

Que es dura condición del ser humano, 
3S T o fijarse en el bien cuando le alcanza; 
Agita ndóse i us an o , 

En pos de la esperanza, 

Sin poderla alcanzar sn planta activa, 

Que es engañosa y agil fugitiva. 

Y cuando llega la vejez cansada, 

Mirando atris, que sueño fue la vida, 
Considera angustiada : 

Y mas despavorida 

Al mirar adelante, ven sus ojos, 

Que ya la tumba espera sus despojos, 

Lág ri ni as y dolor, cruda i ris tez a ; 
Inquietudes con nombre de placeres 5 
Pasngera belleza ; 

Agudos padecer es; 

Tales las flores son de este camino : 

¿Y orgullo tienes?,.. ¡Pobre peregrino 1 
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LETRILLA. 

La muy señora, 
Dona Teodora, 

De Pécari zules. 
Medias azules-. 

Se ípuse nn día, 
Porque quería , 

Bailar ufana. 

Una pa bana , 

Con Don Tadeo, 

Su chichisbeo ■: 

Tan chusca estaba, 
^)ue enamoraba * 

Y á mas , que cuca , 
Con su peluca. 

Salió al estrado. 
Con mesurado 
Paso muy grave; 
(Jue ella ya sabe, 
Olio Don TatÜée , 

Su ckichisvéo , 

Gusta de modos : 
Todas y todos, 
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Viéndola erguida , 

Ya prevenida. 

Para danzar; 

Que á comenzar 
Va la señora 
Doña Teodora, 

Se repelían, 

Y se reian : 

Y ella tan cuca , 

Con su peluca - 

Con mil primores. 
Los tañedores. 

De piolines, 

Y bandolines, 

Mas un baxon; 
Hacen el son , 

De la pabana : 

Y la tirana, 

Doña Teodora, 

La muy señora, 

De Don Tadéo , 

Su chichis veo , 

Con gran decencia , 
La reverencia, 

Hace k la gente, 
Bonitamente , 
Siempre tan cuca ,♦ 
Con su peluca* 
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Ya comenzado^ 
Avergonzado, 

Pierde la mente. 
Graciosamente , 

El Don Tadúo; 

Y el devaneo, 
Ponele en trance. 
De armar un lance. 
Con la señora 
Doña Teodora* 

Que se contenta, 
Viendo la afrenta 
Del chic Júsvéo , 

Con un meneo, 

Y decir fría : 

Tal monería 
Tío sufro yó : 

Y se marchó, 

Tan ciwa cuca 3 
Con su peluca* 
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ROMANCE, 

E s el amor un deseo, 
Que pica como ventosa : 
Satisfecho , nos fastidia ; 
Pero vuelve como mosca ¿ 
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Que sacudida se vá, 

Y luego al instante torna. 

Es de calidad mudable , 

Que en la diferencia goza; 

Que eso ele amor y constancia , 
Es mentira de las gordas. 

El penitente á quien pilla. 
Siente al principio una cosa. 
Que unos llaman calentura, 

Y otros frenesí la nombran. 
Suele á veces ser templado 
En su invasión maliciosa.; 

Y con poca medicina , 

Puede curarse á quien toca. 
Pero otras veces se mete 
Con una rabia furiosa, 

En el pecho del cuitado, 

A quien por su cuenta toma* 
Sobretodo, en los vejetes 
Hace cosas espantosas; 

Porque les pica, repica. 
Cosquillea y atolondra; 

Y en tal miseria Ies pone. 
Que hacen los bobos de sobra, 
SI vierades un vejete, 

En tren tlel que se enamora,. 
Vestirse como un mocito , 
Sacarse la guirindola. 
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Estirarse el chupetín , 
Embarnizadas las botas, 

Teñido el cabello blanco, 

Y haciendo la mariposa ¿ 

Salta aquí; salta acullá; 

A esta guiño; toso á la otra; 
Siguiendo como Cupido, 

A mil ninfas desdeñosas, 

Que la que menos, le dice : 

Yo no gusto de las momias; 
Vaynse á rezar el viejo, 

0 busque alguna candonga, 

Que le limpie las lagañas, 

Y la peluca le ponga,** 

Si le viérades, repito, 

Que tristezas y congojas ; 

Que entripados y amarguras. 

Le aniquilan y destrozan ; 
Bijerades con razón , 

Que amor vejete es zozobra. 
Tormento 7 y mas que tormento 

Y con diferencia poca , 

Amor niño allá se vá; 

Que la dolencia amorosa, 

Es así como locura ; 

Y las gentes que están locas ¿ 
Extravagancias pasean , 

Y á risotadas provocan* 
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LETRILLA. 


Lo que ayer aimunf», 

Hoy aborrecemos ; 

Y siempre buscamos, 

Lo que no tenemos ; 

Por eso Lucía f 

En este sendero , 

Si ayer te quería. 

Hoy ya no le quiere. 

Mis ojos te vieron , 

Y bella te hallaron; 

A tí se rindieron, 

Y luego te amaron : 
Pero hallóte fría 

Mi amor verdadero; 

Y si te quería, 

Hoy ya no te quiero. 

lío culpes de ingrata, 
Pasión quo ha volado; 
Que cede la plata 
Al metal ¿orado; 

Y k necia porfía, 
Respondo sincero : 

Yo, si te quería; 

Mas ya no te quiero. 
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Y no soy tirano 
En hablarte así ; 

Que por un indiano 
Me has dejado á mí ; 
Que vi te placía 
Amor perulero j 
Y" si te quería , 

Ya no , no te quiero. 
No gusto de amores 
Con otros partidos; 
Que pierden sabores 
Manjares servidos ; 

Y el alma se hastía 
Si amor es mañero; 
Por eso quería, 

Lo que ya no quiero. 

Ventura pasada , 
Favor recibido, 

Y flor marchitada, 

Se dan al olvido ; 

Si esto es villanía > * 
No soy caballero; 

Que ayer te quería, 

Y ya no te quiero. 
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IL vizcaíno. 

Mozo de tienda. 

Con mercancía, 

Iba á la feria, 

En una muía 
De paso, vieja. 
Babona mucho, 

De cuerpo luenga. 
Bisa causaban 
El mozo y ella , 

A todos cuantos 
Tal cuadro vieran. 

Entre los chuscas, 
lo fue un poeta, 
Que satisfecho 
De su agudeza, 

Al Vizcaíno, 

Asi le arenga : 

¿ A como amigo , 

Si á mal no lleva , 
Vende la vara 
De esa muleta? 

El vizcaíno 
Con mucha Berna, 
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Alzala el rabo. 

Lo oscuro muestra , 
Y dice : amigo*, 

Si va de veras, 
Entre si gusta 
En la trastienda; 
Que por el precio. 
No habrá quimera. 



POR LO QUE LLORO BENITA 
homakce, 

T'pfií Benita, 

Para su recreo, 

En vez de un loríto. 

Un bayo conejo. 

Estaba enseñado 
A imitar el ciego; 

Hacer la marmota. 

Bailar el bolero , 

Y andar á caballo, 
Encima del perro* 

Era de Benita 

El fiel compañero; 

Y en pago Benita, 

Le amaba en extremo ; 

Y ya pelo abajo. 
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Y ya contrapelo, 

Le hacía caricias, 

Con aire risueño; 

Y el animalito , 

De puro contento, 

Se estaba tranquilo. 

Lo mismo que un muerto. 
Un hijo de un sastre , 

M u chacho t ravieso , 

Por pura malicia, 

0 por pasatiempo ; 

Aguardó la suya. 

Estando en acecho ; 

Y al lindo gazapo , 

Al paso cogiendo, 

Las dos orejitas 3 

Le corló de un vuelo, 

A los alaridos , 

Benita viniendo > 

Yió el animalito, 

De sangre cubierto; 

Dolores de mas ; 

Y orejas de menos* 

La triste Benita, 

En su desconsuelo, 

Gritaba llorando; 

Lloraba diciendo : 

»Ese Saturnino, 
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m Ese bri bou zuelo , 
nlla desorejado, 

J>Mi pobre conejo, a 
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luciros envidiosos 
Be dichas agen as , 

Para consolarse, 

Desatan la lengua : 
j Que picaron azos í 
¡ Que poca conciencia í 
Con dinero de otros, 
Brillan y campean : 

Así tienen coche, 

Palco en la comedia; 
Caballos, lacayos, 

Y exquisita mesa, 

/ Que picaronazos ! 

¡ Que poca conciencia i 
u No quiero yo dichas, 
i> Decía Don Gestas, 

»Si las dichas mías? 
j>Son para otros penas ; 
>)Que tengo yo el alma, 
» Demasiado tierna, 
u Para hacer el duque 
j> M etido en grandezas. 


rl 


‘ II Íl I 


i j L* 1 

•' £ H 


' 


|] 




POESIAS JOCOSAS, 

»A costa de estafas , 

«O astucias ral eras. 

«Antes pan y queso, 

» Dormir sobre estera, 

« A ndar reme 1 1 d ado , 

«Sufrir la miseria, 

«Que quitar á nadie, 

«Ni aun una peseta ; 

«Que es nía Lar los hombres 
«Robarles su hacienda, u 
Así se explicaba, 

El dicho Don Gestas j 
Que los picarones, 

Honrados se muestran , 

Por si algún gazapo , 

Les cae en la cesta. 

Los mas corrompidos. 
Virtud aparentan ¿ 

(Castidad pregonan 
Las mas inmodestas; 
Templanza , el orgullo; 

El rico, pobreza ; 

Y lodo el secreto. 

De todas sus tretas, 

Está reducido, 

A esta friolera : 

«Vamos engañando , 

«Que el que engaña medra 
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«Y el que fuere tonto, 
«Que tenga paciencia, 
f Ay que picarones ! 

¡ Que poca conciencia ! 


C A N € I 0 N, 

Al orillas del Manzanares, 

Un pescador que pescaba , 
Mientras algún pez picaba, 

El contaba estos cantares, 

¡Pobre pez!., que descuidado, 
Creyendo aliviar tu suerte > 

En el cebo hallas la muerte,, 
Viendo le á un tiempo burlado. 
Preso eu el anzuelo ya, 

No vale arrepentimiento ; 

^Que viene pronto el tormento 5 
Viene pronto, y no se va. 

Para conservar la vida, 
luidlas y quieres huir ; 

Sin que puedas advertir, 

Que haces mas grande la herida. 
Gozo das al pescador. 

Cuando te siente enredado, 

Y solo piensa el taimado, 

En tu peso y tu grandor. 
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Y cuando fuera te lira, 

Del cristal que te guardaba. 
Como mejor le esperaba, 

Con poco placer te mira* 

El instinto de vivir. 
Nuevos alientos te da; 

Y saltando aquí y allá, 

Q u i sier asle resis t i r. 

Esfuerzos de desdichado, 
Son los tuyos pobre pez; 
Porque ya por esta vez, 

Está tu horóscopo he diado* 
Servirás do pasto al gusto. 
Si eres de clase estimada, 

En la mesa regalada , 

De algún señorón adusto* 

Y dirá algún convidado, 
Que adular quiera; al señor : 
I Que delicado sabor í 

j Que riquísimo pescado 1 

Y te liarán anatomía, 

Los glotones ya bebidos; 

Y hasta tus huesos, comidos 
Serán con mucha alegria, 

Y si fueres pez chiquito, 
No faltará quien te diga ; 
Vejiga , venga á jai i barriga , 
Desde la sartén hálito* 



Que en este mundo engañoso 3 
0 li ie n se descuida la paga ; 

Que al pequeño, el grande traga j 
Al desdichado , el dichoso. 

Aquí llegaba; y vibró 
El sedal , que alzó con gana; 

Y bailóse que era una raná^ 

Lo que del agua sacó* 

El pescador, con razón 
Se riyó del pez sacado; 

Y luego muy sosegado, 

Prosiguió en su ocupación* 


ROMANCE. 

ja piedra filosofal; 

Dicen que es una quimera; 

Pero si yo no me engaño , 

Mas de cuatro se la encuentran, 

Y en prueba de que no miento > 
Entremos en la materia* 

Un zambombo, que ayer noche 
Se podría en la miseria, 
j u gand o los c ubi le l es , 

Y soplando la trómpela , 

Por ganar el desdichado. 

Cuando mas media peseta : 
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Y hoy le vemos señorea , 

Con criados de librea. 
Comiendo en platos de plata, 

Y envuelto <en armiño y seda ; 
¿Encontróla, 6 no encontróla ? 

Y una niña pe ti metra, 
Hospieianiia no ha mucho, 
Andando y ó con duquesas ; 

Que á los duques les dá tú 
Por no darles esceleucía; 

Que gasta ricos encages ; 

Lindos collares de perlas ; 

Han ton es de mucho gusto , 

9 üe muchas realadas cuestan j 
Con cintillos de brillantes, 

Y otras preciosas linderas : 

¿ Encontróla , ó no encontróla ? 

Y ese tune de taberna, 

Gran ¿rogador de pofage, 
Pescadilla, y herengenas; 

Que entre sus curiosidades. 

Es una la de su mesa, 

Por los regalados vinos ; 

Las exquisitas conservas; 

Los lie mocitos pichones ; 

Los pastelones de almendra; 

Las ricas ostras de Vigo; 

Y otras cosí i las muy buenas; 
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Que para Lodo le da. 

Su mas que crecida renta ? 
Habida como Dios sabe , 

¥ como yo no quisiera : 

¿ E uc on trola , 6 no encon trola ? 

Y una i nfinidad de bes Lias , 
One se tragan campanarios 3 

Y ciudades opulentas , 

Voy el arte que llamamos. 

Vivir con la hacienda age na t 
Biencomidos , hiena udados , 

Y por junio la moneda j 
Con la sola habilidad , 

Pe tocar á todas teclas : 

¿Se la encontraron, ó no? 

Por la mtiger ca nanea ? 

Que aunque tonto, no tan tonto, 
Que tenga yo por quimera, 

Lo que se palpa á dos manos 5 
Lo que se engulle y se cuela* 
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La rula discurren. 
Carroza s 1 aciel as , 

T en los malos pasos. 
Hallan su desdicha , 
Voleadas y rotas, 

Por nial prevenidas. 

Unos van en coches; 
Oíros en berlinas; 

Varios en forlones; 
Algunos en sillas : 
Quienes van en nudas; 
Quienes en borricas ;■ 

Los menos , llevados ; 

Y todos de prisa. 

Como eslá la senda. 

De gentes lleniFa, 

Hay mil contratiempos,, 

Y mil averías. 

Al imo le empujan ; 

Ai otro le pisan; 

Quien se rompe un brazo 

Y quien las costillas. 
Todos van pensando, 

En ver lo que pillan; 

Y triste del bobo. 

Que allí se descuida; 

Que en este camino . 

La gente ladina. 
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Vive de la pesca > 

0 de la vendimia* 

Aun viajando j a varios» 
Vanidad les pica, 

\ exigen obsequios > 

Que les dan con risa^ 
Chupones de oficio ■ 

0 pobres que pian f 
Alovidos*,, ¡ cuitados J 
I>e hambrientas barrigas* 
Se ven los que estaban 
Casi sin camisa * 

En tren de señores* 

Por la rara dicha , 

Be haberse apropiado 
Agena balija* 

En la baraúnda, 

Ilay quien se extravia 
Con nuigeres de otros* 

0 inocentes niñas; 

Que lloran engaños * 
Cuando ya perdidas ? 

Be amantes en viaje r 
Que amores olvidan* 

Ven se peni ten t es * 

Como en romería* 

La capa arrastrando* 

Oler donde guisan* 
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Y bulla y mas bulla; 

Y trisca pedrisca; 

El uno cantando ; 

El otro que grita : 

Que en este pasage, 
Que llamamos vida, 
Los unos se ríen , 

Y los mas suspiran; 

Y se ven escenas , 

Que no están escritas ; 
Muchas desgraciadas; 
Pocas divertidas. 


A un necio t presumido de discreto , que ¿o do 
¿o censuraba á tontas y á locas , haciéndose 
el gracioso, 

quiere Ysté amigo , 

No todos sabemos, 

- Correr A caballa, 

Y tenernos tiesos. 

Esto de guíeles , 

Ha su mas y menos ; 
linos que son malos; 

Otros que son buenos. 

Los hay que campean, 

Airosos y esbeltos, 
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En potros veloces , 

Lo mismo que el viento : 
Que saltan barrancos 
Sin pizca de miedo ; 

Y cuestas abajo 

Las pasan corriendo. 

Y oiros pobrecillos , 

En barros mancbegoa, 
Camimto llano, 

Dan besos al suelo* 

Si k V* le digeren , 

Que andar caballeros. 
Correr á galope. 

Hacer escarceos, 

Y brinca, que salto, 

Y tieso que tieso ; 

Es como comerse 

Tin par de buñuelos; 

Diga V. que es grilla, 

O cuenta de cuentos : 

Que yo que no monto. 

Ni caracoleo, 

No digo yo en potros, 

Pero ni en jumentos; 

Se que liay mu el ios tontos , 
Que llaman discretos , 
Tontos con peluca, 

Y mas tontos que ellos. 
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Pero yo amiguito , 

No me chupo' el dedo* 

Y rióme siempre , 

De] burro flan [ero , 

Que casualidades , 

Tío son mis preceptos ; 
Tíi cliis Les son ciencia; 

Y bujías son viento. 
Aplausos de sandios , 
Son aplausos necios; 

Y necias censura». 
Merecen desprecio. 

La crítica justa. 

Del sabio modesto. 

Es la que me aginada, 

Y la que respeto. 
Sátiras mordaces, 

Diche tes groseros. 

Me causan hastío. 

Si acaso los leo ; 

Y á íes mandilones, 
Que gastan su tiempo, 
En hacer de bufos; 

Solo les deseo , 

Tres meses de hospicio , 

Y algún vapuleo; 

Que la disciplina. 

Es un gran remedio , 
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Para m a Id i oi e n tes ¡ 

Y para mostrenco?, 

LETRILLA, 

l ./\_vr María í 
j Que picardía! 

Sino lo viera 
No lo creyera f 
Que a la Inesilla, 
iíiio la pilla; 

Otro la loma ¿ 

Así por broma ; 

Y ella taimada t 
Por ser tomada , 
Pillada / y,,, ya t 
So viene y vá, 

¡ Ave María ! 
j Quien lo diría!,,* 
Que Doji Dieguilo, 
Muy callandito, 
Entra en la casa 
De Ni col asa 
Cuando anochece f 

Y le amanece , 
Metido en ella 
Con la ¡doncella , 
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Que fue algún día.,* 
¡Ave María í 


ROMANCE. 

¿Sabe V. mi madre , 
Que se nasa Tecla; 
Aquella que antaño, 

La apodaban tuerta ; 

La que cuando chica. 
Nos llamaba feas, 

A mí y á Colasa, 

A Minga y Teresa ; 
Porque el monaguillo, 
Nos daba ciruelas, 

Y sorbos de vino, 

De las yinageras ? 
Dicen, la mi madre, 
Que mucho la cela 
Pericón el zurdo. 

Que raya en sesenta; 

T quiere el bobazo 
Casarse con ella. 

De hablillas y chismes. 
Se ocupan las lenguas, 

Y sacan ahora, 
Muchachadas viejas. 

Que si fue , si vino ; 
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SÍ estuve en la aldea; 

Si se fue muy gorda; 

Si tomó nmy seca ¿ 

Si Zambullo el tonto , 
Llevaba la vela ; 

Zambullo el marido 
De Juana la puerca. 
Pericón con esto. 

Dicen, que se quema : 

Y dicen, que dice 
Con voz de tormenta : 

Que mionie quien diga, 
Que pasó la breva. 

Mire Vsted mi madre, 

Que gentes tan necias, 

¡ Muchacha ; muchacha í,* 
Muchacha parlera.,, 

¿ Donde has aprendido, 

Lo que á mí me cuentas ? 
Silencio : y cuidado 
Que por tí no sepan ¿ 

Las bellaquerías 
De esa rnpazuela. 

Yo me acuerdo, y niuclio, 
Que la pícamela, 

Iba se á bureo, 

Mejor que k la iglesia; 

Y que Face el ionio, 
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Ntcaáio Trompeta , 

El donado Angulo, 

Y mas de cincuenta ; 
Andaban zumbando, 
Tras de su colmena. 

Mas detente boca : 

¡ Que malo es paleta ! 
Caridad con todos, 

Y viva quien venza j 

Y allá se las haya 
Con su buena pieza, 
Pericón el zurdo. 

Pues lanío le peta. 
Dejemos los chismes. 

Que en cosas tan serias , 
Con una fe viva, 

Todo se remedia ; 

Que no será el solo. 
Decía la abuela, 

Que yendo por llores . 

Se topó ginesta, 

ROMANCE, 

I\. solo F or fantasía > 
Muchas veces alabamos, 

Lo que no merece elogios; 
Y otra» veces lo contrario* 
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Yo, por salir flé’la regla , 
lie ele hacer coplas al campo ; í 
Tío como muchos poetas , 

Sinb como yo lo alcanzo* í 
El campo 3 señores míos. 

Tiene de bueno y de malo ; 
Como lo tiene la villa , 

Y la choza j y el palacio* 

Pero hablando la verdad. 

Las delicias, los encantos. 

Las ilusiones, las risas, 

Y otras cosas que le han dado; 
Son como sus bellas ninfas, 
Vestidas de paño pardo. 

En el campo estando solo , 

Los minutos se hacen, años; 

Los arroyos entristecen ; 
Melancolizan los prados; 

En el hibierno hay gran frío; 
Gran calor en el verano ; 
Cínifes que mortifican, 

Y moscones que dan asco* 

Si para ahuyentar mohina, 
Lusco el campesino trato, 

Ki me entienden lo que digo, 
Til me entretienen hablando* 
Pericón, habla del buey; 

El Meloitero, del asno; 
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El sacristán, de la ofrenda; 

Del emplasto el boticario ; 
Soplábalas, del centeno; 

Cli invitas, del mal ano. 

Uno dice, que no llueve 

Y que se pierden los granos; 

El otro , que los pepinos 
Serán mas gordos y largos ; 

Y el cirujano , y el cura , 

Hablan de damas y dados. 

La Chupabrevas , se queja 

De que el lino eslá muy caro; 
La Trompetera , que dicen 
Que se muere el Padre Santo, 

Y que van á darnos uno. 

Que fué fraile trinitario. 

Entran luego las muchachas* 

Y entran también los mucl lachos 

Y no por eso se muda. 

En algo bueno el retablo. 

Nada limpias, y vestidas, 
lío de sedas ni brocados, 

Sino franciscanamente , 

One es mas cómodo y barato; 

Al pisaverde mas vendo, 

No ‘tentaran sus alagos, 

Conténtese el penitente, 

Con cabellos mal pe ii nidos , 
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Saya de estameña azul , 

El delantal colorado , 

Las medias de cuero viro * 

Y no se hable de zapatos, 

Que las ninfas de polainas , 

No necesitan calzarlos. 

A todos es Eos primores, 

Añada el apasionado, 

Un olorcillo molesto , 

Como de tocino rancio. 

Que almyenta las tentaciones, 

Y evita mochos pecados. 

Las muchachas... claro está, 

Se arriman á los muchachos , 

Los miran á su manera j 

Y ellos los pica ron ajaos , 

Enseñan la dentadura, 

Y mientras’, se están rascando. 
Colasa : ¿ sabes que digo ? 

«Di lo que quieras Mama rizos : 

» Pues digo... ¿ lo cnLiendes tonta ?tc 
En esto salta el Zanguango, 

Y encarándose á Dominga... 

«Ya te he visto en el barranco , 
«Cuando estabas... Calla puerco, « 

La palurda, dice al ganso. 

Siguen por este tenor. 

Los requiebros de los payos, 
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Y la» salea femeninas. 

De les objetes amados; 

Hasta que tía Y! defama, 

La mas vieja del cotarra. 

Se levanta y dice : niños , 
Vamos al sanio rosario. 

Sale la comunidad, 

Y así como van andando-. 
Pericón pellizca á Gik ; 

Ca taperas el monago 7 
Aprieta la mano á Menga , 

En signo de enamorado : 

Pata gorda, se adelanta 
Haciendo el disimulado 
Con Pascual illa, y la dice, 

Que se muere por sus- cuartee-. 

Y con otras frioleras , 

Muy adecuadas al caso, 

Llegan á la iglesia, rezan; 

Y á casa con el fandango , 
Donde á todos los devotos, 

Está la cena esperando* 

La cena, ya se supone, 

Que no es compuesta de pabos. 
De salchichones , y anguilas, 

De pollas, ni de gazapos* 

La gente del campo, amigo. 

Se contenta con gazpacho, 
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Con nabos y berenjenas j 

Y si hay pan negro, milagro. 
Cuando se acaba el festín, 

El uno se vá al establo ; 

El otro á un camaranchón ; 

Y asi se van desfilando , 

A dormir , que es cosa buena , 
Sin enojosos cuidados. 

Como un dia es otro dia , 

Si en la cuenta no me engaño 

Y estas son las variedades , 

Los muy deliciosos ratos, 

Las beldades seductoras. 

Los pas torcí Los gallardos, 

Las danzas , juegos y fiestas. 
Que se gozan en el campo, 

D E C I M A, 

Hao^tos el cambio, llosa. 

De tu anillo por mi anillo : 
¡Mire V. qne pieariílob.. 

Dijo Rosa vergonzosa. 

¿Quieres, 6 no, melindrosa ?.* 
La repliqué ya picado : 

Si, señor ; pero cuidado, 

Que lio lo sepa mi tia j 
Porque me regañaría , 

Yiendó mi anillo trocado. 


4aS 


POESIAS JOCOSAS. 


SONETOS. 

TP b acabóme as , aquel del chafarote; 

El de chala nariz , ajos lascivos ; 

El que se come los muchachos vivos; 

El de torvo mirar , luengo bigote ; 

Ese faramallón , que hizo gigote 
Millares de contrarios escuadrones, 
Tomándoles banderas y cañones, 

Según él dice, sin sacar de bofe. 

Pues este farfantón, que miedo daba; 
Estando con Taquilla Mediorrejo, 

Tal se turbó, por algo que sonaba y 
Que hedió por la ventana su pellejo; 

Y eso que la mozuelo le gritaba : 

Me Lema, capitán, que es el conejo, 

¡Swí los celos un triste descontento; 

Una aprensión que desvanece el gusto; 
Una especie de duende (pie dá susto; 

Y pican mas á veces que pimiento. 

El hombre de mejor entendimiento, 

Cuando la picazón de celos tiene, 
fu sabe donde va, ni donde viene; 

"Ni que emplasto aplicar á au tormento. 
Gente que sabe mucho nos lia dicho. 
Que verdadero amor produce celos, 
Poique ambos moran en el mismo nicho; 

Y jo, que en esto, tengo mis recelos, 
Sin definir el uno y olio bicho. 

Conozco que el negocio tiene pelos. 
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P 0,1 divertirse un chusco pícamelo , 
Fingióse malo, estando bueno y sano ; 

Y dispuso finiese Don Mariano, 

Doctor en medicina, aunque ciruelo. 

Llega como el relámpago de un vuelo ; 
Se sienta grave al lado del doliente : 
Mírale muy despacio ñ jámente; 

Y exclama serio : malo está el majuelo* 
Saque la lengua : no me gusta nada* 

A ver el pulso : noto intermisiones* 
Yengael vaso : [que ardiente y que aposada í 
Y haciendo con los ojos mil visiones , 
Dijo al fingido enfermo en voz pausada : 
Ysté tiene mal mal, mal de riñones. 


IS o te empines Crispin , que eres pequeño ; 

Y grande nú serás aunque te empines; 

Que Lu ah olorio se formó de ruines; 

Y ruin te quedarás contra tu empeño. 

Por encanto tendría, ó mas bien sueño, 

Y er un follón cual tú favorecido; 

A no saber, que al hombre esclarecido. 
Siempre el destino le miró con ceño* 

ISo Le engría lo mucho que has metí r ado 
Sin mérito, virtud, ni entendimiento; 

Que recuerda a Crispin despilfarrado. 

El Crispin que recibe acata mi énto : 

Que bien no merecido , es usurpado ; 

Y fortuna no da merecimiento. 
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A UN ZONZO ESCRITOR. 

OCTAVAS r.N LEN GUACE ANTIGUO. 

Y es pendoja íriúe , ven penóla mía , 
Farás luengos rasgos , en alta loanza. 

Non de lyi aneciado , é ruin Sancho Panza 
Sinon de un ganforro, con filatería* 
Escribe sus fechos , su categoría , 

La suya modestia , é su erudición ; 

Para que los siglos , edil admiración , 
Contemplen del nuestro la salyagería* 

B tú semibravo , gran barbullador , 
Queá la comparanza , del buen Don Quijote 
De todo sofista, é mal monigote, 

Fuerades sin tasa, feroz p unidor ; 

Tu que eres temido, por muy sabedor. 
Que andas de tizona , chapelo raido , 

La faz abadenga, mugriento vestido; 
Escucha la Lira , de tu loádor* 

Ganda! i n brioso, de gloria non canso. 
La flor é la nata de apuestos peones j 
Asombro efe fuertes , terror de follones , 
Fazañoso en lides, en amores manso « 
Que buscas fací i gas , fuyendo descanso; 

De ancianas dunceUas , muy favorescido ; 
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Naaotf é preclaro , ageno de olvido; 

Cá i i on permitiera , tu pluma do ganso* 

7 e aiisvo de lúe 11 e , hampón é posado, 
numen serióse, comenzar tu andanza; 
Altiva la mente, viril la semblanza, 

Que anuncia tristura, al lióme menguado: 
Mirar gravedoso, el pecho ñamado, 

Meneas la diestra, con celo paterno* 
Provisto del útil tintero de cuerno* 

A recí o perca n c e , j a m ' 9 fad i ga do * 

Finada la docta, é luenga tarea, 

Las mientes reposas, saludas á ñaco, 

F sorbes un polvo de rico tabaco, 
l)c aquel seblllano , que place é recrea : 
Membrudo operario la prensa menea; 
©idioso Don Sancho , tu fatua es segura ; 
Tu bolson henchido, topaste ventura; 

E si non ventura, será alcaravea. 

Coronas de lauro, te tejen las bellas; 
Tirgines te sirven, donceles te popan ; 

Las musas te zumban, tritones le ensopan ; 
Allende te suben hasta las estrellas; 

E nadie se place de alzarle querellas ; 
Aquende te nenian, bravoso adalid, 

De péndola en ristre, preslosa a la lid; 
Que hiendes, derrumbas, e todo atropellas* 
Taquilla Temblores, le dona una cruz. 
De malvas silbestres , é berbena en ñor 3 
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Con mas un pedido pintado tambor, 

De fárfara el cuero, el aro en capuz ; 
Señora Mencía, un magno «avestruz , 

De albosa fariña, asaz bien cebado; 

E un búcaro chino, seyendo abastado, 

Del mas po teñe ioso moruno alcuzcuz . 

Señor Pampandi, castrado cantor, 

Que troba romance , fa blando latín; 

Te ofrece campana, que tañe tín , tin , 

En caja guarnida con mucho primor : 
Perico Chicharra, el remendado!', 

Te envía gregüescos, cintillo é golilla, 
Ayuntado á lucia flamante ropilla; 

TI ansí aparejado* farás el señor. 

En pós de tan justos excelsos honores, 
Las ninfas garridas , prez de Manzanares , 
A son de zambombas , te cantan cantares , 
l)e aquellos antiguos de los í robadores ; 

E Venus fermosa , la Dea de amores , 

Con gesto riyenle, mirar falagoso, 

Corona le ciñe , de mirto verdoso ; 

Que tanto se debe, á los sabidores. 

Gigantón de ciencia , tesora placeres ; 

E dichas te acorran, por siglos de siglos; 
Seyendo espantajo de ñeros vestiglos; 

Solaz é bonanza, llevando do fueres; 
Derrumbe tu pluma dañinos saberes; 
Encomie lo rancio, lo novel maldiga, 
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E la buenandanza;, placiente te siga 
En rtia, paranzíÉ, ó do te metieres, 

E nunca le cures , de al imanas oseas , 
Que sandias pa alean, en desaguisado 
Del lióme sesudo , ele muchos loado, 
Ponzoña lanzando, en palabras loseas : 
Prosigue j pugnando, manduca dos roscas 3 
Háchate un azumbre, é siga la danza ■ 
Que preclaro en neme, repleta la panza. 
Para til coleto, di que le entren moscas* 

E luego tu bullo, feliz perantón, 

Pos a ni leí 1 el i ti o * faci en d o bo doques , 

A Ja fresca som bra de los alcornoques , 

En tumba huniildosa, con este cartón ; 
Aquí pudre el polvo, de un ton terrón ton, 
Autor que imprimiera graves papelones j 
Que sirven agora, de pasto á ratones ¡ 

E de cucuruchos para pimentón. 
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Suelta doncella, pero ya casada. 

Vínola en mientes , celebrar su día 
Con sus amigos , que era gente honrada , 
En holgorio de alegre compañía ; 
Bebiendo bien , y dando bien al tango ; 
Con su poco de música y fandango. 

El Chirimbolo , que era su marido , 
Aprobó la intención, y diligente. 

Que vale mucho un hombre prevenido. 
Fue á convidar solícito su gente ; 

A poner el salón , tal cual lucido ; 
Comprar queso, buñuelos, aguardiente; 

Y vino de la Mancha del mas puro , 
Para salir airoso del apuro. 

Hechas las provisiones de la panza. 
Barrió la sala con cumplido esmero; 

Y luego el cazo y la sartén alcanza; 
Recoge las cazuelas y el caldero ■ 

Y con instinto, digno de alabanza. 
Después del caso meditar primero , 
Debajo de la cama los pusiera , 

Con el viejo orinal de Tal a vera. 

Cuatro sillas de pino veterano . 

Unicas sillas que en el cuarto había. 

Las jabonó con expedita mano; 

Y para hacer con ellas simetría, 

Por impulso de genio soberano, 

Cogió la artesa, que acia allí yacía, 
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Y poniéndola el suelo por m 011 lera , 
llagóte canapé , luego dijera. 

Mas viendo el corto número de sillas , 
Para la mucha gente que esperaba, - 
Be sombreros, monteras, y mantillas; 
Subió al camaranchón 3 donde guardaba , 
Dos bancos destinados para astillas ■ 

T un sillón de parir que miedo daba ; 

Y con este refuerzo desdichado, # 

Be asientos guarneció todo el estrado. 

Bos estampas las tipias adornaban, 
Pegadas con engrudo!, ó pan mascado, 
Que con almazarrón representaban ; 

Una, San Juan Bautista degollado; 

Y otra, las nueve musas, que danzaban 
En cueros vivos, sobre el fresco prado; 

Y ambas tan sumamente percudidas, 

Que aun polvosas quedaron sacudid as , 

Para suplir vistosos pabellones , 

Be jara mago y matas de romero; 

Y de huevos los secos cascarones , 

Formó con muy poquísimo dinero. 
Garambainas y raros mascarones; 

No de gusto oriental , pero ligero : 

Y entre m atifa y mata puso bolas. 

De tomillo llorido y amapolas. 

Y para completar tan lindo ornato , 

Y de la noche lóbrega hacer día. 
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Uniendo á lo lucido lo barato; 

Cogió la alcuza que provisto había; 

Dos caí id i lea añade al garabato; 

Con oleo y con torcidas los avia ; 

Y exclamó al acabar , lo que hizo él solo 
¡ Gracias á Dios!... descansa Chirimbolo. 

Ya desransEido , de vestirse trata; 
Camisa limpia , chupetín de seda ; 
Calzones de color de piel de rata ; 
Chaqueta que á la pana se remeda ? 

Con los botones imitando plata; 

Y así alistado para el baile queda : 

Y como zapatero el pobre zote. 

En agua tibia se lavó el cerote. 

Entretanto, Pepita la Salada t 
Aderezaba su gentil figura. 

Con saya corta, pero bien cortada; 
Monillo verde de graciosa hechura ; 
Zapato de color, inedia calada ; 

Cinta 011 el moño, moño en la cintura ; 

Y en el cuello una cruz de Cara vaca > 
Que la 'supo tener por toma y daca. 

LinipiLos y contentos, se miraron 
La chusca Pepa y su señor marido; 

Se parecieron bien*, se requebraron ; 

Y Chirimbolo, que era muy sabido, 

Dijo á Pepa : bailemos,.* y bailaron; 

Ella gozosa* y él agradecido; 
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Y no se sabe 7 si de gloria en gloria f 
Eí solaz conyugal paró en historia, 

El baile de la Pepa la Salada, 

Á las odio debía comenzarse; 

A oyendo la primera campanada } 

Sin. un solo minuto descuidarse. 

En la artesa se puso bien sentada ¿ 

1 cerca Chirimbolo sin sentarse ; 

Para con el decoro competen Le , 
Cumplimentar y recibir su gente. 

Los pr ¡ meros pi mp olí os que J 1 ega ron 9 
Fueron la Trucha , con su primo el IVIanco^ 
l r casi al mismo tiempo se asomaron , 

La Tormentosa , con Perucho Atranco : 

Las guirlandas miraban y admiraron ; 

Y fueronse á sentar juntos á un banco; 

Y Chirimbolo con graciosos modos , 

Saluda á todas , felicita á todos. 

Luego Tarumba entró , Curra la bizca; 
Sinforosa ? la chula del Pateta; 

Gran matachín y jugador de brisca ; 

La Pepinera > y Lucio Pandereta; 

La Holofernes , la Trapos y Ventisca ; 

Con el lio Simón Me telan ce ta ; 
y el comadrón del barrio Don Facundo^ 
Llamado por lo gordo 7 Mediomundo, 

A esíos entrantes se siguió la entrada, 
Del domine Emiuelos con Pacorra; 
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De zaragüelles él, y ella tocada 
A estilo charro, con arcillo y gorra; 
Casi de par entró la Meneada f 
La muger de Remigio Calamorra ; 

Y Cautaírio, y Lucas EaLangurria, 
Armados de guitarra y de bandurria* 

Luego vinieron, Bouifacm Pilos; 
Yldefoma la tuerta con Mocados, 

Juntos con la Barba zas y Peídos; 

Después apareció la Rompecazos ; 

La Zam bombera, Judas Pucheritos, 
Seguidos de Pendinga , y Calzonazos; 

Cotí varias otras damas reverendas , 

De grandes partes, y de nobles prendas* 
Entró garbosa como el garbo mismo r 
La mas que salerosa Epifanía, 

Con el alguacilillo Sinapismo, 

Que tísico de amor la perseguía ; 

Mas que con afición con barbarigmo ; 
Pero la picaruela se reía..* 

Que era su aqiwt> Gerónimo Pajuelas, 
Porque tocaba bien las castañuelas. 

Estaba Pepa sin quitar la vista. 

De la puerta de entrada al aposento; 

Y aunque disimulada como lista. 

Sin faltar al decora y cumplimiento, 
Hubiera adivinado un oculista. 

Que esperaba su bárbaro tormento : 
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Llegó el Lar bu do, y Pepa la Salada, 

Sus ojos fijó en él regocijada. 

Era el Barbudo, un jaque de estos jaques, 
Que solemos llamar perdonavidas; 

Brusco además, da atléticos empaques; 

Ojos morunos , cejas muy fruncidas ; 

Nariz astróloga! ; y con achaques, 

De que gustaban mucho sus queridas ¡ 

Y al verle Pepa tan galan y guapo. 

Dijo entresí : me place este gazapo. 

Chirimbolo , saluda muy cumplido, 

Al guapetón su amigo y cirineo; 

Que era buen hombre , y aun mejor marido. 
Barbudo, entonces, hace un contoneo; 
Cogió la bota, así como al descuido; 
Destapó. . . se limpió para el aseo ; 

Escupió de través, hizo un amago, 

Y hechó al coleto de lo tinto un trago. 
Chirimbolo , notó qne acia la puerta , 

Alguna novedad se preparaba; 

Y" como el que lo vé , luego lo acierta ; 
Fuese en persona á ver lo que pasaba : 
Abre, y admira que la cosa es cierta; 

Pues encontró lo mismo que pensaba : 
lí loco de contento, así decía ; 

¡Pepa! [Pepa! aquí está su señoría, 

Y entró un hombron de singular fignta ; 
Pantorrilludo, de rotunda panza; 
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Los pies cíe k folio , mala dentadura ; 
Con rico trage , á la torera usanza' 
Torpe en andar, villano en la apostura 
Majo de figurón metido en danza : 

Y esta visión del Rastro y Maravillas, 
Era un señor de muchas campanillas. 

Gozaba este tripón, por carambola , 
De un descansado , pero buen empleo , 
Que le debiera á su parlen ta sola; 
Puerca inuger 3 aunque ostentando aseo ; 

Y á la que hicieron varios la manióla. 
Unos al bote , y otros ;i voleo ; 

Peinando la peluca á Don Sempronio ; 
Que así se nominaba este bolomo. 

A bren le paso : Pepa se levanta , 

Y con gracia saluda al caballero : 
Barbudo, va á toser y se atraganta : 
Popa se turba un poco : eL zapatero r - 
l Tanta dicha 1 le dice : ¡ dicha tanta ! 
Que aspiraba á la plaza de portero : 

Y con demos tra ci on es d is t i ngnid a s , 

Le puso en el sillón de las paridas. 

El majo figurón sacó nn habano, 

Y empezó á entrener en cuchicheo, 

Á Pepa la Salada mano á mano : 

El jaquetón, mirando tal recreo, 
Hechaba espuma contra el otro alano, 
Amenazando en señas de un solfeo ; 
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Y Chirimbolo como buen marido, 

Siempre obsequioso * siempre tan cumplido* 

Y fuese luego acia la¡ cama, y vino 
Trayendo salchichón, peras y queso ; 

Y en mía jarra, de lo bueno, vino. 

Hablo con Pepa 3 yo no entiendo de eso, 
Ella le replicó con mucho lino. 

Entonces, Chirimbolo, con gran seso, 

El vino } queso y peras que traía , 

Las presentó diciendo : tome Ysía. 

El zángano vestido á lo torero, 

Terció el capote, despreció el cigarro; 

Dió un toque á la montera con salero: 
C011 una mano se prendó del jarro 3 
Otra á las provisiones dió mañero, 

Con aire tosco , con modal de charro ; 

Y en un decir Jesús, se tiró al cinto, 
Todo el condumio remojado en tinto. 

La zapatera, que era linda pieza. 
Conocía que el caso era pesado ; 

Y apurando el caudal de su agudeza, 
Jugaba á doble, pero bien jugado. 

A Barbudo miraba con terneza , 

Para darle á entender, que era el ainado^ 

Y al inajo señorón de la gran panza , 
Como quien dice : tenga Vsté esperanza., 

Mientras los tañedores acordaban, 

Con jovial ademan los instrumentos ^ 
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Unos bebían, y otras murmuraban ; 

Ellos meciendo dulces pensamientos , 

En la» bellas ingratas que adoraban ; 

Y ellas soñando gratos casamientos : 

Que amor pasea placas y pensiles ; 

Y no escupe los bailes de candiles. 

A un laditOj señores , que se empieza > 
Haciendo corro , dijo el zapatero; 

Y ocuparon el medio de la pieza, 

Juana Pemiles, y Agustín Mortero; 
Celebrados los do» por su destreza , 

Desde el baile menor hasta el bolero : 
Cesaron los murmullos , las hablillas , 

Y á bailar comenzaron seguidillas. 

¡ Ay que cuerpo de miel para comido I 
¡Que bocadito para mala gana!... 

Decía el comadrón enternecido : 

Quien alababa la actitud galana 
Del agil brazo, de su cuello erguido ; 

Y quien decía : ¡ que me matas Juana ! 

Y el Barbudo esc huno con regodeo : 

A mí, Jo que me gusta, es su meneo. 

Agil Morí ero, con gentil donaire, 

A cada son añade una mudanza , 

En tierra firme, d en el débil aire; 

Y la Pemiles , posase, á avanza 

Mimos i ta en la acción, como al desgaire; 
Que aplausos con saber, dan confianza : 
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Y el par danzante, quedase plantado; 

Y todos gritan : viva : bien parado* 

Hasta tres diferentes seguidillas , 

Tuvieron divertidos los mirones; 

Después salieron Nicolás Pitillas, 

Y la casta muger de Lamparones ; 

Llj primoroso para liacer morcillas; 

Lila , un asombro para hacer tostones : 

Y esta pareja principió el zorongo ; 

Baile que es nacional, allá en el Gongo* 

El mas que delicioso menudeo, 

En los pasos y lubricas figuras; 

En ellos, y ellas, avivó el deseo, 

Que lleva a fin chistosas aventuras. 

¡Que bostezar!... ¡y que zangoloteo!.*. 
Cuantos quisieran encontrarse á oscuras t 
Tanto, que el sacristán dijo devoto : 

Este no es aluvión , que es terremoto. 

Ya comenzaba á hacer algo caliente, . 

Y a endilgarse el humor con el vinillo; 

Y como amor borracho es insolente; 

Aquí de, manes, que te pesco, o pillo; 

Y poco k poco la gozosa gente, 

Soplada por el niño pi cari lio ; 

Alzó bandera , preparó timbales ; 

Y de miras hostiles dio señales. 

Yo no puedo decir lo que pasaba, 

Que secretos de amor nunca los digo ; 
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Y lengua aborrecí que murmuraba ; 

(lúe á lorpes chismes , siempre fui enemigo; 
Diré tan solo , que el negocio anclaba , 
Tierno como el hambriento con bodigo ; 

Y tanto, que dijera tio Perucho : 

Juicio, juicio , señores; que ya es mucho. 

] Que sí quieres 1... en tácito leuguage , 
Respondieron los chuscos pecadores ; 

Y al fuerte empuje de brutal cor age. 

Cayó un candil, difunto en sus fulgores; 

Y íV Curra mancha con su pringue el trage : 
Trage que la cosió muchos sudores : 

Y entretanto bu quillas Están g urna , 

Dale que le darás á la bandurria. 

El mal ejemplo es peste contagiosa ; 

Y picado del mal el Don Sempronio , 

En su vivacidad casi rabiosa, 

Contra fuero del santo matrimonio ; 

De amor sintiendo la febril ventosa; 

O tal vez inspirado del demonio ; 

Se puso en tren, creyéndose ladino , 

De vendimiar la viña del vecino, 

¡ Pensamiento infeliz! ¡ruin atentado!... 
Que en pos Ira ge r a desastrosa cuita; 

1S t í> porque Chirimbolo sofocado, 

Llevase á mal las chanzas con Pepita; 

Que era manso borrego el desdichado ; 
Sinó porque Barbudo, jura, grita**. 
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Y dio al majo , que hallóse sin socorros , 
El mas descomunal ele los mamporros. 

Al impulso feroz del manotazo. 

Cayo el atún, y apenas resollaba; 

Con el cayera el trueno , ó el iuoiiazo , 

Y el %-ejete sillón donde posaba i 

El agresor , con el membrudo brazo, 
Todabia tormén tá amenazaba, 

Diciendo r yo no aguanto zaragates; 

Toma, toma bribón para tomates. 

¿ Que es lo que estas diciendo mala lengua? 
Trémolo el zapatero, respondía : 

¿Tratar asi con menosprecio y mengua, 

A un señorón que tiene señoría? 

Que eres rapaz te se conoce á legua , 

El jaquetón con saña interrumpía ; 

Trilla , ú te mojo, mísero lanudo, 

Incapaz de medirle con Barbudo. 

Queda-use lodos cual quien vé visiones; 

If Chirimbolo, listo como im rayo, 

Corre al Barbudo he chanclo maldiciones; 

A la Salada Pepa , da un desmayo : 

El jaquetón, reparte pescozones , 

Sin respetar calzón, toca, ni sayo : 

^ ola n los unos; las mugeres chillan; 

1 ñas pilladas, y otras que las pillan* 

Y viendo que el follón le acometía, 
Armado en lírapié, que es arma baja, 

38 
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Zapateril y ruin, se prevenía 
A tirar.., y tiró de la 11a baja ¡ 

Ancha , y luenga también, quq estremecía; 
Que era en su clase soberana alaja; 

Y al ver desnudo el nabajií acero , 

Todas tiemblan , y tiembla el zapatero. 

Acuden ninfas donde el sol lucía; 
Quiero decir , la bella zapatera : 

La Pemiles la dice r Pepa inia , 

Toma , humedécete : toma esta pera ; 

Que después te daremos agua fila t 
Tómala por tu bien , blanca cordera : 

Y sin perder instante en mas razones , 

Con agua fresca hechola bendiciones, 

Al aspergeo, Pepa hizo una mueca } 
Como leve señal de que. aun vivía; 

Y haciéndola aspirar de ruda seca, 

El asperete olor que despedía ; 

Anímadita, pero siempre enteca. 

Dio un suspiro, que el alma enternecía; 
Mientras clamaba el gordo Don Sempronio; 
Quítenme de delante ese demonio. 

Y al Barbudo miraba y remiraba ; 

Y Fuese precaución, d distraído. 

Con el majo capote se tapaba : 

Y al verle así tan mustio y encogido; 
Saque el puñal, le dice Media taba, 

Que es infame sin lucha ser vencido; 
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Saque el pañal f y el lirio en la barriga; 
Sino por ello, porque no se diga* 
Guárdeme Dios de semejante hazaña , 
Respondió el zangahdungo derrumbado ; 

T o no acometo en Villa ni en campaña j 
Que soy en mis arranques moderado ; 

Use quien quiera con ardiente saña. 

Del tremendo puñal desenvainado; 

Que yo por profesión y por deseo ¡ 

La pluma de avestruz solo meneo. 

El íñanoloj miróle con desprecio, 

T le dejó por cosa ya perdida; 

Que en otra parle repicaban recio, 

Y allí estaba la Galga sil querida; 

Que trató de salvar 11 todo precio, 

De mano osada , ó pérfida embestida ; 

Que vale mucho un poco de prudencia. 

Cu and o h ay gol osos , y c uando lia y penden cía , 

Segunda vez arremetió el Barbudo, 

Y por azar se enreda en 3 a guitarra; 

La guitarra se enreda en un felpudo; 

E) felpudo al envite se desgarra. 

Que á Lan lo enredo resistir no pudo ; 

Y al mismo tiempo el garabato marra; 
Cayendo los candiles apagados, 

Y quedando sin luz los convidados. 

Las unas lloran , y otras , desdichadas , 
Llevadas por el miedo se metieron. 
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Debajo cíe los bancos malparadas* 

3( muchas á la cama se su bieron.j 

Y fueroa lautas ya las encamadas , 

Que con la cama al suelo se vinieron . 
¡Y k Dios cazuelas, platos y caldera! 

Y á Dios el orinal de T¡duvera!« 

Aquí íué el apretón \ santa Lucía! 

Que trisca se movió : que de chillidos ; 
Que maldecir en brusca gritería ; 

; Que trastazos al aire repartidos ! 

Y al estruendo, que mas y mas crecía. 
Vecinas y vecinos advertidos. 

Temiendo por sus trastos y sosiego. 
Clamaban como locos : fuego, fuego. 

A es La terrible voz que dá pabura, 

* Todo el barrio se puso en convulsiones ; 
La sorpresa , el terror , la noche oscura j. 
Los que vienen y van, los arrimones. 
Todo infundía mísera amargura : 

Llega la guardia , llegan los chirriones ; 

Y en tanta confusión y trapisonda, 

El baile se acabó, que entró la Randa* 

Fin* 
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El bailé del candil. .*,*.,,♦.***,*** 433 

Flor cultivada á orillas del llenares . * , * * 

Fuente solitaria, , , * , 338 

Flor que Dorinda me dio ,..,*****.. 364 

Feliz aquel, que ya desengañado. .*,,*. 379 

Hija do madre hermosa 598 

Hoy que el tiempo fugaz en su terrera * * . 34a 

Huye Favonio del pensil de Flora ..**.* 373 

Hermoso rio, cuyas aguas puras, 379 

Hagamos el cambio llosa* *,*•*,*** ,:í. 4^7 

La Baronesa del Viento ****** i5o 

Los que del patrio honor puros amantea. . * 3to 
Luz celestial, qué con divino fuego ***** 36S 

Llorad ojos míos *.******...** + ,. 3aí5 
La muy señora. ......... ,**...* 397 

Lo que ayer amamos. * , * .*■**.**,* * 4 oa 

La piedra filosofal ..*****.*.,*.** 4 1 1 

Mudanzas de la fortuna .... ,,****.* sSS 

Manzanares*, pobre tio« .... 1 ....... . 334 
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Males liay Fílemon que no se olvidan * . , , 3^8 


Mu olio» envidiosos , , t t , , , ^07 

Morir con honra por la patria amada# .... fkji 

No es Feliz quien lo parece , , f , , , ( , 21)$ 

Ni lía i nocen le y k la par hermosa ...... 3oo 

Noche rollada y oscura 3«3 


h o tu ñeco la ii mallWdáda ........ 355 


No dá nmes has de haber mucha cordura , * 
No quiero Delio la agitada vida, ....... 

Númenes del amor bellos y hermosos* * , , . 
No las riquezas, Julio, y los honores . , , . 

Nunca envidie riquezas adquiridas , . , . . , 

No te empines Crispí n que eres pequen o* . , 
Ojos que Fueron flechas de Cupido ...... 

Pobrccito del necio 

Por esta vega pasó t , 

Padre te llamaré, que padre fuiste. . . . . , 

Pensando sobre el curso de la vida 

Por divertirse un chusco pica rumo 

Quiec te engañó pintada mariposa ...... 

Quien probo y despojado de pasiones. , . . . 

Quien seguro no está de lo que alcanza « , . 

Quien vive, Fabío, sin pensar que un dia . 
Que quiere Ysté amigo . ... ........ 

Eústico gañan , tu vida ...... ...... 

Peina de la alegría y de las flores ...... 

Sí Virgilio con épica armonía. ...... * * 
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Sí es hermosa la faz de un claro día .... 377 

Sucumbe la virtud, triunfa el malvado ... 38 1 

¿Sabe Vsted mi madre ............ 420 
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Tomillo, que tu fragrancia .......... 3 it 
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Tersípeore su cítara previne 

Tenía Benita * „ „ , p „ t , É t t 
Ton solo por fantasía. 
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Tina ex ría vagancia , . t 4 

Un infeliz peregrino , , , , ( . 4 , , , 

Un ano mas el tiempo fugitivo . , * # - 

Un vizcaíno. . . , , , 4 , 

Viva en angustia sin s^ber que quiere. 
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Ven pendo j a triste, ven peñóla mia , , 
¿y tienes vanidad , mortal cuitado? . , 
Zagala garrida, 
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